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A la memoria veneranda de los treinta 
y siete Vocales que formaron ¡a Suprema 
Junta 



EZ, DO VH JULIO ^x rs/0 



y en quienes el pueblo depositó el Gobierno del 
lluevo Reino. 



20 DE JIILIO DE 1894-84° 

ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA 
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PROLOGO 



. Amante di; la bistoria de mi Patria, hacía 
yá tiempo (¡iie encoiitraljii un vacío en ella : fal- 
taba una iiifituria pormenorizada de la fecha 
memorable dc\ t2Ü de Julio de 1810. 

Ochenta y cuatro años van corridos hoy, sin 
que ésta se hubiese preparado, como homenaje 
digno de tributo á los mayores que nos legaron 
Libertad, Honor y Patria. 

La juventud de Colombia carecía de un U- 
1)10 sobre la historia del 20 de Julio, y de aquí 
)ia nacido ese descuido de que la historia de la 
Patria, apenas de poco tiempo acá, haga parte 
de los ramos de enseñanza en nuestros colegios 
ty en el Ejército nacional. 

Para alcanzar con finito el estudio del hom- 
f bre, decía un filósofo : " Conócete á ti mismo." 
[Aplicando este feliz pensamiento, decimos nos- 
Ijotros : Estudia la historia de la Patria, la hís- 
»*toria del pasado : de allí surgirá, como las ramas 
|,4e un tronco de árbol, un caudal infinito de co- 
nocimientos, proTechoBos para el estudiante, 
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para ^J fílo?íofo y para todo el que quiera ser 
iitíl Á Hu I^atría. 

Graridí;/* fíjernplos que imitar, grandes lec- 
(úouf'.H quo aprovechar, son el fruto seguro que 
promote el estudio de la liistoria naciouaL 

Hí hiííííOH cumplido nuestro plan ; si hemos 
llenado los deseos de las personas que pueden 
estimar esta labor ; si las nuevas generaciones 
recogían el fnito (jue nos prometemos, esa será 
la recompensa que esperamos para este trabajo, 
emprendido eon el m¿is loable interés y con el 
irj/iH anlíento anhelo del bien por esta amada 
Patria colombiana. 

** Ve, pijes, libro n hogares y escuelas. 

** Ve enardecido do todo el sentimiento 
patrio (lue os ha animado, 

^' Ve, y contribuye al bien/' 



4^<in<XQiQ. ^aYtia, 
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fll- 20 OE ,gULIO DE 1810 


A las 8GÍ8 do !;i tardü, el luieblo de liogotá, 


ruunído en la plaza, proclain«'> por su diputarlo 


al señor Regidor D. JOSÉ ACEVEOO Y fiOMEZ, 


pidiéndole propusiera los Vocívles en quienes el 


mismo pueblo ibii á depositar el Supremo Go- 


tjierno del Iveino. 


Fueron proelaDiadus ;■ elegidos para que 


con el ¡>.1ISTRE CIBIIDO ijercicran el Gobierno 


los señores: 


JDH lUCFISTA füv, ar;t3ti- 


ltS.iriO IIEIREU, Slmllto 


Du iJB lii Iglrsln Calfidml 


penioncro. 


JIBE sí\s BE sumunij, 


E,lHlllil BEBiTEZ. 


Imnro ilc Ja Cana de muneira. 


El liapiliii B. MTlMO BI. 


MJlíSl IIE PIISlIll. íliialiJor 


H,l\). 


di Ni miíaii. 


Ttlitiilt Coroatl B. JIISE «■ 


HlllUI «IHES. 


Eli HlllEBII. 


msniclioiivnoBEZ. 


El B. P. Erar lilEtlI PABItU. 


«llilEl BE miBI). 


SISEHÍSII «lilis. 


«HCISra lllltUES. 
PEIIBO 11811 IT. 


FBlMls™ SERUJOJOTEZ. 


¡m IIUTI.\ P.tllS, .Idimiil. 


«lira eriTiEiiBEz. 


Iradiir de lábaros. 


JOB IIIMFEi PEÍ. Bltalilt ir- 
dlDnn'ir. 

mi ami 


.OTIl.M» .IIBBIIES. 


JlliHUS «AFBieiO BE ».M\,1. 


ASARES «OSIUJI. a.gislril 


llIS IZHUJ. 


ilaifd hallándose preso lúe pncs- 


«sr.Ei, imBEz, 


to tu libertad por arlomaclóa 


Jiui.m njsiciiii. 


del naiBio. 


rnsialfldn \a Junta <íe tiotbnio la sesión se luvnntúii las tie^ 


y media (¡0 la iiiafiann de! d.^a SI. Ariunnrio el Acta de Indepen- 


dencia y reconociendo al nnex'*í Oí.biemo. buk niieinbrv.8 j lew em- 


pleados eiviles, militares j ecl.«iústicoa eesidentes en la cindad. 


\nmm m st ncunm u u iscm u tmm ot la MunmuD» de Büsot» 



SUPREMA JUNTA 

rNSTALa.DA KL ji DE JUIUO DE i.Sio 
ZTegocios dIplom;itlcos intsriores y exteriores: 



Jofé Mig-.d M^y, Jos.: Ai;6verlo y G'>mea, Migí 
Pombo, Fi'uto» Joaquín Guliérrea y Camila 
Torrus Si-crLtarío. 



negocios eclesiásticos: 



G-racla, Justicia y Croblemo: 



Abogiidos: Tomás Tenorio, Joaquín Camaclio. Emig- 
dio Benítfz, Ignacio ríe Herrera, Jerónimo de Men- 
doza, Luis Cfíiceiiij y Flofes, Antonio Morales, Strío, 



Teiiieiue Corouel José Maria Moledo, Capit-'iTi An- 

topio BAtaya, Francisoo Morales, José Saos ds San- 

lamaría. Secretario. 



Miíiinel Bernardo AWarez, Ptjdro Groot, Manuel de 
Pombo. José Parí?, Luis Eduardo Azuolft, Secretario. 



Policía y Comercio: 



Juan GiiüíeB, Jnsto Castro, Fernando de Beojumea, 

JosúOrtes", J'inn Manuel TorrijoR, Sinforoso Miilís 

y José María Domínguez, Secretario. 



Loe VochIüs Francisco Fernandez Heredia Snescúu y 

Juan Nepornticeno líodríguezde Lago ae encargaron 

de las Alcaldías ordinarias. 



Arcede 


flüO. Jila 


B 


iitrisU Pey, Magistral. 


Andrés 


Rosillo 


y Meriielo, 


Carii.nigo. 


Martín Gí) 


Fray 


Üieyo 


e Püdill 


, proíl.ítero Fr 


ancie-co Javí 


er 06- 


mcK, p 


es hite ro, 


:ina 


D N. Aziiero y presbítero Nico- | 




l¿s Manrioio 


do Omaña 


Secretario. 


1 



Üe loe 37 uikiiilii'ufl 1)110 ciniílituym'oii todo el Gobícino, Sut-stún 
«ifi liQíH 185L* y Aziiem h»sta 18J7. como ¡iri'Ciusiis ri^liquias du kis , 
■yuanron il rtiTidnr U IiiikppiiiIorK.'i». 




PLAZA ANTIGUA DE 8ANTAFE 



31 L GRABADO que antecede presenta los costados 
I Occidental y Sur de la anligua plaza de Skintafé, 
llamada hoy de Bolívar, en virtod tía Ordenanza de ía Cáma- 
ra Provincial de 1S45, que le cambió el de plaza de la Cods- 
tiiución por do BoKvar. 

I>. José Belveb, en bus Reoier^}» íntimos, bace prolija 
dascripcti^n cíe aquellos edificios, tal como eraa antes de los 
terremotos de 18^ y 1 S37, algunos (te loa ctialea su&eiatierot) 
basta después de 1S40. 

Costado sur. — El edificio marcado con el ntímeTo 1.", se- 
llamaba La Av-dienda, y había sido constrnido con el objeto 
de qae aitriera para Despacho del Tribunal del miamo nom- 
bre, SGgÚQ lo maaifestaba la inacripción latina que estatia 
grabada en la piedra cuadrangutar (1) que formaba el dintel 
de mi puerta principnl^ marcada coa la letra A, y c^ue en ca- 
racteres dorados decía lo signieal>e : 

" Haoe domm, odit, amat, punil, eoHsertat, honora4, 
Nequitiam, pacem, crímiTUt, jura, probé»." 



TBADOCÍCIÓN 



Esta caaa aborrece! ama 
la maldad { la paz 



castiga I conserva i honra 
los delitos I los derechos la virtud 



(I) Efita piedra, cooio da dus metros de largo, por uno ci 
sucho, estuvo mocho tiempo en el /sifiiiln de la casa ilu esquina, Ib mis- 
ma dnodo boy vive el señor Indalecio Liévano, imando tenía el portal In 
Moam Paz Díaz, en- los Portales. De allí no se satie ñ dcndo la pasarou. 
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Los doa vvnoa latinos, ea calidad de talee, deben 
de Ift maDera común y ordíoatia ; pero si se quiere compren- 
der el concepto filosófico ijue ellos eocierran, es neco^arío que 
después de cada palabra latina del primer veno, se le* la 
correspondiente del secundo, que eatá colocado debajo, como 
oe ve en la traducciún ; y es para qae esto se comprenda me> 
jor qne se les ba dividido por medio de Hoe&a verticales. 

Detrás de la hoja derecha del portúu había ima poerla 
que daba entrada A nn coarto pequeño, destinado para la ha- 
bitaci<^n del portero, y al cual correspondía la ventana seúa- 
da con la letra B. 

I>el zag[iiáu se entraba & un largo y espacioso corredor, 
paralelo al frente del edi&cio, que tenía »na escalera en cada 
uno de sos extremos, equidistantes de la puerta de entrada, 
y hacia el Indo del patío, arcos BOEtenidos por columnas do 
piedra, sobre las oualea descansaba la parte media y princi- 
pal de aquel edificio. 

Además del frente que representa el grabado, la Audlen. 
cía tenía edificados los costados Oriental y Occidental; pero en 
el costado Sor, ú opuesto al dol frente, do había sino un corrat 
angosto ijue la separaba de una parte del solar de la í^iífceí 
grande, con la cual lindaba tambicu bacía su lado Oriental. 

La puerta señalada con la letra C, correspondía á una 
meza baja que se comunicaba por medio de una escalera ood 
I alta, i¡ que pertenecía el balcón designado con la letra lí. 

El balcón marcado con la letra lí correspondía & una 
Btla destinada al despacho privado de los antiguos Oidores, 
fen tiempo de la República al de los Ministros de la alta 
!orte de Justicia. Deepuéií de esta píe«a había otras tres, en 
rección de Norte á Sur: en la primera estaba la Secretaría 
9 este mismo Tribunal, y la segunda servía de antesala á la 
nrcera, en la cual tenía lagar el despacho público de aque- 
B Corporaciones. Esta última era un salún espacioso, oon 
la ventanas para la calle que todos couocensos con oí nom- 
Jire de Calle de Santa Otara. 



íí El Libro de ta 'Patria 



Las ventanas señaladas con las letras F G y H pertene- 
cían á otro salón de mayores dimensiones qne los dos de qne 
ya hemos hablado. En este tenían lugar, en tiempo de la 
Colonia, ciertas funciones notables, como la recepción de los 
Virreyes, de loa nuevos Oidores y algunas sesiones plenas de 
la Real Audiencia. En tiempo de la magna Colombia se les 
destinó para el despacho del Tribunal del DL-trito del Cen- 
tro, y en tiempo de la República de la Nueva Granada, para 

el Tribunal de Cundinamarca. 

En este local tuvieron lugar, en 1833, los alegatos en la 
cansa seguida coutra los comprometidos en la conspiración 
del 23 de Julio, proyectada por el General JosÉ Saedá. 

Costado occidental. — El numero 1.° representa la an- 
tigua ''Cárcel chiquita." La letra A su úuica puerta : (1) la 
letra B la reja donde se asomaban los presos á pedir limosna 
á los transeúntes, y ofrecerles en venta sus manufacturas, con- 
sistentes en alpargatas, ligas de hilo, etc. 

El número 2,^ del grabado era una pieza bija y espa- 
ciosu, en cuyo fondo había una plataforma y un dosel de da- 
masco rojo, y en su parte anterior una mesa larga cubierta 
con una colcha Je la misma tela. Esta pieza estaba destina- 
da, en tiempo del Gobierno español para el despacho de los 
Alcaldes ordinarios de primero y segundo voto, y en tiempo 
de la gran Colombia para el de los dos jueces de primera ins- 
tancia. Hacia el lado del ángulo interior izquierdo, en la pared 
divisoria con la Cárcel, había una gran reja de hierro que 
comunicaba un cuarto pequeño, al cual sacaban los presos 
para que rindieran sus declaraciones, etc. 

El número 3.° representaba el Cabildo cuya descripción 
va en seguida : 

Los dos arcos que constituían al antiguo Cabildo, mar- 

(1) Esta puerta so conserva aún, muy deteriorada, en la quinta do 
San Cristóbal, hoy llamada /.a Magdalena^ en el camino quo va de Bo- 
gotá á Chapinero, quinta d- propiedad de los herederos del feñor Ho- 
norato Espinosa. 



catlos cou la totra C, eu el corredor del cual ee iobtalaroa los 
or&dores qus con ol Cabiltlo abÍQtta llevnron & cabo Ja rovolu- 
cidii, y t)i]e eatouce» «e llamaba la " Cazueleta," estaban si. 
tuaüoe, poco más ó ijieoos en los arco)^ aclunleit, du los porta- 
les de lu pUz» da Bolívar, correspondienies A los uúniertiü 
íli, 14: y 1'), eu ol piso medio, sobre el esiableciinieuto Hu- 
mado A'l Guad-ilijiiiiHr. 

Desde el balcón del corredor que ostá sQüalado con la 
letra ü, arengarou al paebb quo so bailaba reunido en In 
laica ol 20 de Julio de 1810, D, José AcEVKDu y GÓMkz y 
{gunoa otros Vocales du la Siiprútua Junta. 

Detraje de ese corredor hulií;i ana burmoBa sala docente. 
líente nmueblnda, (1) doudo teofan iiigHr Ub alusiones del Cn- 
íKIdo, y de donde Bulíau los Kugiilnre» en corporacii'm pam la 
Catedral, los díss de asis'tencia yenerul, formados en dos bi- 
lerna, y preuedidoa de lo^ dos portbroai ventidos con toga ne. 
gta, laa cableas ilcsciibirrtn», y llevando cada úuo bajo del 
pitazo una gran may.a do plata. 

Por Real orden, de fecha 7 de Marzo de 1804, concedió 
I, M. á los Uegidores de esto Ayuntamieuto la gracia de que 
n el mismo uniforme de los du Músico, de donde se trajo 
1^ diseño. Bi tmiforme grande ae componía de casaca y calx(ia 
i^ul; chupa, eolapa vuelta, collarín y forro blanco con un bor- 
lado de oro en palmas entrelazadas graciosamente de cerca de 
Fes dedos de ancho: boionesdel mismo metal, una águila en el 
^Ltro y por orla esta inscripción : M. N. y M. L. C de San. 
!- Bogotá. El uniforme pequeño be diferenciaba del 
ítande en que llevaba nn galón de ancho proporcionado y 
bbor particular en lugar del bordado de aipi^l. 



Para dar idea cabal del teatro principal de los aconteci- 
iDtos del 20 de Julio, recordaremos los ediñcioa que ro- 
Boaban la plaza mayor de Santafé, descritos por la pluma 



(1> Umisni! 

:, Impecciú 



que lioy (jptipn la olkii 



■ D. AnstirlcHFcf 
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<Iel aeSoc Ignacio (riiliérrez Pouce, eo sn bello trabajo La» 
Crónicas de mi fiogar. 

Después del iacendio del Palacio eo I7Sfí, loa Víireyes 
f aeroo S, babicar la esquina Norte del costado Occideutal de la 
plana, es decíri la que hoy forman los Portales y la calle de Saa 
Miguel. A esta casa se dio desde eotoucea el tombre de Pá- 
lido Virreinal, y luego el de Palacio y Casas Consistoriales. 
Eo ella habitaba el Virrey Amar en ISID. El edificio conti- 
guo & este Palacio, ó sea la esquina sur de los Portales, que 
da á la calle de la Concepción, era el del Cabildo, y fue allí 
en ijoude se proclamó la Indopendenoia. Es ieaecesario agre- 
gar que ea aquel tiempo laa Galerías á Portales no existían, 
pues éstas fueron constrafdoa macho más tarde (ea 184S) por 
los sefíores Arrubla. 

La esquina Ojuidentaí de lo que ea boy Capitolio, situa- 
da en la diagonal del Cabildo, estaba ocupada por la Real 
Audiencia 7 por el Divorcio. Eutre la Circel chiquita y la 
Andiencia se bailaba la Cárcel grande ó de Corte. Estos tres 
edificios fueron derribados durante la primera Administra- 
cióa del General Tomás C da Mosquera (1845 á 1849) para 
la oonstruccián del Capitolio. 

En el lado opueRlo al de la Catedral, en la esqnina Sur 
del costado Oriental de la plaza, haciendo diagonal al anti* 
guo Palacio de los Virreyes, ó sea, más tarde, á la Cárcel chi- 
quita, se hallaba entonces, y se halla todavfa, la casa de los 
Olallas, la primera que se construyó de tapia en Santafé, y 
que hoy pertenece i D, Juan Manuel Herrera. A fínes del . 
siglo pasado y principios de éste, existía en ella el Tribunal 
do Cuentas. Este edificio es singularmente notable, primero, 
porque en él fue encerrado el Virrey Amar después de la re- 
volución del 20 de Julio ¡ y segundo, por ser allí en donde 
Morillo y Sámano tuvieron su despacho desde 1816 basta 
1819. 

En la esquina oriental del costado Norte do la plaza, 
qne forma diagonal con el templo Metropolitano, se hallaba 
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entonces el Cuartel de Caballería. Allí estuvieron presos Na- 
rino en 1797 y Barreiro en 1819. 

Finalmente recordaremos que la plaza no tenía fija otra 
piedra que la que marcaba el sitio de la ejecución del Oidor 
Cortés de Mesa, la cual sobresalía un poco. Cuando los pa- 
triotas presidiarios empedraron la plaza por orden de Morillo, 
en 1817, hundieron más aquella piedra para ponerla al nivel 
<le las demás. Para encontrarla, basta saber que se halla en 
el punto en donde se cruzan una línea recta, tirada de la 9.^ 
eolumna de los Portales al atrio ó altozano,' y otra recta, diri- 
gida del áltimo balcón de la casa en que vivió D. Frutos Gu- 
tiérrez, marcada hoy con el námero 178, al Capitolio. En mi- 
tad de la plaza estaba la fuente que hoy se encuentra en el 
Museo Nacional y que por mucho tiempo estuvo en la pla- 
zuela de San Carlos, y con esto tenemos la descripción exacta 
<le aquel sitio en 1810. 
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DIARIO DEL 20 DE JULIO DE 1810 




día 20 (VIERNES) 

ON JOSÉ LLÓRENTE, español, y amigo de los 
Ministros opresores de nuestra libertad, soltó una 
expresión poco decorosa á los americanos: esta noticia so- 
difundió con rapidez, y exaltó los ánimos ya dispuestos á 
venganza. Grupos de criollos paseaban al rededor de la 
tienda de Llórente (1) con el enojo pintado en sus semblan- 
tes. A este tiempo pasó un americano que ignoraba lo suce- 
dido, hizo una cortesía de urbanidad á este español ; en el mo- 
mento fue reprendido por D. Francisco Morales, (2) y saltó la 
chispa que formó ej incendio, y nuestra» libertad. Todo* se* 
agolpan á la tienda de Llórente : los gritos atraen más gentes, 
y en un momento se vio un pueblo numeroso reunido e in- 
dignado contra este español y contra sus amigos. Trabajo- 
co^tó á D. Josa Moledo aquietar por este instante los ánimos, 
é impedir las funestas consecuencias que se temían. Llórente 

(1) La tienda de Tj'í)r(*nte era, la que dividida en dos, está hoy mar • 
cada con el número 3í)Í, carrera 7.* primera Calle Real, acera oriental, 
tercer local de la píaza al Norte, en los baps de la casa que hoy ocupa lai 
peluquería de Sosttene. 

En el muro' que separa Ins puertas áe ías actuales dos tiecKlas, se 
conserva la siguiente inscripción : 

capellanía de F» GIA de ANr GTA 
A ÑO I>E I®GI. 

(fi) Véase su biografiar 
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^ refugia en la casa inmediata de D. Lorenzo Uarroqaln. (1) 
A la una y'mudia del día se reEtitafa á su casa (3) en UDk 
silla de manos pura robarse d la vista de un pueblo «ofurecido ; 
pero fuú inútil osta precancxón. TJao de la plebe gritó: aqvi 
ííei'aíi ó, LloTente. Apenas entró bq sa casa, cuando un pue- 
blo inineDso se hallaba al freote de ella, resuello íi ponerlo 
preso y tal ver, & ascgiuarlo. El Alcalde Ordinario 1). Jos¿ Mi- 
guel Pey, (S) ocarriú á sosegar este tumulto y á salvar la vida 
de este hombre desgraciado. A fuer/.a de pruracBas y empe- 
ñando el crédito de su autoridad cousigniá aquiotar al pueblo, 
conduciendo á su vista á la cárcel & este español inconsido- 
T&do. 

Apenas lo deja el pueblo asegurado ea la prisión, vuelvo 
todo su furor contra bus amigos y confidentes. Se arroja so- 
bre las casas de Infiesta y da Trillo, (4) rompe á pedradas laa 
'íidrieras, fuerza las puertas, y todo lo registra. Encuentra al 
primero en su escondrijo, y el segundo escapa despavorido. 

La nocbe so acercaba, y los áníraos parecía que toma* 
han nuevo valor con las tinieblas. Olas de pueblo armado re- 
fluían de todas partes ala plasa principal: todos se agol- 
pan al Palacio, y no ae oye otra voz que Cabildo abierto. 
Junta. El pueblo estaba en la mía visa inquietud; obligó 
al Teniente Coronel D. Josj Moledo, (5) á que á su nombre 
fuese personalmente á pedir el Cabildo abierto al Virrey : 
éste deoegá la petición : el Procurador Herrera se hallii coa 
la misma comisión y obtuvo la oiisnia respuesta, A cada 



(1) Li mismi que hoy ocupa eu meto el si 



r D. Jote Manuel Marra* 



(S) Llurente vivía oa ta e&aa númeru M du la carrera 7." que furnia 
||keB(]aÍna(Iola4.*0aIle üeal, cujD purtún dik^übre la calle Humada de 
M en fardel* llores. 

(3) Véase su Uogralia, 

(4) Las casas Je Infícsta, Trillo y BoDafé, quedaban «ituodas frente a 
Wix igieBÍa de Santo Doioingo, en la casa de los Leroduita de la scüora Iler- ^ 

■ GuKuiánde Espinosa. 

(5) Vúnsu su Uceralía. 
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mensaje, y á cada negativa, tomaba más vigor este pueblo 
activo y generoso. En fín^ coc^isionó al Doctor D. Benedicto 
Salgar, D. José María Carbonel, D. Antonio Malo, D. Sal- 
vador Gaosino j otros para que concediese el Cabildo abier- 
to que solicitaba. Por fortuna el \rirrey había llamado al 
Oidor D. Juan Jurado para que le aconsejase en este lance 
crítico y apurado. Este juicioso y prudente español le dio 
el consejo que le debía dar: Concecla V. jE., le dice, cuanto 
jpida el puebla^ ai quiere salvar su vida y su9 intereses. Con- 
sejo digna de un hombre experimentada, y que impidió el 
derramamiento de nuestra sangre. En los dltimos apuros se 

concedió un Cabildo extraordinario^ pero no abierto. El 

• 

pueblo gritó viva el Virrey ! por un Decreto con que expiró su 
autoridad y sus funciones. 

El pueblo se trasladó en masa á las Casas Consistoriales, ^1) 
reunió á los Alcaldes y Regidores ; entraron los vecinos, y 
se comenzó á pesar del Virrey, un 'Cabildo Abierto. El Oidor 
Jurado llevó los poderes del Jeíe y lo presidió en su 
nombre. (2) 

¿Cómo podremos pintar los debates, la» arengas, el calor ? 
cómo las agitaciones de un pueblo inmenso, enérgico y ac- 
tivo? ¿Cómo individualizar las operaciones de los Peyes, Ba- 
raya&, Moledos, Pardos, Gómez, Herreras, Azueros, Gutié- 
rrez, Carboneles y de tantos otros celosos de nuestra liber- 
tad ? Ciudadanos, perdonad á la brevedad de este Diario, 
perdonad á la impotencia de nuestras plumas el que no en- 
tremos en todos los pormenores de esa noche para siempre 



(1) El Palacio y Casas Consistoriales quo hoy forman los Portales y la 
calle de San Miguel. Allí habitaba el Virrey Amar en 1810. Es la misma 
casa que hoy habita el señor Indalecio Lióvano, donde so encuentra aún 
la estufa de mármol blanco que era de uso de los Virreyes, Allí vivió 
Sámano en 1819. 

(2) El Oidor Jurado vivía en la casa en que vivió también D. Pedro 
Groot, donde murió el Presidente Salgar y que hoy es de propiedad de 

D. Jorge Ilolguín. 
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memorable. Esta gloria la reservamos á nuestros historia- 
dores. 

A las seis y media de la Docbe hizo el pueblo tocar á 
fuego en la Catedral, y eu todas las iglesias para Humar de 
todos los puntos de la ciudad al que faltaba. Estos clamores, 
en todo tiempo horrorosos, llevaron la consternación y el es- 
panto al corazón de todos los funcionarios del Gobierno. 
Tembló el Virrey en su palacio y conoció tarde que las 
armas, esas armas en que tanto habia confiado, eran ya 
unos instrun>entos impotentes y débi't's, y que no obrarían 
sino su ruina. Conoció con todos los Magistrados que no es 
el terror, no los calabozos^ las cadenas ni el cadalso el freno 
de los pueblos. A pesar de esto, nosotros admiraremos siem- 
pre la mano invisible que paralizó todos sus movimientos. 
¿Cómo unos hombres que habían adoptado sujetar á los pue- 
blos por el terror, que habían aumentado sus fuerzas, y 
hecho preparativos de guerra no dispararon ni una sola pis- 
tola ? Las armas cayeron de sus manos y pasaron á las del 
pueblo sin ruido y sin estrago. Este punto es capital y me- 
rece detallarse. 

Dos eran los objetos de temor y de desconfianza que agi- 
taban al pueblo. El batallón Auxiliar (1) y el Parque de 
Artillería. El pueblo de Santafé les será eternamente recono- 
cido á los patriotas D. José María Moledo y D. Antonio Ba- 
raya. (2) El primero ofreció desdq los primeros momentos 
que el Auxiliar no obraría contra nuestra libertad, y él 
mismo se entregaba como rehenes en manos de un pueblo 
entusiasmado por su independencia : él no desamparó la pla- 
za, ni las Casas Consistoriales, y el pueblo justo pagó sus 
servicios, nombrándolo Vocal en la Junta que establecía. El 

(1) El batallón Auxiliar que comandaba Sámano, se hallaba acuarte- 
lado en el mismo edificio en donde hoy está el batallón 5." de Vargas^ an- 
tiguo cuartel de San Agustín. 

(2) Véanse sus biograllas. 



segundo (Bjrayn), siempre mauifúatlS BÍn temores su amor al 
Pueiilo 7 li la Patria, siempre habló contra nuoslroa opresores, 
y nosotros siempre io mirábanioe como un autemural y como 
el que neutralizaba las opiniones del Batalli^n, ; Cuánto le 
debe la Patria I tii aquietti el pueblo eo los momcutos de bu 
furor, él respondió uon bu cnlitza por la quietud del Batullóu, 
y qite si obraba, obrarU por U libertad : él dio órdenes, él 
dio consejo"*, él trajo sq Oompañu á la plaza, y él ayudó con 
todas sus fuerzas á derribar á los opresores. La Patria ha re- 
compensado sus servicios, nombrándole Vocal de la Suprema 
Junta, elevándole al grado de Teniente-Corone! del batallón 
Voluntarioa da la Guardia Nacional. 

El Coronel D, Juan de SSmano (1) pasó toda la noche 
enoercadoen el cuartel con el Batallúu sobre las armas. A lae 
cinco de la mañana del 21 prestó sij jitramento do fidelidad 
á la Suprema Junta, y quedaron las armas en las manos del 
nuevo Gobierno. Kstaa fueron las operauiones del Batallón I 
A uxiliar. 

(2) El Parque de Artillería era lo que mñs inquietaba al 
paeblo, y sobre lo qiie mostró mis energía. El Cabildo man- 
dó una diputación al Virrey, ü fin do que Ih Artillería estu. 
viese á laaórdeuea dal puublo : se denegó. Una segunda dipu- 
tacióu Tolvió á pedir lo mismo ; se dene¡;ó : otra tercera pidí'l 
que el patriota D. José Ayala, (3) una de la,? víctimas do 
(ITd-i), fuese con paisanaje á neutralizar bi.s fuerzas en el i 



(,1) D. Juan de S¿mBno, á la sczún, primor Jeta ilvl batallciii Amiilim 
vivift en aquella época, en la casa número 134 de la uarrern 4.', cuntigua I 
á la hoy del General Santos Acoat». 

(3) El Paniue de Artillería estaba Eítuado en i^l [lunto ijue diw 
lioy la cas» do D. Fmnoiaca Vargw, ua la carrern s *, frentu ai edificio ] 
del llaneo de Oolombin, donde había unaplaxuela que -<.' lionió del Parque 
hasu 185G. 

(3j El Tenionie-Ooronel D. Jusé Ayala y Verg n, en su ciÜdad de 
Guarda-parque el 30 do Ji'Iio de 1810, cerró la sala iW ¡umun á la fuerza. 
Uesde 1TU4 trabajó en favor de la tnde pendencia, fiió ÍMÚa I- en la plaza 
do Sao Victorino ol 13 de Agoato de ISIG, 
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''aiqae; se ¿oocedió, y todas lag urnas quedaron en lae ma- 
108 dol pueblo. 

Mientrua iban y veufau las d¡ptito,ciones, el pueblo liacíi» 
movimieutos de atrojo y de valor contra el Parque : decfau : 
¡UftDdo no lo tomemos, ti lo nieuoB impeliremos sacar loa 
cañones contra los (jue organizan en 1» plaza. 

El pueblo en el seno de la segundad, iiclamó los Vocales 
que debían constituir la Junta Suprema del Reino. Ku el 
calor de los debaten, se distinguieron tnucho D. Frutos Ga- 
tiórrez, D. Miguel Pombo, D. José Acovedo, D. Ignacio 
rera. D. Joaquín Camacho, D. Camilo Torrea y otros, (1) 
El primero reveló los misterios del antiguo Gobierno, y puso 
claro los derechos del pueblo: Herrera con su carácter 
Vigoroso y ardiente sostuvo naestra libertad : Ciimacbo des- 
plegó la profundidad de su gsnio : Torres, ésto que tuvo valor 
decir verdades terribles á los antiguos funcionarios, que 
eclió oa cara & la España sus proct^dimientos para con laa 
Ame'ricas, que formó esa grande, enérgica y profunda, Instrvo- 
ción para el Diputado del Rñino, em pieza maestra de elo- 
cuencia y de política, esa pieza que mereció el epíteto de 
sedidom á loB Sítrapaa & quienes atacaba, esa pieza que 
ocasionó la opreaión del ilustrado D. Miguel Gómez en el 
Socorro. Este Torres modesto, prudente, silencioso; pero 
profundo, firme y digno de haber sido compañero de Catóu 
y de Bruto, sostuvo con decoro y con prudencia nuestra li- 
bertad en esta noche racmorable. Muchos se opusieron obs- 
tinadamente §• que se consultase al Virrey sobre la instalación 
de la Junta. Pombo, dijo & Jurado; ¿qvé htiy que temer ? 
Lo» tíranos, sc~ior, perecen, los pueblos son eternos. Asegura- 
moa la persona y el empleo. Acevedo proclamó traidor al 
que saliese de la sala síd dejar instalada la Junta. ¡ Quién 
saba ai í esta vigorosa roeistencia se debe nuestra libertad I 
No debe olvidar la Patria que Acevedi fué el que primero 
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arengó al pueblo, cuando nuestros opresores estaban en el 
solio y empuñaban la espada : ól explicó varios derechos sa- 
grados del pueb'o, y dijo : Si pe7 deis este momento de efer- 
vescencia y de calor j si dejáis escapar esta ocasión única y 
feliz, antes de doce horas^ seréis trciñados orno insurgentes : 
ved, (señalando las cárceles) los calabozos^ los grillos y las 
cadenas que os esperan. 

D. José María Carbonel, (1) joven ardiente y de una ener- 
gía poco común, sirvió á la Patria en la tarde y en la noche 
del 20 de un modo activísimo ; corría de taller en taller, de 
casa en casa, sacaba gentes, y aumentaba la masa popular : 
él atacó la casa de Infiesta, él lo prendió, y él fué su án- 
gel tutelar para salvarle la vida. Carbonel ponía fuego por 
su lado al ediñcio de la tiranía, y nacido con una constitu- 
ción sensible y enérgica, rayaba en el entusiasmo y se em- 
briagaba con la libertad que renacía entre las manos. ¡ Di- 
choso si no hubiera padecido vértigos políticos y cometido 
imprudencias ! Patria, no olvides sus servicios, esos servi- 
cios que ayudaron á salvarte ! 

D. Francisco Morales, que tanto se acababa de distinguir 
con sus dos hijos (el Vocal D. Antonio y el Doctor D. Fran- 
cisco) en la tarde de este día, llevó una Diputación del Ca- 
bildo al Ex- Virrey para que aumentase las facultades de Ju- 
rado. Entró en el salón de Palacio : uno de esos aduladores 
que rodeaban á Amar se sonrió con aire de burla y de des- 
precio, del Embajador y la Embajada. Tan ciegos estaban, y 
tan confiados en su poder. Entonces Morales, con la intrepi- 
dez de un romano, le dijo : ¿ Te burlas denii traje f ¿Te bur- 
las de la comisión de un Cabildo, de un Pueblo que sabe ha^ 
cerse respetar f Volviendo su palabra al Ex~ Virrey, le dice 
con firmeza : Tres partidos se presentan á V> JS : salir en per- 
sona á sosegar un pueblo enfurecido : pasar personalmente á 

(1) D. José María Carbonel fue fusilado y después colgado en una 
horca el 19 do Julio de 181G en la Plaza do Bolívar. 
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lat Canas ConsütoriaUs fi aamenlar la* faculiadet Ae Jura- 
do. ¿ Cuál se. elige sin dsmora -' Amar lomó el tercero. ¿ Y 
cómo podís tornar el primero, ni el seguodo? Aumentii y dio 
por escrito todo el lleno do sua faculudes, da estas faculta- 
desque ya uo uiíU esptrabau al Oidor Jurado. 

DoD Jone Mignel MoDtalTo ;r Ajceredo üigoierou propo- 
nieodo al pueMo los ^DJetos más liencméritos para Vocales, 
loa que fueron aclamados cou los vivas de diez mil almas reu- 
nidas al frente do la Casa CousiUiorial, Cuando se tt&tá de 
nombrar Presidente, Qutiérres se declaró por el Ei-Virrey 
Amar : arengó al pneblo, y lo liizo ver que este Jefe, lleco 
de EdQcitlez y de moderacióu se había beclio digno do nuestro 
reconocimiento por haber accedido á todas sua peticiones, y 
obtuío de ea'e pueblo generoso la Presideucia para Amar. 

En ña, despuúa de las agitaciones mis aculoradus, des- 
pu(3S dü las iurjuietudea mis viras, deapnés de ana noche de 
snstoa, de temores y de horror, quedó instalada la JntlTA 
SlTFBEMA del N. B. de Granada, al rayar la aurora del dia 21 
de Julio de ISIO. Ella fue reconocida por el pueblo que la 
acababa do formar, por el Clero, cuerpos religiosos, militares 
y tribunales. El orgullo de loa Oidores, de esos sátrapas odio- 
sos, se vio humillado por la primera ve?. ; ge vio esa toga im- 
peiioaa por 300 aüoa ponerse de rodillas, i prestar fe y obe- 
diencia en manos de una Junta, compui-sta de americanos, & 
quienes poco antea miraban con desprecio. Gran Dios 1 ¿ Go- 
mo reconoceremos dignamente estos beneñcios debidos á tu 
bondad! Tú nos salvaste de las manos de nuestros enemigos, 
sálvanos ahora de nuestras pasiones: inspira dalzura, huma- 
nidad, moderación, desinterés, y todas las virtudes eu nues- 
tros corazones : tranquili?..! nuestros espíritus : reúne las pro- 
vincias : forma un imperio de la Nueva Granada. NoBotroa 
te adoraremos en él, nosotros cantaremos viit;strBS alabanzas, 
y os ofreceremos el sacrificio de nuestros corazones, el miia 
grato á tus ojos. 
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Ayer se puso el soí dejándoBos en la esclavitud, y boy 
hft arrojado bus rayos sobro un puebJo libre, victorioso y quo 
descfiDsa Hobre sus laureles. Orgalloso cob bu libertad pasea- 
ba lleno de contento por plazas y pi^ calles. El eepoEO con. 
taba á la eBpoea bus esfuerzos y sus bazaSss, el amigo felict- 
tAba al amigo, grandes y cbícos, hombres y mnjeres, todos 
los Gorazonea rebosabati en alegría. XM jiesa inmenso se ha 
quitado de nuestros homlroa (decía éste) ; jitt no /emeíjuis la 
fecundidad de iiueítrae esjioaaa: Ion hi}oa, este diilca lazo 
conyugal, no será ya una carijix pesctcía para .el -padre; será- 
sí una prenda más dada á la Patria, esta PaiHa loa alimen- 
tará, y satiffecha con este tribaio, llenará de honores y d& 
bienes á los que le Jian dado oitdadanos. BÍcIioíioh nuestros 
egfuerzosí Dichoso nuestro valor! He aquí Iqh sentimientos^ . 
bó aquí las expreBÍonea de este pueblo en los primeros mo- 
mentoa de su libertad. 

A las ocho y media se reunieron los Vocales en la Casa 
Consistorial, y formados en dos alas pasaron al Palacio del 
Ex-Virrey á recibirle como íí Presidente, et juramento de 
ñdelidad y de obediencia, el que prestó en manos del Vice- 
presidente. ¡ Qué contraste hace en mi imaginación esta ce- 
remonia, con la respuesta que pocas horas antes babía dado 
a! Cabildo de la capital este Es-Virrey ! El hecho fue, can- 
sado el ilustre Ayuntamiento de pasarle oñcíos respetuosos 
en que hacía ver la desconfianza de Jos pueblos para con loa 
fnnoionarioG del Gobierno, de recordarle las medidas que ha- 
bían tomado las Provincias de Cartagena, Pamplona y líhi- 
maraente el Socorro con sus Gobernadores y Corregidores, 
y de pedir una Junta compuesta de los Diputados do los Ca- 
bildos del Reino, le mandó el día 20 de Julio entre diez y 
once de la mañana una Diputación para conferir verbalmente 
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sobra las modidaa quo debían tomarse en unas circnaslanciaf) 
tan urgentes y tan crídcas. £t Aaesor del Cabildo D. Jobú 
Joaquín Camacbo fue el eacargado de aosteaer esta coofe- 
reacia. Asf qae eo impUBO Amar del objeto de esta misión, 
se deocg^ abiertamente, instado segunda vez con razones 
victoriosas, ee indigua, y con un aire feroz respondió : Ya. fie 
íUcho Aaiee terminó una medida humana, justa, y que ha- 
biíti B&lp&do á este Virrey endurecido ea su eistena imperio- 
so y humillador. Desgraciado I no sabía que era el último ul- 
traje que hacía al Cabildo y al pueblo' 

Loa antiguos funoionarios estaban en la orilla del preci- 
picio, y no lo conocían. Ciegos! estaban roijeadoa de amena- 
»ue, y se creían en seguridad. La víspera de su ruina dijo el 
ICegente : Yo no veo esos riesgos, yo no veo eaos peligros. 
Alba aQadiú : la conmoci¿^ popular que H teme eatá muy 
lejos, y sólo faltaban tres horas para comenear. El conoci- 
miento de nuestro can^cter dulce, do que so lisonjeaba, la 
«xpeiieucia de nuestro silencio en las vejaciones do 94, la 
conducta popular que afectó á la llegada de Mendinueta, el 
segocijo instantáneo y los afectos esmeros de naestros cora- 
zones sencillos, todo deslumhró á esta desgraciado, digamos 
mejor, una mano invisible lo detiene en Santafe para que 
sirva de espectáculo & un pueblo á quien hizo derramar tántae 
lágrimas. Obcecados ellos mismos, tendían las redes en que 
iban & caer. " Cuando Dios quiere trastornar los imperios, 
ilíce Bossuet, todo ea dí^bil, todo es irregular, ciega á los que 
mandan, los precipita, Jos confunde, los envuelve en tinie- 
-blas, y en sus mismas sutilezas, y todas sus precauciones no 
■son sino lazos, el espíritu de vértigo y de aturdimiento reíoa 
«n sus consejos, no saben qué hacer y son perdidos." Ea in- 
creíble el grado de ceguedad á qae habían llegado estos Mi- 
nistros. Pretendieron vejar la capital del Reino y llenarla de 
terror, elevando en picas las cabezas do D. Joaú María Resi- 
de D. Vicente Cadena. ■ Insensatos ! No sabían que sólo 
do esta sangrienta ejecución conmovió á todos los 
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corazones. Chico, grande, hombre y tnojer, todos traían gra- 
bada la índignactiiD sobra su rostro. St Cbrtiear mis adver- 
tido no se biibieso opue^tto á este proyecto digno de Neróni 
ese día habría sido el de nnestrns veoganzas, ese día habrfa 

hecho la erupciiín más impetuota y terrible este pueblo gran- 
de y compasivo. Yo do dudo que la capital no habría BUÍri- 
do fse ultraje y esta ineolencia. Tal vez las cabezas de Alba, 
de Friaa y de sua compañeros habríao montado las picai qu» 
se desttDabftD para mostrar las da nuestros coDciudadanos. 
¡Sombras ilustres de Cadena y Bosillo, recibid las lágrimas 
y los suspiros de este pueblo entonces oprimido, y hoy Sobe- 
BANO ! que vuestra memoria sea eterna entre Dosotros, que- 
vuestros nombres sean ilustres, que no ae pueda» pronunciar 
8ÍQ emocióoi que no podamos gustar de nuestra libertad wa 
acordarnos de vuestro valor y de vuestra geno rosidad, que 
vuestras cabezas bañadas en sangre se presenten en todo mo- 
mento 6. los ojos de vuestros opresores, que vuestras imágenes 
los aterreo, que los turben en el sueño y que los persigan é 
todas partes. Entre tanto tú ¡oh Patria ! honra su memoria. 
El pueblo DO desamparó un solo momento la plaza ma- 
yor eu que so hallaba congregado. Pedía con obstinación y 
con firmeaa las prisiones del Oidor Alba (1) y del Fiscal 
Frías, y de otros funcionarios dol antiguo Gobierno ; pedía 
con el último ardimiento la soltura del seBor Magistrado Ro- 
sillo. (2) Este patriota generoso se mereció el odio del Gobier- 
no que espiró, por sui votos libres en esas jutitas memorables 
del 7 y 10 de Febrero de 809, digamos mejor, de esas farsas^ 
coa qae pensaron alucinar á los incautos. Masillo añadió á 
este mérito el de haber proyectado tomar á Santafc en 29 de 



' (]J Kl Oidor Alba vivía on I* casa que (orina Ib esquinada 1*3. 
Calle Real y la calle 14 llamada do loa tníardiladares. La puerta está' 
niarcndft hoy coa ol número 01 ea la, misma calle 
iLtí'.a ahora 8 auos su dueño D. Junn A. Pardo. La puerta 
la Oalle Real, donde es hoy el almacén de D. Luis Pardo. 
(2) Vóíise 6U. biografía. 



Octubre de ese año. Frustradas sus o><peransaB, parte para e 
Socorro. Camiua de noche por sendas deBCouooidaB, j siem- 
pre hnyeudo de los ojofl de los tiraiioN: atraviesa montañas 
ÍDtraii»i Caldas, oiiida de traje> y liace todúa sus esfuerzos por 
llegar al Socorro, por dífuDdtr luces, per hacerse f>rosélitos y 
libertar la Patria. Nada valió ; el 28 tle Diciembre íuó apre- 
sado por D. Pedro Agustín de Vargas y coadncido á Chara- 
lá: el 30 ae le eolregó al Oficial Futuieaya, quien lo condujo 
al Socorro, y lo puso en mauoa del Corregidor Valdés, de este 
Yaldcs sauguioario, que tuvo valor de abalear & sangre fría 
á un pueblo inocente y generoso como el del Socorro. Fue 
eucerrado siu comunicación en una celda de Capuchinos por 
el espacio de quiace días ; fue conducido eo medio de bayone- 
tas á esta capital : fue entregado al OUctal Ferro, quien traía 
tica pistola preparada para quitar la vida & bu presa, siempre 
que alguüo la quisiese sacar de entre sus garras. ¡ Barbaros ! 
(Opresores í j No debía temer liosillo más & sus amigos que 
íi 8U8 tiranos ? En medio del sobresalto j del horror entró eo 
esta capital el 21 de Enero del año de nuestra libertad. En oía- 
DOS do Alba, en manos del odiof^o Alba cayó esta víctima des- 
graciada : fue igualmeute sepultado en Capuchinos : se le qnt- 
tó toda comunicación y consuelo. El no veía sino de cuándo 
en cuándo el rostro denegrido y severo del funcionario Alba : 
casi sepultado vivo pasó desde el 21 de Enero hasta el 21 de 
Julio, sin saber de su familia, de sus amigos, ni de la suerte 
de su patria amada. Ahí en uno do aquellos momentos de 
tristeza y de amargura se le oyeron por sus guardias estas no- 
tables palabras, palabras que debemos grabar en nuestros co- 
razones para saberlas reconocer ; / Oh patria, cuánio me da- 
bes f Sí, la Patria lo conoce ; y la Patriaba comenzado & 
- recompensar tus servicios, Mártir voluntario de nuestra U- 
beriad. 

El pueblo de Santafé justo y reconocido, hizo una de aque- 
llas demoetracioues extraordinarias, que sólo son debidas al 
mérito distinguido. Entre diea y once del día marchó en maza 



ni Convento de Capuchioos: retitií la guardia : eetrech6 entre 
sus brazos, y lava con bus lágrimas á este amigo querido : lo 
saca en triunfo, lo lleva en sus brazos y lo presenta en la ga- 
lería de las Casas Consistoriales. Atiínito fuera de sf, y rebo. 
sando en júbilo, toma la palabra y dico : " Lo mucho iiwe os 
amo, i y qu¿ otro amor me ba coatado tantos trabajos f TJnos 
crueles tiranos querían acabar con mi eustencia depositándo- 
me vivo en un sepulcro : seis meses há que iie estado en un 
encierro el mÁs rigoroso, con centinela de vista, sin poder sa- 
lir de nn estrecho recinto : aun cuando loa males que me ata. 
caban exigían alguna conmiseración y piedad, se me negaba 
hasta el pequeíío consuelo do saber el estado de mi familia ; 
pero tú, pueblo ilustre, pueblo fidelísimo, en este momento, 
has quebrado las cadenas que me oprimían, y mis penas y 
prisiones las has convertido en la mayor gloria que puede 
apetecer hombre alguno sobre la tierra. Tu generosidad ha 
hecho impresiones muy profundas eu mi corazón. Ellas que- 
darán grabadas para siempre eu ti. Todos mis anhelos serán 
cumplir con los debores que me impones, y mi rcconocimien- 
10 hará que yo más bien que ninguno me sacritique por esta 
Patria que tanto amas, por el Rey & quien únicamente ae 
consagran vuestros votos, y por la religión que quieres con- 
servar como la heredasteis de vuestros padres.'' Aquí llegaba 
eu su discurso, cuando fallAndoIe el aliento por la debilidad 
causada por la prisión de seis meses, gritó el pueblo : basta, 
basta. Pero repuesto algún tanto pidió permiso al pueblo 
para seguir. " Vosotros, dijo, no debéis olvidar en vuestros 
triuníoB, dar gracias y levantar vuestros corazones al Todopo- 
deroso. Él os ha dado este valor que os conduce á vuestra li- 
bertad. Ahora es cuando vuratras costumbres deben corre- 
irirae en iodo á la ley divina : arreglad á ella vuestras accio- 
nes : guardad sus santos preceptos : moderaos eu medio de 
vuestras glorias sí queréis ser enteramente felices." 

Be nos olvidaba decir que todas las calles que conducen 
del convento de Padres Capuchinos á la plaza se colgaron; 
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luB damas, los niSos quejllenabau los balcoDea arrojaron flo- 
Ttia sobre Rosillo: un golpe de milaica militar precedía el trinn- 
■fo, cuando llegó á la plaza y víÓ el pueblo el Palacio del Ex- 
Bvirrej sia adornos, mandiS que Be colgase inmediatameDte, 
W^s obligó á la guardia á presentar las armas j batir marcha. 
■ Deoreto justo, pues pasaba un pueblo soberauo. 
r-^ El 21 se vieron ya sobre todos los sombreros cintas on 
que se babia escrito T'ívu la Junta Sayrcma de Satitaj'é de 
Bogotá/ La divisa de los Vocales es un I*zo encarnado y ama- 
rillo en el brazo izquierdo. El Vicepresidente trae una ban- 
da de los mismos colores. Ya era tiempo do que se decretase 
la Escarapela Nacional, y que todo ciudadano y toda Pro- 
vincia reunida llevase la divisa de la libertad. Un lazo bi- 
color en que la mitad fuese amarillo y la otra mitad encar. 
nada, puesto en los sombreros serta lo mis. conveniente y 
m&a sencillo. 

D. Bruno Espinosa fue oomisionado por algunos miera> 
bros de la Junta para que con gentes de satisfaueián guarda- 
se el Parque, y ayudase á D. José Ayala, lo que ejecuta con 
proDtitud y patriotismo. También merece una mención hon- 
rosa lí. Salvador Canáno y au hijo D. Josb María. Todos és- 
^B han manifestado actividad y vigor en el servicio y custo- 
ifis. de la Artillería. 

Mientras una parte del pueblo se ocupaba en el triunfo 
de Rosillo, otra partió en busca del Es-Fiscal Frías, Uu pue- 
'blo numeroso se aboca á las puertas de su casa, (1) entra, le 

Kjpprende, y en medio de algazara y de improperios le con- 
nce á la Gasa Consistorial. La Junta suprema que estaba 
oongregada, no perLuitió que se le presentara, se le detuvo 
.en una sala, de donde fue conducido á la cárcel. El pueblo 
en furor le habría mil veces asesinado, él pedía su cabeza, él 
pedía su suplicio. 



(1) La oaaa del Ex-Fücal Frías estaba sitaada aa la cirrora 7.'¡ 
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Si «1 poeblo odUb* á Fríaa, detesubtt at Oiilor Alb» coa 
todo sn coranón. Odio implacable, odio bíd meditla, vengAc- 
Zft 7 sed da ssitgra craa [o« eentimienlos que animabao & eau 
pueblo. Ataca, entra, registra la casa de este Uioistro des- 
graciado, DO lo balUj redobla sns esíoersos, basta que Cortá- 
zar lo Msiega 7 promete preseclarlo á la Sapreoia Junta 
antes que acaba el día. V'eíme aüos de ud rnaado imperioso, 
veinta afios de ptoceeos y de pesquisas, Teiaie aiioa de vetar 
aobre oaestra conducta, veíate años gastados en amontoDar 
eaetnigos, reseolidos, ira y veoganea, ¿ qué ooosaelo podian 
prometer á au corazón % Sumergido eo los mis vivas agitacio* 
nes, vieudo el puñal veuga'lor por todaa partes, no le queda 
otro consuelo que echarse eo manos de su colega Cort&sar, 
refugiarse eo su casa y temblar. Fue preciso ponerse en ma- 
nos de UD pueblo ofendido, on manos de un pueblo de quien 
DO podía esperar si na decretos de muerte. 

Cortázar cumplió con su promesa. Ksperó un momento 
favorable, un momento ea que el pueblo no fuese t^o niicne- 
roBOr y en uua silla de manos lo coaducía & las Casas Consis- 
toriales, en donde estaba reunida la Junta Suprema. Apenas 
lo percibió, el pueblo se arroJÚ sobre su presa. D. Vicente 
Beuaviiles frustró un golpe mortal que le tira uno de la tur- 
ba. Esfuerzos costó subirlo ileso á la gatería. Cuando Alba 
ae vio á la vista de un pueblo inmeaso, dtí an pueblo impla- 
cable, entre cuyos iüdividuos DO contaba un amigo, de un 
pueblo que bü'o pedía su suplicio y gd sangre, se llenó de 
CODSteruacióu y de espanto. Apenas pudo quitarse el som- 
brtjro y pronunciar lánguidamente estas palubras ; S. S. ya. 
estoy preso. JÍ1 pueblo gritó i hueno, bueno, huano! falta la ca- 
beza. Infeliz ! en este momento vió que cargaba sobre si toda 
la indignación pública, y en este momento conoció que el te- 
rror ea el camino mía seguro para el cadalso, 

£1 señor Vicepresidente, los Vocales D, Fruto Gutié- 
rrez y D. Francisco Morales, y otros amigos del pueblo con. 
Biviiieron, lí fuerza de exiionerse, llevarlo con vida & la cárcel. 
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l'icaR, e'pH'Jas, piifínle^, »meuiir4t% toHos lo« KÍgnoe del fnror 
y de la vengnnBa todenron áeste Ministro y * sus defenso- 
res. Allm contaba nmcln cou Ditestm mínseilM mitre. No se 
te poflía liilier prcgHUtado «n esos moraenlos lírriMes; ¿ G«ta« 
fon las Ovyi-a, ostoi los Corf/cro» que w dejan degollar sin que- 
jnrse ? ; Xo Im^diclto muclias veces que los tnor^rJores de Saa- 
tafáROU j'/írrn* á q'ti'tttñS ite hiin arrancado íotí<»í lits dientes í 
Veinte aííos de eliserrnción «o la iialiían hastmlo para cono- 
cer mie&tro carácter. Pitea <nie Repii, y qii« wpa el üniversw 
<luo £011109 Ittimanoa, compnBiios, liospilttlarioíí, q»e saltemon 
sufrir en silencio Ufl opresiones que sentimoí, y (jiie Duestfos 
«úntimientos ion profundos ■; indolelile^í, qtis amamoRála 
J'atria, y qn^ nos gacriGcaremos cnleros por w ealud ; que 
fomos fieles á nuestras promesas, <]U9 somos sinceros, que 
iiiiestroH corazones no esUu corrompidos con el lujo, y el da- 
}>lc¡;; que íonenaos enei^ia, intrepidez y valor para derril>nr 
['t nuestros tiranos; en fin, ine somos dignos ^e §er librea. 

KUofi GOn los 8Uce.so.'< principales del día vjtntíuno de Ju- 
lio. Muclios Be liabfán escapada i nuentra penetración ; pera 
los insertaremos cti tiu apóndíce, asi que lleguen á nuestra no- 
ticia. Nuestros couciuiluJauos deben vivir persuadidos quo a^ 
piramos & honrar su memoria, y que la verdad y la jualicta son 
• las quegii^ao nuestras plumas. Bl q«c tiene mérito, dolte ocu- 
|jar «n lugar ea nuestro Diario. Nada tenemos de parciales, 
fi calíanlos es porque ignoiamos. Tiimpoco aumentamos el 
mérito de olguuos, como ya se ha diciio. Si elogiamos os por- 
<jiie creemos se lian mereciilo los elogios. Cooocemoa que es 
imposible escribií á gn^to de las pa.sijnes de todos. 

VA pueltlo sostenía ru puesto y ku firmeza. Á. cada mo- 
mento gustaba mí^ de sh libertad, conocía más y m^s eus de- 
reclioa, sa diguiJad y bh sobarauía. Tomab'i aquel 'tono im- 
jieiioso, libre y de seSor. Ya no era -esta rebaño da oveja», 
tío ese niont'íü do bestias de carga quo s6lo existían para<^- 
«lecer y para sufrir. P^día ó casi mandaba & U Suprama Jun- 
<* la cj'c«5Í''ü de imicbos aitícuios. 

5 
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No todas las petíciouea del pueblo eran jnetai^. Mochas 
respiraban sangre y dnreiía. La Jnutn Soprema coiicertia unas. 
olvidaba otras, otros ea fía negaba con par» ilaciones. D. An. 
Ionio Baraya y el Canónigo D. Martín Gil trabajaron mucho 
para disuadir y pira tranquilizar á este pueblo enérgico, tjue 
deseaba con inijuietud ver realizados sna deseos. 

Ya ranchos ciudadanos iinstradoí preveían las couae- 
cuenciaB á que darían origen las reuniones frecuentes de uii 
paeblo niirnorofio y embriagado con la libertad. Se lemta que 
aquellos esfiiereos que ni principio habían aaWado la Patria, 
la fnesen funestos en loi días conaecutivaí, y deseabm que la 
Suprema Autoridad impidiese las reuniones. Otros upina- 
ban todo )o contrario. 

Por la lardo comen»» el pueblo á pedir que Frías y Alba 
Re trasladasen dul Cuarto que ocupaban en la fárcol de corte 
a los calaho/os y se lea remachasen uu par de grillos íl cada 
tino, j esto sin detpora. La Junta Suprema despiiús de niia 
madura consideración, resolvió condescender con el pueblo. 
Foco contento con esto, quiso qu« estos Ministros desgracia- 
dos, sirviesen ile eapectíciilo á su enojo. Pidió que se le pre- 
acntasen en el lialcón de la cárcel para verlos cargados de 
est.a8 prisiones. Loi Vocales eclesiásticos D. Martín Gil, R. 
Nicolás Omaña y D. Francisco Javier Gómez liiclioron en 
vano para obl.ener del pueblo la gracia de evitarles este es- 
nio, Gil dijo: pueblo generoso, pvehln crisHano, Jeencris- 
k to nns 'perdona cuantas veoos noa humillamos, lodoa los diaa 
le ofinideinoa, perdona á «alus Ministros esla vejación i/ue pre- 
tendes. Ya esí4n pneatoa Loa {jríl/os que has pedido. Si no 
estiSi» Satisfechos, que entren dore de vuestra confianza en la 
. cárcel (í aer testigos. Aquí interrnn'pirt el pueblo y gritií : A'o, 
\ «lí, que. se preeenien al halcón, queremos verlos con nvettros 
propios ojos. Gil voIvi6 á tomar la palabra y dijo: Os juro 
par mi canider, as juro por Jesucñdo que ya Frías y Alba 
tienen puestos los ¡jrillos. El pueblo re^pondíí : bueno, pero 
queremos i¡ue se ¡n-esentin. Tomó entonces la palabra Gú- 
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roeit y dijo: ,; Tienes, j>nehto cñalümo confianza ile mí t SÍ, 
„©OBteslú el pueblo. Pwbí jtn soy uno, coutiuuú, de toa knridds 
V el afitirjuo Gobierno, yo On píái} que desiatáia di: tata pre- 
tensión, yo ói tu sTiiilico si UM amáis. Nú, nú, respondió la 
[tiiiltitiid, (¡ue eal'jan. Estoa tres eclc^si^s ticos iGil, Gómez y 
Dmatiu) aLjotnrotí toJoi sus recursos y no pudieron orriiiicnr 
^el pub>(>lo otrao pitlabras «iito nO, nú, qUA mUjan, que se p*e- 
.' TAQta era «1 encouo, y tau profuadnR los heridus da 
1 coruzún. 

Viendo que ern preciso presenUrlos, loa eclesiásticos 
Tócales referidos recoi lleudaron la modemcii^u ; pidiaroa cjiía 
i lea dijesen pnliiliraí; injuriosas, ni fuesen á arrojar pie- 
dras. Kl pueblo ofreció moderarse y lo campliú exactamente. 
La nocLe se acercaba, y uu efecto se oscureció en estos 
debates. El pueblo pidió que se encendiesen bujías, y que se 
[vealixasen cuanto antea sus deseos. En efecto, se espusierou 
S estos doá Mioistros desi;racÍudo9 é. los ojos da un puelilo 
■ofendido, y sufrieron en esto momento de amargura, el opro- 
et peso de la indignaciJa pública. Concluida esta esce- 
¡tia dolorosn, fueron conducidos á sus reapecti-:os calabozos. 
El pueblo satit-fecho paseaba la plaza y comenzaba á ca- 
itirarso, uuuudo á los uuovo de la noche se difunde la vos de 
f^ue se acercaban li la capital 300 negros á caballa y bien ar- 
Oindos, con el objeto de utacar al pueblo y poner en libertad 
i Frías, Alba, Llórente, luliesta y á todos los demás que so 
lalluban en las cárceles. En estu momento todo se pone en 
[Qovimíento y en las iníís vivas agitacioBes, las campanas du 
B templos llaman á fuego, no se oía otra cosa que ¿raición., 
WtraicíiJ)L, nos 7ian vendido, (t la-'i armas! Las plazas, las ca- 
llles, se inundan do gentes, corren en pelotones en todos sen- 
I tidas, ocurren al cuartel do San Agustín (1), al Furque de Ar- 



el) E[ cdí&:¡o iLu Sdn Miguel, llamMlo deupuc^ cuartal de San Agus- 

I, fuo compridu porel Gjbiurng á loa religíoaua Bgusiinos por ln surnn 
isigníHcante du $ 4,000. 

Diuliu cdJlii.-i(» lii Lizg TOUfitruii- Fray GiL-gOLio AgUBliii Sul^iniii, á la 
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ttH«na,ieanDao jr eo man ocnpan eafnreviika laü BnlniíLo 
lie )a ciuJaJ. ] Quv mlor T i qnc intrepitiex para arm>tntr lo« 
peligros nraDÍfeató Ciite paeUo geoeroao! Lm wujvres datni» 
rjempto á los solJa^loa. tTu valíetite pairioCa ine uTKira»ba ooii 
espatla en mano, piíliú á iiaa fanjer ee apart&u pora ocupar 
«90 lugar. Eita sa injuria y dke : /Ld piWrtí i/*"- yw /"»» "iw 
Aafií ionio ^erío ««j*0 Iim gi/lpeji f ÜdsprecJú el uousrjo y 

BUDtOTO !>0 puesto. 

Las a* ju:cwlaii ile patriotas qoe rolanra por Iu6 camino» 
ftl oucueutrodL' loj u-j'^ros, riaroa ()ii3 «nii j^mea iltf l»« 
pueblos Tecioos qiw eotmbao eo aoxflio Os la Palm. Cu» 
esta noticia toJoMi traaquiliz'j cod la miátna proutíltnl cún 
^uese faabfa alartsado. Alnsdooa tie la nocbo reiuaba el 
>wÍego j el silencio eo totla la ciutlad. Sólo paseaban alerta 
hts patrullas patriútH-'as ile ú cabal'o. Esla uoche, cúlelwe por 
Biientras agitaciones, Ita quedado coaotiJa coa «1 uoiubte tlu 
)a A''f c/te U« ¿os 1^370$. 

día 23 DE JULIO 

El día 23 e[ Vocal Dou Folro Oroot propuso á la Su|ire-- 
ma Junta la creacíúu de ciiairo escuailroaes (Jo patriotaii. 
cotDOüe bftWa hecho eo rTSI.coíiiootirode laa ocurrencias tiel 
Socorro. K«te projrecto se adoptó, y el socesM) ba aiaulfestaJo' 



nril1aNurtede)ri*cbueladcSan Agualin, para eulegMrilelonnruntu do estv 
nuiubro, y locedió Praj Juan B, Gi>iisilt.i ■) CuucÍIm Pruviiicia; cjii el 
lii da i|iic sirriera de bospieiii du buLnWux, dcstini^ ijuu luíi» liaati 177"^ 

Lúa akibardt-rw, ludo* vspaite[es, Tt^tiaii : caíaca axul cua euifllo [ia- 
radii, de grana, cortu reduinlo y filih» in punta i|lio lucnbun la eot'», 
Tueltaa ru)as i-n las inaiigae, cltalecu blaaco, zipatu eiuUitadu cen grando 
Itubilla (la ctiUrc, f «umbrerit grande du tres piei^i, citcurih cuKmdi-k cuir 
galvn y nu butún, y ul pelu rect>gidi> atnis evn moño, lyja ItamabnB -julftii. 

La guardia du cabillfna tenia uDÍ^rine íemcjiínli) al ili'scñtt', Á'\U- 
reneündoBe en ^ue usubn panutón de Dulr aiiiai>lli>, bi>ía alta y e^padl 
tuludann al hombru. El batallón ^iijrt7üii', liucaa tecm cttadii, creadti eit 
17)í^, usaba cusicp, cliupti, pantnlún, fjrto y cullaria blaiiLvs, yiielta y ^o- 
Hpa enearnadÍT, iím»<eriluay d» Ú9dí'Di.-a de botuues bhics. ti'. M. 
lu/tS-íí., Lat Vrvuiciis de EiiíbU). 
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1 iiiipurtaucia. En ifcL-to, uiiostm vigorosa cuU.iIluna hizo 
lémblur d bs ailktosul aiití^uo GoIjUtuo, iÍío tioul>aii:ui y 
euerjfta al tiaJuJtuo '|tic aun ^iiauík-i cou roiiKiros do tit li- 
berUil (iiit) aculialiu lio coi)i)tiUtar, y [ii)m> tiu re«tpelu Ju Itdu» 
& la Suprema Jtiutn. LoBsut¡*;ui>3 fuuciouunof),Miii ^ecllUL-lcK, 
lO Atnar, periJiú todu típuruiina Jo rt-^uuer U lifsu u 
^ la opretttóu á lu viaU du oueatros coiupairiotiu Uu ií culi^llu. 
\ I'utria rccorduiú niempr» cou recDUOLÍtitíeuto y can júliíl» 
M'serviciofi f)uu lia recibiilo du caIo» foriiii<lul>Us y ví^tumm 
aiailuduuos, de ébtos Cíutiuutca, C|ua urrojuiido ti unido tulü- 
u ú eiDpuSut U espada y ú fttlvur mis uprimílo» buniiuuüii. 
BiQíié ÜFineza! ¡ Qti^ cotiatuucia no liu nutuitcüludo lit eulin- 
EerÍM eo e^tod mouieutos Je- tiitb¡i(.i<'Mi y d^ horror 1 Kl ordeu. 
1 GÜtiUcio y b obedieucia se hao dejado adiiiírnr cu t^ütij (Jiiur- 
. Kl desaparecía 'eu los iutervulos du &tireuidad ¡ pttro ul 
nien»f peligro se preHcutulu cu lilja biuu ordeiitidas : él ocii- 
ptbu tu3 plíizay, liLtt ciilW, y todos tos puutod lu:!» iiitpartuiiie.'^ 
sil voz vigilaote eu ba oído te^ouar á todu lion>, y uu w liu ru- 
liradoá des-au^ar siuo >,-tiaiido el íi(<l comeuzuUt a derramar »ü 
luz sobre uosütros. 

£1 Ciobleroo dio Jffus diguos á ebte cuerpo re*petuble. 
P. PaiituVeúu QiiUÉrrez \ ' } Ubüo de probidad y ainado de eiiou- 
s Ieí bau tratado de ucrca, fiio noiutx'udo Corontsl ; U. Pri- 
bio Cfroot, activo, ardiente, celoso por lu salud de su Patríti, 
febtuvo el grado de Teiiieuts-Coroücl ; el jaíuiüho y prudeutu 
Don NÍi;olás Uivas, (2) Gúraaudaiite del tercer «scuadrúu- Kii 
ÜD, el apreciable patriota D. Luí» Otero, la Coiuiudaatia del 
euurto. La capital lia visto la uctividud y los iraLjjoí» du es- 
^toE hombres benemúriloi', y nosotros nos couteutamoa cou re- 
90 mea dar los eu nuetitro DiarLu. 



(1) Don PüDtaluúii GutiúrrcK fuu t>i>r(!'«ilo cuii »u Llju D. J<»^ú O'ru- 
.>, á la llagada ilu JJunlIu, puru di'cii'lc el i'ritiiuu atl>ú«,al8iLhr é¡tii pi.rik 
pIjHitibulu y aijiiél pura il pi-daiiliu üu Oiuun, 

(:;) Murillu lu piisu pruan ¡lur üus ¡ui|pin'wntts íciviiíios a la Iivli'peí»- 
ürnciu y lo lii/u fuHÜar [lur lu t.'paklu ül ^1 i:It; .í^uulo du l:iU, tu Id iit^f 
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Los ^«cusclrDDee son cuatro, ooinpueetos nula uno de lóO 
Iiombrex, y uiieslra fuerza do k cüWIId, MCÍeade en la capital 
lí COO aolilailo*. Sí, 600 tombfttieQdurocíJoa á I& íaclera^n* 
cia ; 6«0 liombres aacidosi en nue^'lro» campos, scoBtumbrsdotf 
k maoeiar et araJo ; CQi) hoinbres ejaciñuiiuü ea los más ün- 
roa irubaJOT, robiislou, sauo.«, bíen alimentado», con udos co^ 
Cumbres iuoceiiten y Kencillau, lleuo'< ile buena fe y du amor 
por la libertad, soa W (gue boy maDeJitn U espada, la laoza 
y lu media-luna que lo<) tiranos fabricarou eu otro Lietopo 
vODtra nodotros. A eí^ian preciosas cualidades, añadid, i-íiiila- 
danos, el profundo coooci inieuto quo tieoeD estos hombres ile 
DuestroB canipo!=, de nuestros caiotoos, de las veredas más 
ocultas, de las montafius y da todos los rinODues, añadid la 
deslre^.a y facilidad con que manejaa el cibalto, y decidme 
t>i Abascul jmdrá arrollar 8obi'u la llanura du Bot,'Otá, d sobru 
iiiieiitros Andes á estas legíouefi de patriotas. No los diez mil 
¿ambos limeüos de que podria disponer ese tirano morderían 
el polvo, y serian decollados por <t\ brazo robusto do nuestra 
caballería. Que no se engañe el opresor del Piirii ; que no 
confíe eu los asesinatos de Quito, uí ea lus sanguinarios Ca- 
Inp, Arredondo, Castilla, Fuertes, Aymüric, Cucalón y Ta- 
cón ; que sepa que liay valor! patriotismo y libertad desde las 
cercanías de la linea basta lus bocas del Orinoco y que los 
pueblos que habitan e^te «s¡>acto inmenso, aabau pelear y sa- 
ben también morir por su Independencia; pero volvamos á 
uuGRtra historia. 

Don Pedro Groot guardaba en calidad de Olicial Keal en 
un ouarto del antiguo Palacio de los Vírreyea las numerosas 
Tnodias-lunas y lambas que ae Uicieron para oprimir á la ilus- 
tre Provincia dol Socorro eu 1781. Nuestra caballería nacio- 
nal formada con la rapidez que pedían las circunstancias, do 
se bailaba Baücieutcmente proveída de armas. Groot dio parte 
do este depósito, abrió las puertas y nos puso eu un momen- 
to en estado de defcní^a. Cuando este celoso patriota no liu- 
liioBo liudio por la l¡b;'rtad otra co^a que sugerir el proyecto 
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de la formación de los escuadrones de que huldomos y de ha- 
l)er maDÍfestado las armaR de que eia depopítario, ociif aria 
un lugar distinguido en los fastos de nuestra revolución. 



PLAN DEL REGIMIENTO 

de milicias de caballeria del nuevo Beino de G-ranada, aprobado por la 

Suprema Junta 

IPlctaast 3S/C£t 37-01' 

Coronel, D. Pantaleon Gutiérrez. Teniente. Coronel, 1).* 
Primo Groot. Sargento Mayor, D. Isidio de la Bastida. Ayu- 
dante Mayor, D. Francisco Llamas. Porta-Estandarte, D. Ne- 
pomuceno Torres. Porta-Estandarte, D. Francisco Borda. 

r 

1.* Compañía. Comandante, el Coronel-Capitán, D. Pe- 
dro Ilicaurte. Teniente, D. José Nicolás Moreno. Alférez, D. 
José Antonio Sánchez. Alférez, D. Podro Rodríguez Correa. 

2.* Compañía. Capitán, D. Luis Rubio. Teniente, D. Ma- 
riano Grillo. Alférez, D. Buñno Barros. Alférez, D. Ignacio 
Calderón. 

3.* Compañía. Capitán, D. Zenon Gutiérrez. Teniente, 
D. Francisco González. Alférez, D. José María Camacho. Al- 
férez, D. Toribio Rubio. 

1.* Compañía. Comandante, el Teniente-CoronelCapi- 
tán, D. Tadeo Cabrera. Teniente, D. Buenaventura Ahuma- 
da. Alféres^, D. Javier Rodríguez Correa. Alférez, D. José 
Ardila. 

2.« Compañía. Capitán, D. Juan Tobar. Teniente, D. 
José Arjona. Alférez, D. Esteban Pallares. Alférez, D. Ni- 
colás Quevedo. 
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8.* Compañía. Capitán, 1), Telmo Mar^riq^e, Teniente, 
D. Jo<?é M«fía Araos. Alférez, D. Eugenio Oápiaa, Alférez, 
1>. Javier ííodríguee. 

1.* Compañía. Comandante, D. Nicolás Rivas^ Cajután, 
D .Toaqu'n Hoyo<?. Teniente, D. Vicente Benavídes. Alférez, 
D. Nepomnceno Forero. Alñírez, D. lafnacio Díaz, 

2.* Compañía. Capitán, D. Antonino Zornoza, Teniente, 
D. Vicente Unnana. Alférez, D. Blas Torres. Alférez, D. Ma- 
nuel Caballero Góngora. 

í>? Compañía. Capitán, D. Clemente Malo. Teniente, D. 
Fernando Rodríguez Correa. Alférez, D. Manuel Vicente 
]'>guerra. Alférez, D. Rimón de la Torre. Porta-Estacidorte 
voluntario, D. Valentín Torres. 

1.* Compañía. Comandante, D. Luis Otero. Capitán, D. 
Domingo Arao^». Teniente, D. Esteban Qiijano. Alfoi^ez, D, 
José Antonio Díaz. Alférez, D. Francisco Bistidas. 

2 * Compañía. Capitán, D. José Ignacio Umaña. Tenien- 
te, D. Jo^^é Bastidas. Alférez, D. Miguel Sánchez. Alférez, D. 
Narciso Santander. 

3.» CompaSía. Capitán, D. Luis Tobar. Teniente, D. 
José Visquez I*osse. Alférez, D. Nepomuceno Estéves. Alfé- 
rez, D. Antonio Mendoza. Porta-Estandarte voluntario, D. 
Félix Bastidas. 

£1 Comandanta dal tarcBr Escuadrón, D. Nicolás Rlvaa, recomienda los 

servicios de los si^uientas: 

D. Valentín Torres, D. Clemente Malo Rodríguez, D. 
Fernando Rodríguez Correas, D. Javier Rodríguez Correas, 
]). Miguel Meló, D. Juan de Dios Pardo. D. Francisco G.S- 
tnez, D. José María Herrero, D. Domingo Matiz, D. Zen6n 
<5utijrrez, D. Vic3nte Benavídes, D. Ignacio Sínchez, D. 
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José AutoDÍo Sánclie», D. Miguel SáDche2,D. Franoisco Gon- 
líálen, D José Salgado, D. Joaqhíü Santos, D. Manuel Caba- 
llero, D. Tguacio Díaz, y otroa tjue sería largo reíerir. D. \'Í- 
ceote Escandan desempeñó con celo una comistán del señor 
Vicepresidente. 

D. Blas Torres y D. Eafael Avila, Alcaldes partidarios 
de Facatativi!, Lao alistado SO hombres para Is caballería. D. 
J^ian Garcta, Alcalde de Xlsaquúa, 40 hombres. D. Miguel 
Forero, Alcalde de Tabio, 50. D. Juan Bautista Mor.taSés, 
Alcalde de Chía, 40. El doctor D. Tomás Eojas, Cura de Ses. 
quilé y su Alcalde D. Eustaquio Forero, CO. D. Luis Forero 
y D. José María Muldonado, Alcaldes de Ciiocoutá, 50. D. 
José María OIart«, Alcalde de Siiesca, CO. líl doctor D. Joe¿ 
Mana Mesa, Cura de Gachaocip^, 30. D. Salvailor Cadena, 
Alcalde de Bojacá, 50. D. José Antonio Ivubio, Alcalde d» 
ZipacÓn, 50. £1 doctor D. Juan Nepomuceoo Sika, Cara de 
Gacheta y su Alcalde D. José María Ürrego, 30, y D. Gabriel 
Bamírez, Alcalde de ^raciiBlá, 40. 

El Coronel del Cuerpo, recomÍHnda el oslo ardiente y 
bien dirigido del doctor D. Joaquín de Hoyos y de D. Juan 
Nepomuceuo Torrea, qvie se ban señalado eu el servicio de la 
Patria. Merecen también ana mención honorífica R. Autoni- 
uo Zornoza, Corregidor del partido de Bosa y el Cura de 
aquel pueblo, doctor Juan José Porras. Estos patriotas vola- 
ron eu la noche del 20 de Julio, del campo á la ciudad, á pro- 
teger nuestra libertad, luego que D Félix Bastida les dio la 
noticia de nuestra Revolución. Nadie podrít disputar á eatos 
ciudadanos beneméritos la gloria de haber hecho todas las 
funciones de una caballería nacional en los momontos mis 
peligrosos, y en los más preciosos para la libertad. Zornoza 
velaba en el centro de la capital, y velaba en los campos. 
Aquí ordenaba centinelas y patrullas, allá apostaba gentes 
armadas sobre las nioutaSas de San Antonio y de Fn^agasu- 
gá, él proveía de socorros por sí, y loa pedía á sus conciuda- 
danos pudientes. Merece t.imbién nuo^tro TEConocimieisto D. 



&3 



El Libro tic ia 'í'alrite 



JoEÓ Aotoitio Días, por s^rrioíos análogos^ los de Zornoza, y 
lo meiecea tambíón oíros patriotaB. 



DI A 24 

Una parte liul piioLlo vagaba por las cnllos, otro so veía 
reiiuida al frente de la? Casas Consisto rialus. En todas portes 
no se hablaba de otra cosa que de Amar, de Alba, de Frías y 
il« los demás Oidores ¡ de las operaciones de la Junta, de lo 
que se Labia hecho, y do lo que faltaba por hacer. Pero se 
Dotaba cierto grado de trauquilidad cd los movimientos del 
pueblo que no se había observado en loa días precodentes, y 
niín DOS pareció en este momento semejante á un mar enfure. 
cido que comienza á calmar. 

La Junta Suprema se reuniii muy temprano á deliberar 
sobre los puutoíj más iotorosaDtGS d la salud pública. Parte de 
los autores de los asesinatos de Pore, los cómplices de Alba y 
de Frías en la formaciáo de los procesos del Acuerdo de que 
liemos hablado, estaban en el seno de sus familias y gozaban 
de libertad. Sí, Herrera, Mansilla, Carriún, paseaban, mien- 
trAs Alba y Frías tiotabao sus delitos en los calttbOKiK. Aquél 
exclamaba: Mis operaciones son comuneB con los deTnáa 
Slinistros : tos decretos qua he superito los kan suscrito ellos 
tawiñén. For qué el odio de este pueblo ee acumida sobre mi 
cabeza y no se reparte entre todos vhis compañeros ? Teufa 
rasón, y la Junta Suprema conSrmó la justicia de esta queja, 
decretando las prisiones de aquellos desgraciados.' Sí, desgra- 
ciados, porque i quu temores, qué agonías no padecerían en 
el discurso do los días de alarma y de venganza, en estos días 
en que un pueblo ofendido recobraba sus derechos y su dig- 
nidad, y en que como el leóu que rompo la cadena, buscaba 
enfurecido á eu opresor ? Ah ' Tal vez han padecido en estos 
tres días tanto como ol americano en tres siglos. La mano 
vengadora del Sefior sabe condensar las amarguras en el co- 
razún de los tiranos, y sabe hacerles expiar en un momento 
los crímenes de muchos aSos. El momento de su prisiiín fuó 
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seguramente aquel en qu8 comenzaron á respirar. La incaf' 
tidumbre, la cruel incertiduiQbre, más dura que las prisioues 
y U muerte, comenzó A disiparse. Eotouce^ supieron que uo 
era el puñal de uu pueWo irritado, que no era el tropel siem- 
pre tULiitiUiioso do U multitud «I que iba á tomnt vengauxa 
de filis ctímeues. Vieron entonces que era la ley, que era la 
autoridad la que iba á juzgarlos; que se guoclaba ordeu, re. 
{•ulariilad y decencia cou sus personas. Conocieron en fin. 
((ue estaban en las manos compasivns y dulces del americano, 
que lejos de insultarlos tomaba partí» en sus dcsgrncins. La 
conducta humana de los Vocales D. Nioolis Omaüa y O, 
Emigdio Benítez, cuando condujeron al Ex-Regente Herrera 
4 la cárcel do Corto; la de X>. Joso María Domínguez y D. 
Josú Acevedo con Carrión, y en ñn la de t>. Manuel Pombo 
y la de D. Juan Nepomuceno Afuero con Munsilla, los hicie- 
ron ver que nuestros coruzones se resisten á practicar las 
durezas que estos mismos habían ejecutido con NariHo, coa 

^íSbdo, con Rosillo i Pero qiiú I sus mismos oprimidos, 

loa mismos que aun gemían Qn la cárcel de Corto bajo la im> 
periosa iv.ano da e^tos Visires implacables ; itstos mismos los 
consuelan, los sirven, y quieren mitigar su dolor. Castro y 
Salgar, efitos jiSveues que actualmente sufrían todo el peso de 
las astucias y de la severidad de Alba, lo reeibeu en sus bra- 
zos, lo dcfieudeui olvidan los agravios recibidos, y BiUo-piensau 
eu enjugar las ligrimas de su opresor, i Qué ao hicieron es- 
tos americnnos compasivos el día 22 para sostener S usté Mi- 
nistro que desfallecía en aquellos terribles instantes en qiio 
fue presoutado k un pueblo que le odiaba y que quería verle 
cargado do prisiones? Americanos, gloriaos de poseer unas 
entrañas de roisericordia y de practicar la suhlimu virtud de 
amar al enemigo ! Pueblo, si nos has parecido grande cuando 
derribabas k los tiranos, más graude has aparecido á nuestros 
oj03, cuando guardabas moderatión en medio de tu gloria I 

Reducidos á la cárcel dft Corto todos los Oidores, se les 
puso L'u picBas separadas y sin comuuicaciún, Carríón y Man- 
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úUa fueron aseguradoa con gnlloa que se les qoiutroD al df* 
aiguisDte por los Tóenles D. TomáB TeDorio 7 D. Autooio 
llórales que pasaron de orden de la JuuUt á evacuar cierta co* 
mUiÓD coa aquellos Kx-MÍD¡stros. 

La Junta Suprc-ma, infatigable «n cuidar de la Balud 
pública, nombró diputaciones para la ocupación 7 escrutinio 
de los papelea de todos los Oidores. Loa Vocales D. Tomás 
Tenorio y D. Uíguel Potnbo resgistraroQ los de Alba : J>. 
Sinforoso Mutis y D. Kmigdio Benitez los de FríaSy CarriiSn : 
D. Josó Acevedo y D. Martin C»il los del Ex-Regente: ea 
fio, el mismo Gil y Mutis los de Mansüla. Estos celosos Vo- 
cales deaempeüaron sa oucargo ú satisfaccióu de la Junta y do 
la Patria. (,I) 

A laa 13 del día ae notó por el pueblo <]ue se bailaba al 
frente de las Casas Consistoriales que la montaña de Guada- 
lupe y caraioo de Choaclií estabü cubierta de gentes que des- 
cendían á la ciudad. Nadie go sobreBaltó porque al Oriente no- 
teníamos sino amigos. Era el Di. D. José María Estoves, her- 
mano del perseguido D. Agustín y Cura de Cboacbí, que aso- 
ciado á D. Podro Callejas, Corregidor del Partido de Caque- 
za, á-D. Juan Nepomuceoo Esteves y D. Mateo Paseador, 
venía con 5U0 bombres á sostener nuestra libertad. Alas 3- 
déla tardóse presentaron en orden ala Suprema Junta, 
quien quodó complacida de su celo, dio las gracias al Cura, 
Corregidor y pueblo, y mandó que se retirasen á sus labores, 
que la Patria estaba segura, y que se les llamaría al menor 
peligro. 

La Junta Suprema permaneció reunida toda la maBana, 
toda la tarde y una gran parte de la nocbe. Asuetos de \& lilti- 
ma importancia ocupaban la atenciñn de este Cuerpo de ciu- 
dadanos ilustrados. Amar todavía en Palacio ; Alba, Carrión, 

Mausilla en las cárceles ; sus favoritos ó desconocidos, 

é sueltos; los armas, la Artillería, el Almacén de pólvora, las 
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guardias ti» conflaDza de estoa liepósitoe, U custodia de la 
ciudad, todo peilía calo, coustaucia j actividad de parle de la 
Juuta. Ko adulamos, estos asuntos fiieroa complutamento 
desempefiados. 

La Ciiballería velalia en todos los puntos peligrosos. Pa> 
eeaba las calles, visitaba el Parque, los cuartetes, laa entradas 
y rodeaba las cárceles. Jamás ba estado miostra Artillería 
más custodiada como eo la noche del 24. Los patriotas de & 
pie ocupaban el interior, nuestra caballería el exterior del 
Parque, y el pueblo celoso paseaba á los alrededores compla- 
cido de estos cuerpos y de sus Jefes. 

día 2B de julio 



Satisfecho el^ueblo de ver eu laa cárceles y cu los cala- 
bozos á sus opresores, paseaba contento y se veía disperso por 
todos los ángulos de la capital. Ya no se notaban esos grupos, 
osas reuniones tumultuarias, e^as miradas fírmes, esas voce; 
.repetidas y muchos veces imperiosas. La serenidad, el con- 
tento y la risa so volvían á ver en los semblantes de esto pue- 
blo pacífico. Confiando en loa ciudadanos en cuyas manos ha> 
bía depositado la autoridad dejaba obrar á la Suprema Junta 
en libertad. Sus Vocales se ocupaban ó en discusiones inte- 

• reaantes & la salud pública, ó eu el escrutinio de los papelea 
j3e loa fix-Oidores. En los días anteriores, cuando el pueblo 
iOntiaba menos y temía más, las diputaciones de la Junta 

Ferao seguidas de un pueblo nutneroi'O. Parece que en eso» 
momentos de turbación quería ser testigo do las deliberacio- 
Aies y de su ejecución. Hoy deja ir y venir á los Vocales, sia 

{manifestar deseo de tomar parte eu sus operaciones. 

tste día que había parecido el más tranquilo después do 

I nuestra revolución, este día en que parecía que los ciudada- 
Idos comenzaban á gastar de las dulzuras de la libertad, este 
I día que había empezado en calma, terminó con una de aque- 
^llas convulsiones extraordinarias, y que mSs han dejado co- 
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noc'^r el caráct&r enérgico j al mismo tiempo dalce del pue- 
blo de la capital/ £o toJos los áogalos de la ciudad reioaba 
el «ileocio y la tranquilidad. De repeute se difunde con una 
ví^Iocidad iücrc-íbl3 la voz de que la guardia de honor que 
aun fie conservaba al Ex- Virrey Amar, había cargado con bala 
hUH fuÁÍlen; que habia muchas annas ocultas en Palacio ; que 
había también caííones, y que habia cíio también los golpes 
precisos para cardarlos. Todo el pueblo creyj en este instan- 
te que Amar y hus secuaces se preparaban á atacarnos y á 
restablecer el imperio de la tiranía. La Junta Suprema se 
reúne, la catedral toca á fuego, todos dejan sus habitaciones, 
vuelan á la plaza á socorrer á la Patria. Un pueblo inmenso 
se deja ver en las agitaciones másVivas. Una parte acude al 
parque de Artillería, otra avanza á Palacio, otra, en fín, pide 
urgente á la Junta el registro de las armas y la se</uTÍdad de 
las personas do Amar y de su mujer. ; Qué valor, qué ener- 
gía ! qué actividad ! qué celo manifestó este pueblo en la tar- 
de del 25 ! Pero, ¿ como pintar las acciones generosas de mil 
hombres que obraban simultáneamente por la Patria ? ¿ Qué' 
pincel podrá trazar con la dignidad que corresponde este 
cuadro lleno de sucesos tan variados? Muchas páginas se ne- 
cesitaban para describir las acciones de pocas horas. Nos- 
otros bepararemos las operaciones principies, las reuniremos 
cuando convengan, y siempre presentaremos las mutuas rela- 
ciones y la única tendencia de esta grande masa. La Junta 
Suprema, el Ex-Virroy, el pueblo, hé aquí los grandes per- 
sonajes do esta escena mcmorablo en los fastos de nuestra li- 
bertad. 

La Jimia Suprema veía las peticiones imperiosas de un 
pueblo enfurecido; do un pueblo que todo lo temía, y que re- 
suelto á morir por su libertad, arrostraba por todos los peli- 
gros imaginarios 6 reales que so le presentaban. El pueblo 
decía : Amar tiene armas ocultas, él ha puesto balas á los 
fusiles dti 8U (jnardia: nosotros hemos oído los golees cuando 
se cargaba la Artillería que esconde en su Palacio', su per^ 
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sona nos es odiosa ; su libertad ai^uinará la nuestra ; que se 
registre ese Palacio que amenaza nuestras vidas, nuestra 
quietud y nuestra independencia; que se ponga en seguridad 
su persona y la de su mvjér Tales eran las quejas, tales la« 
peticiones del pueblo. La Junta dudaba ; pero conocía que 
la perplejidad de estas circunstancias podía tener las más fu- 
nestas consecuencias, y resolvió acceder á los deseos del 
pueblo. 

El Vocal D. Antonio Morales, asociado con D. José Posse 
que manifestó la mayor actividad, y con otros patriotas celo- 
sos, hicieron retirar á los soldados do la guardia del Ex-Vi- 
rrey y registraron los fusiles, que hallaron vacíos. Se hicie- 
ron registrar todos los departamentos de Palacio que se fran- 
quearon por el Secretario del Virreinato D. José de Leyva. 
No se hallaron las armas, ni los cañones que se creían. 

Mientras una parte del pueblo hacía sus peticiones á la 
Suprema Junta, otra había cot-rido al parque para defender- 
lo en caso de hostilidad. D. Pedro de la Lastra (1) con orden 
6 por consejo de los Vocales Rosillo y Azuero vuela al par- 
que, pide cañones, metralla y pólvora al Vocal Teniente D. 
Antonio Baraya, y al Comandante Esquiaqui. Estos le fran- 
quean tres cañones do grueso calibre y los pertrechos nece* 
Barios. Lastra se pone al frente del primer cañón llamado el 
Fuerte ; el segundo lo pone á la dirección de D. Santiago , 
Perri, inglés do Nación, y el tercero á la del Subteniente D. 
Francisco Aguilar. 

El Fuerte se colocó al frente de la puerta del Palacio; el 
segundo contra el gabinete, y el tercero mirando al salón 
principal. La caballería que había concurrido desde el pri- 
mer toque de campanas cercaba el Palacio, cubría las esqui- 
nas, y en fílas ordenadas se mantenía en la plaza.- Los ciu- 
dadanos de toda clase y de toda condición se pusieron en 
orden por los Comandantes de caballería y por el Vocal de 
la Junta D. Antonio Báraya. 

• 

(1) D. Pedro do la Lastra fuo fusilado junto con Baraya el 20 de Ju* 
lio de 1816 en la Plaza de Bolívar, 
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Cuando todo estaba aaí dispuesto se le dio parte k la Jun> 
ta Suprema, para que comunicasd sus órdenes. A pocos ins- 
tautes después se presentó fi los qite mnodaban la Artillería 
D. Miguel Mo&talvo, y dijo : J9í ordun de la Suprema Junta r 
así que 86 oiga coi claridad la voz fuego, ne Iiaga, ininediala- 
mente. Lastra entonces dirigiéndose á los Artilleros dice: 
Pena de la vida, ai al oírme ta voz fuego, no se me obedece. 
Hizo también retirar á los oficiales y soldados de la guardia. 
El Palacio y todo su frente se despejó, quedando solos en él 
Amar, su mujer y su familia. Los Comandantes de caballe- 
ría, D. Antonio Baraya y otros, paseaban por entre las Gljts 
y dectan al pueblo : Nadie d<^e su puesto: ninguno ka¡ja inovi- 
miento ni levante la voz. Cuando Amar y su esposa pasen & 
iu étititio todos guarden s-llencio, moderación y decoro. 

En esto salea de las Casas Consistoriales los Vocales D. 
Tom£s Tenorio, D. Siuforoso Mutis, D. Francisco Morales, 
D. Andrés Bosillo, D. Martín Gil y D. Juan Nepomuceno 
A/.uero (1) y se dirigen d Palacio ; entran é intiman á Amar y 
á D.' Francisca Villanova la prisión de sus personas, prisián 
que lia pedido el pueblo y á que ha. accedido la Suprema 
Junta, que aquél ae baila armado; que la artillería carga- 
da de metralla está abocada contra el Palacio, que hay orden 
de hacer fuego a la menor resistencia, y en ñu que era 
• preciso ceder. El terrible aparato heló la sangre en las ve-' 
nas de Amar, que no tuvo otro arbiirio sino ponerse en ma. 
uos de los que le intimaron la prisión. Conducido por los fres 
primeros Vocales que hemos nombrado, salió del Palacio y 
atravesó por medio de las filas del pueblo armado basta lle- 
gar al Tribunal de Cuentas (2) donde debía mantenerse bajo 



(1) Véanse BUS biografías. 

(2) Cuta situido en Iii esquina Sur del costado oriental de la plasa, 
que Lace disgonal al antiguo Palacio da liia Virreyug, casa de los OUyr.s, 
la primera que se coustrujó de tapia en Santafó y que portenoco liny a 
ü. JuBD M. Uorrera. Este edificio es HÍngular porque en ¿I fuu encerrado 
el Virrey Amar, y porque fue alli también donde Mürillo y Síimaim l'i- 
TÍeroQ Gu deopacliu doide 181C liaeta 181'.(. 
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nnK guardia da puttiot&a. La Ek -Virreina le tigaiú soompa- 
fiada lio los tres últíuios Vocales ; dffijia inlerran OcuU*, nu- 
•ntfvstaoflo at mUiuo tiempo tiereuiíiad y fímieza de ánimo, 
«tmvesií por eatre las utas y fue cond^icída al couveuto <1« 
moujas de Saota Gertrudis. 

Uti sileDcio majestuoso y ainenaíador leioalia en toda In 
plata. <j randas, chicos, todos observare a latí órdeuea de loe 
que comandabau, cotno lo Labrla beclio üua tropa diacipUaa- 
da. Amar y su esposa uo recibieron el menor insulto ni do 
obra ai de palabra <]e un pueblo iamesso t^ue los odíuba. de 
OD puobk>^ue teoiu las armas y la vengaDita en sus inanoe, 
de no pnt3ldo exaltado «^ue no reeooocía Jefds, dí podía tener 
disciplina militar. Siempre admiraremos la docilidad y dal- 
zura da este pueblo, de este pueblo qae sabe hncen^ respetar 
de auB tiranos, pero qne sabe más refreuar los moviniiuntos 
(1«£Q cólera, y ofr la vos de sus couciiidad&aoa ilustr^oe. 
Cualquiera otro pueblo ¿ do habría despedozado á los Ek-Ví- 
rreyes eu los primeros accesos de fau cólera '. Kl de tiautafé 
registra, observa, pide y obedece. Después de esto ¿ no se irri- 
ta «1 ámioo más paciente al saber que en una de nuestras 
Proviucias se le llame Ptieblo dictador? ¿ Dicfadcr un pne. 
blo que insto, que suspira por la reunión de todos los Dipu. 
tadoa? ¿ Didatioi un pueblo c|ue no ve el momento de depo- 
silar en los Represeotíiates la untotidad soberana! Nú: esta 
conducta lejos de merecerle ese epltet» odioso, le ha adquiri- 
do "il de humauo, [ooüerado, justo y liberal. 

Después do aseguradas las pcrsonaa de les Ex-Vírreyea, 
ae pusieron presos en el Cuartel de Caballería, (Ij porordeu 
de la Junta, D. Josií do Leyva, Secretario del VirreÍDalo, y 
su Asesor D. Anselmo Bierna. También fneroa arrt^stados y 



(Ij El Ciinrtul daOuUtlIeriiksa Uullabisiruadu cntoneei on la cusn 
que lince isquúia iliagonil cun «1 tamplii metrupolitutiu, üundu ustuvioiun 
prwuB Siu-itlu un 17'J7 y Buriciiu eu 18]'J. Uoy uMc tJiUuiu usU ucupu- 



v^m 



¿Vi J^l Lif,f<i (?e kf l'airia 

Gutiérrez dos es grato, eaU repetido en este Dia/rw, y se tO' 

peiirlí mucbaa veces. 

Desgraciado del pueblo que confía en sus propias íaer- 
zaa I i Desgraciado del pueblo «jne hinchado con sus victorias 
atribuye el buen suceso en sua acciones & la Rabiduría de sus 
consejosl Eios se complace en confundirlo j en hacerle KOn- 
lir su debilidad y sa nada. Penetrado oate pueblo religínso 
da estas verdades, se reunió eo el templo del Señor á rocono- 
eer su dedo poderoso que había derribado & los tiranos, y qoñ 
lo acababa de Ralvar de las manos de sus enemigos. La Jun- 
ta Suprema en Cuerpo, presidida de su Jefe el doctor D. Mi- 
guel Pey con toda la pompa y aparato que en tales circuns. 
taociaa se acostumbra, solemnizó esta piadoea ceremonia. El 
doctor D. Santiago Torres pronunció lín discurso lleno de 
unción, Y de las más grandes verdades de la religión. El con- 
curso fue nitmeroao, y en todos so manifestaban los sentimien- 
tos religiosos, unidos á la sabisfaccióu y al contento. 



El pueblo que ya gomaba de una perfecta Eeret.ídad fue 
sobresaltado de nuevo por haberse esparcido et rumor de que 
loa oficiales del batallón ,-lua!Í¿í(ij" habían concebido el pro- 
yecto de sacar á los ex-V¡rreyes de la prisión en que se ha- 
llaban. Fue preciso que muchos ciudadanos acreditados y que- 
ridos del pueblo por su amor & la libertad, le hiciesen ver 
que esta era una impostni^a forjada por algúo cDemigo del 
cuerpo militar, que había dado tantas pruebas de adhesión al 
nuevo Gobierno, contribuyendo decididamente al buen éxito 
de nuestra devolución. A las doce del día estaba todo tran- 
quilo. 

pero la reunían ocasionada por aquella falsa noticia vol- 
vió á dar energía al pueblo, que se alarmaba justamente, 
cuando creía en riesgo su libertad, aún no bien conquistada. 
Se había dispuesto por la Suprema Junta que el 1." de Agos- 
to marchasen & Cartagena los es-Ministros Herrera, Carrióu 
y Mausilla, para el Socorro Allm y Frías. 
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Apena» el pueblo eotenJíú cstn «leterniioaotón mair^i 
inquietnil por la Kalída <li^ estos Míoistros, qtig eran v\ objeto 
(le su reacDtimiento. Dec'» utticha^ veoes : 911c pagnffn en ente 
tuito loif ixaso» qna en ¿I /lan eomtt'ido. 

La JiiDta Suprema, quo procedía cod mniliires ea to<Us 
estas convuUiooes popitlnres, vio qiio convenía diferir U sati- 
ilft lie los ex-UiaifltroN, y publicar los fumlamcutoa do esta 
medida saludaMe. 

'EX pueblo dúcil lí la autoridn^ se íieroDÓ con >iii bando 
>)ae hizo publicar la Sapreiua Jiiula. lila úl fw decía<[ue nada 
intcreRaba tanto & la salud pública, como Apartar de nnestra 
vista estos objetos de inijnielud, quo inaateaíao al pueblo J 
al Gobierno en una coutioiía aturma y espectacióo ; que uüo» 
irían & Cartagena donde se manteodriau á dispoRÍoíija de esta 
Junta, Y otros al Socorro, dundo serían jnzgadoi confoime & 
las leyes. 

AGOSTO 1.'' 



Bien temprano se vio un pueblo numeroso reunido en In 
plaza para presenciar la marcha de los ex-Oidores. La cabn* 
Hería nacional se forma en filas con sable en mano, para po- 
ner eu respeto á todos y ejecutar laa úrdenes del Cuerpo so- 
berant). Como á las once del día fueron aacados do la cárcel 
Herrera, CarrioD y Mansílla y escoltados de un trozo de ca- 
ballería toaiaron el camino de Cartagena. El pueblo veía todo 
esto con Iraunuilidad, y n» seguía á los ex-Oidorea como lo 
había hecho en todos los momentoK anteriores. £speraba otro 
espectáculo más grande y que debía satisfacer mejor su enojo. 
Tal era la salida de Alba y Frías para el Socorro. Cerca del 
mediodía, non la correspondiente escolta, siguieron estos infe- 
lices para su destino. Un pueblo numeroso los acompafiaba 
advirtiéndose en medio del bullicio, moderación y decoro. El 
tiobierno que lo preveía todo, comisiona algunos miembros de 
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la Junta Suprema para que los acompafíasen y evitasen cual- 

.quier desorden. .. 

Los Vocales Tenorio, Benítez y Pombo hicieron con es- 
tos ex-MinÍEtros los ofícips más humanos y compasivos. Ellos 
disminuían süi cobfüsión y bálmaban sus espíritus conturbados. 

Si en la mafíana de eéte día , se observaron movimientos 
de ^efveridad y de justicia, en la tarde no resonaron sino vivas 
de alegría con la entrada del comisionado D. Antonio Villa- 
vicencio. La capital que a.nteader 20 de Julio esperaba á este 
iltUítre americano como el consuelo de sus desgracias y como 
el remedio de sus opresiones, le miró después como á hijo de 
la Patria, como á un militar de honor, y lo recibió con pom. 
pa y eñ medio de las aclamaciones más lisonjeras. 
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LA REVOLUCIÓN DEL 20 DE JULIO DE1810 



REFERIDA POH UN TESTIGO OCULAH 



Santafé, Jal 



ir D. N. N. - Cartosena 



H^yflR.r eMtiraado amigo : — Después de mi última, tengo 

[ B^^QI tiicitas cosas que decirte, que oo sií por dónde comen- 
zar, dí si acierte A hacerlo, porque estoy atolondrado, y toda- 
vía creo estar en sueños. Los sucesos son tan memorables, 
que DO han tenido ni tendrán iguales en la Amtrica. Til lo 
dirás después que los hayas leído. 

El viernes 20 del corriente, como á las doce del día, co- 
menz'^ en la calle Roal á divulgarse la especie de que Lio- 
rento hahía dicho iniquidades contra los criollos, con motivo 
de Iiabéraelií ido á prestar unos adornos, entro otros un flo- 
rero (I) para el recibimiento de Villa vicencio. La voz se fna 
esparciendo, y tuvo la fortuna de electrizar i, varios patricios. 



(1^ Se conserva on el Museo Nacional, obsequiado por D. Upifanio 
Garay , la base ó t&7.a dvl liorora biatórico, da lo» flaa quo fue cauta de 
la discordia, y cujo grabado repruducimoa en la pdgina siguiente; como sa 
ve tíeoe de un lado Ioü armua do Espaiía : son doradas y en relieve, y do- 
bajo pegndo un pnpul con el nombre do Llurentf. 
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y patlicularmeiite á Francisco Morales, uo túraUnos que, no 
piidieudo couteoerse, la dijo á CalJas, qiio pasaba por el fren- 
te de la puerta de Llórenle, ijue n(i le liicíeHe ateuctón olgH- 
iia lí este, porque era uu puhre saatrezuelo, y liabía dicho 
mil cosas contra los uriollos. Llórenle, que estaba fi la puer- 
ta lo uegil, y coD este motivo ItivaDtó Morales la voz, y eo 
coineoaiS á agregar gente, ilirígií adose toda eo pelotón hacia 
la tienda, gritando todos dusnfuradauíeute, y eu particular 
los tres Morales, padre é hijos. 



Abtonio, auoqne procuraron contenerlo, se rnetiá hasta den- 
tro del mostrador, y hartú de palos á Llorante, que por pura 
casualidad escnpií vivo de eutre las manos de éste y de un i[i- 
menso pueblo que so había congregado. Sosegado un poco 
aquel primer bullicio, se entrú Llórente á la CBsa de las Mo- 
renos, situada en la primera calle KL'al, eti donde se tnaucu- 
vo medio prirado hasta la una ó una y media, que lo lleva- 
ron á su casa en BÍlla de naanos, para que no fuese conocido. 
Pero ni auu esto le valió al infuliz, parque llegaron ú deseu. 
brírlo, y ompeaú ú gritar uu inucliacho, y á seguirlo mucha 
gento hasta su casa. Allí lu niclierou, y cerraron, pero c:ida 
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Teü iba creciendo más y mái el concurso junto & la casa, y 
toda la callü Real estaba llena de corrilloa, de modo que pa- 
recía día de Corpus. A laa dos y media de la tarde cüiaeurÁ 
í deaenfreunrse el pueblo, pidiendo &. gritos satisfacción del 
agravio que les había hecho Lloronte, y quo no Be contenta- 
ban con menos que con 3\i cabeza, y que a! instante lo lleva, 
eeu á la cárcel. A esta tiempo ee apareció ea la calle Ueal el 
Alcalde Pey, cou el fin de pacidcar á la gente ; entró en la 
caea de Llórente, en compaüía de D. Camilo Torrea y da D. 
Lorenzo Uarroquíil. Salió Itii-go at balc<'iQ de la callo y pro- 
curó tranquilizar al pueblo, que se había reunido en número 
muy considerable, pero fueron iniítiles todos sus esfuerzos, 
híiata que hubo de prometerles que lo llevaría á la cáccel para 
satisfacerlos. En efecto, atii io verificó inmediatamente, sa- 
cando £ Llórente de su casa para la cárcel chiquita, y yendo 
detrás de ellos, adelante y á los lados toda la multitud blas- 
femando públicamente contra los chapetones y bu conducta eu 
orden al tratamiento que daban il los americanos. 

Eu este intermedio, y desde el principio del pasaje refe- 
rido, no faltaron algunoü que bajo do cuerda energiaaron al 
pueblo y lo levantaron, en tárminos que, luego que metieron 
á Llórente en la cárcel, oomenzaroa á gritar que hiciesen lo 
mismo con Inñesta, Trillo, Honafií y otros. No aguardaron 
orden do nadie, porque ya uo respetaban autoridad ninguna » 
y se dirigieron á la casa de Tiillo e InSesta. Estos, que desde 
el principio terjierou mucho, procuraron esconderse, y el pri- 
mero Balió fuera de su casa, quedándose el otro escondido ea 
ella en un zarzo. Luego que el pueblo llegó á la casa, quiso for- 
ear las puertas de la calle, que estaban cerradas, y creyeron 
que por dentro habían hecho fuego. Esta circunstancia, que 
creo falsa, irritó más los ánimoR, y empezaron á tirar tanta 
piedra contra la casa, que no dejaron vidrieras, espejos, ni 
aingunu cosa sana de cuanto había eu ella. Lograron última- 
fnente entrar, anduvieron por los tejados de toda la manzana, 
aa metieron á varias casas vecinas, y después de mucho rato 
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cDContraron al pobre loGesta escondido eo el zarzo. Le vi 
salir de su casa & empellones <Ie la gente, do siendo bastante 
á contenerla ni el respeto del Alcalde ni otro Regidor, que lo 
llevaban en medio, oí la escolta de un piquete de soldados 
que iba de auxilio. Yo creía que Jo volvían pedazos, según la 
furia con que se le echaban encima. Puesto ya InSesta en 
priíñón, se volvieion contra Trillo, y después de mil pesquízas 
inútiles, le cogieron ít las sioto de la noche, sin que con ésto 
bnbiese babido la bulla que con loa otros, porque no lo supo 
el pueblo. El desenfreno de este día había crecido tinto, que 
ya pedían la prisión de cuantos sujetos se lea antojaba, y era 
preciso condescender con sus peticiones. No se oía otra cosa 
que baldones contra los espa&olea, que se estableciese la 
Junta y que para ello se hiciese Cabildo abierto. Et Procu- 
rador general fué á casa del Virrey á lepresentarle lo que 
pedia el pueblo, (1) y al instante otorgó su petición, lo mismo 
que todas las demás que le hÍ7.o el Alcalde, relativas á que le 
franquease auxilios. 

Concedida, pues, la licencia para el Cabildo abierto, y 
más y más entusiasmado el pueblo con loa discuraos de D. 
José María Carbonel, se juntaron los capitulares en la sala 
como £ las seis ó más de la noche, y como podía entrar todo 
ol que quisiera, ae llenó aquello dn gente, de modo que no sé 
cómo ha podido aguantar tanta aquel edificio. El pueblo, que 
estaba abajo en la plaza, nombró diputados que lo represen- 
tasen, cuatro por cada barrio, de manera que fueron por 
todos diez y seis. Presidió la Junta por comisión del Virrey 
el Oidor Jurado, y antes de entrar en materia, y sólo para 
aclarar los términos y límites do la comisión, fue necesario 
enviar varias diputaciones al Virrey hasta que la dio por es. 
crito. No cesaba el tumulto de la gente y el toque á fuego 



(Ij D. José Gregorio Gutiérrez Moreno habja terminado sus funcio- 
ñei deProcurftdorgeneriilell9deDis¡erabradel80tl. Le sucedió eo Enero 
de ISIO L'l doctor Ignacio de üerrcra. 
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«n casi todas las iglesias de la ciudad, que hacía la noche 1&- 
gobre y horrorosa. Duró el Cabildo abierto hasta las seis de 
la mañana, en que quedó instalada una Junta Suprema, ha- 
» biéndola jurado y. reconocido los jefes militares y el pueblo. 
8e nombró por Presidente de ella al Virrey, y por Vicepresi* 
dente al Alcalde Pey, con el tratamiento d« Usía. La Junta 
lo tiene de Excelentísima. £1 Virrey la reconoció y juró al 
yáía siguiente^ quedando todos muy contentos^ 
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ACTA DE LA INDEPENDENCIA 



- TestDroento sagrado de Ibb genera- 
ciouGs quQ In ÍB y el honor de ia Patrii» 
5C cncargiin de cumplir en la |)erpotui> 

3JN LA CIUDAD (Ib Santafé, á veiute de Julio 3e rail 
I ocbocientoa diez, y hora de las seia da la tarde, s& 
juDtaroD los SS. del M. I, C. en calidad de extraordinario, 
ea virtud da liaberse jantado el pueblo en la plasa pública y 



{*) B) Arcliivo del Cabildo de Bogotá encerraba hasta principios Asi 
Kiglo la colección ds documento» más importante que poseía nuestra 
Historia nacionil. 

£:iÍBtían alli los Actas del Cabildn desde 1538 basta 1S60 ; laa Aotí» 
dfl cada aüo e^tabao empastadas on pergamino y formabac roli'imenes que 
M conserralnn arreglados y con limpieza. En aquéllas eotaba la bistor» 
de cómo so conatitujt la sociedad civil de Nueva Granada. 

D. Joac Maria Vergsra y T. en au importante perlúdico £[ 20 eí« 
Julio de ISGá dice á esto propósito : 

''Con el objeto de imprimir algunas Actas en esto periódico, fuimos 
• al' Archivo del Cabildo y encontramos una novedad de que debe ser sabe- 
dor el público. 

" Ei batallón que tomó el edificio consistorial et 24 de Febrero do 
1862, cuyo mimbro ignoramos, rmnpió la puerta del Arcbiro, entró á la 
piesa j despedazó el tomo 1.' que contenía ]a> Actas desde 1 538 b as tai 
1510 jr la mitad del tomo %° qae contenía ¡as de 1541. Los tomos 3, 4, 6, 
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xTaniado por sn diputado aFscSor Begídor O. José Ace- 
o y QúñieK para qne le propusiese loa Vocales en «juieoea 
ftl misiDo pa«bU) ib* i depoaiftr el Sopremo Gobierno del 



10, 18. N j 19 láertiii dettraidm íiUegnuMnt*, 7 no qa«d&n rit» lo* l*- 
mM Je porpunino. L* enlecdiin tigti« oorri«a temen i« tomo por tomu 
buU el 41 j Urgt !i*sU el >to de 1790. Lo« tama* que cnnt«iii*n lu 
Actas de liUl b*<t* 1S2T fueron )\>h«itns durante e) torremnUi de ISSS jr 
Wi otms é|>oc*N por stgnnon interesailoB en pr»»«ir soUres del Cabildo, so- 
eon «e iHM ha ínfDrmiulo. ExisUn Us aeus de^do 1S3U basta la fecba 
(ISO.')} y los tlns cuademosdo las Actai de It Junta Suprema. 6 w» Ca- 
bildo abierlu de I8I0 á IHI 1." 

!'(iquisimo do I» que dice Vergara r|ued*ra existance detpuda 1 
JSC5, He con«erva aiin. 

Posteriormente por Im años de 18'Ií maniH criminales deatrajrertm 
inte muchos manoacritú*. prubabl emento aquellos i qve aludo 
ITerEara y VerBara. 

nserya sí nn cuaderno de Acta» quo empieza al 1 de Enero de 
1810 jr concluye en IG de Diciembre de ISU, en el cual está inelutda») 
Acta inmortal de 1810, la qur^ conrruntaila cuL'ladosamente con el original 
(|iie allí reposa, reproducimos Ley con algnnas anotaciones qne leputamM 
de alta importancia bialóríca. Este cuaderno, por descuido, estuvo extra- 
TÍado algún (lempo) feliimente el patriota seüor Dr. D. José Segando 
Pefía lo recuperi) y lo ilerolviú al Cabildo, donde boj se eoeaeotra, y se 
exhibe todos los años en la misma fecha do hoy. 

Ee nn cuaderno empastado en terciopelo rejo; esti escrito sobre redo 
papel azutosodelaépoca, marcado coa el sello Rea! de valor de un cuartillo 
para el bienio de jeiOá I8II. 

Cuanto al otro libro que cita Vergara, probablemente en el que cita- 
ban consignadas lae ñrmas de loa demás campeones que ñnnaron el Aota, 
á que alude el señor Melendro, ese si parece haberse perdido. 

Al mismo respetado Dr. PeQa se debe también el que se conserre aún 
en el archivo del Cabildo el libro de Actas de Sintifá de 1'S41, el cual lo 
encontró traspapelado en el archivo de la Municipalidad en 1858. Aun- 
que mutilado en parte, ea uno de los más preciosos documentos da uues- 
trs Historia. 

Actualmente el señor Secretario del Concejo Municipal D. Antonio 
[, Londoüo con celo patriótico que le honra, se ba dado á la tarea da 
eglar lo poco que queda en este arcUivo quo hubiera sido \iOj vcrda- 
_ _ o monumento de la niateria nacional. 

V 
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neino ; y habiendo hecho presente dicho Sr. líegidor que 
era necesario contar con la autoridad del actual Jefe del 
Kxcino. señor D. Antonio Amar, no mandó una diputa- 
ción compuesta del señor Contador de la Real Casa de 
Moneda, D. Manuel do Pombo, al doctor D, Miguel de Pom- 
bo, y D. Luis Rubio, vecinos, á dicho señor Excmo., 
haciéndole presente las solicitudes justas j arregladae de e«te 
pueblo, y pidíiJadole para su seguridad y por las ocurrencias 
del día de hoy, pusiese á disposición de este Cuerpo las ar- 
mas, mandando por lo pronto una compañía para res- 
guardo de las canas capitulares, comandada por el Capitftn 
D, Antonio Baraya. Impuesto S. E. de las solioitudes del 
pueblo, se prestó con la mayor franqueza á ellas. En seguida 
se manifestó al mismo pueblo la lista de los sujeto& que había 
proclamado anteriormente, para que unido á los miembros 
legítimos de este Cuerpo (coa exclusión de los intrusoG D. 
Bernardo Gutiérrez, D, Ramón Infiesta, D. Vicente Rojo, D. 
José Joaquín Alvarezi D. Lorenzo Marroquín, D. José Car- 
pintero y ]). Joaquín Uidaneta) (salva la memoria del ilustre 
patricio doctor D. Carlos de Burgos) se deposite con toda la 
Junta el Gobierno Supremo de este Reino interinamente, 
mientras la misma Junta forma la Constitución que afiance 
la felicidad pública, contando coa laR nobles provincias, á las 
que en el instante se les pedirán sus diputados, formando este 
Cuerpo el reglamento para las elecciones en dichas provin- 
cias; y tauto éste como la Constitución de Gobierno deberán 
formarse sobre las bases de libertad, independencia respectiva 
do ellas, ligadas tínicamente por un sistema federativo, cuya 
representación deberá residir en esta capital para que' vele 
por la seguridad do la Nueva Granada, que protesta no alidi- 
car los derechos imprescriptibles de la soberanía del pueblo 
ú otra persona que á la de su augusto y desgraciado Monar- 
ca D. Fernando VII, siempre que venga JÍ reinar entre nos. 
Otros "quedando por ahora sujeto esto nuevo Gobierno á la 
Suprema Junta de llegencia ínterin exista en la Peuíu* 
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mU " (1 1 J «obre b Coaaitociúo qoo le d« el pacblo, y •& loa 
témÍD(» dichos, y deipu^ do hkbeile cxbortodo «1 sp&or Re- 
gidor Eu dipatado i que gaardase U itiviol»linÍdad do lu per- 
saoos de loi europeos es ei inooieulo d« esu f«ul ciUis, por- 
que de la reciproca aotiSn de los americaiios v los europeo*. 
debe resulur la felicidad publica, protestando que el bmto 
Golñenio castigari á los delÍDCueotes coafortuo á las leye^ 
coacloTií rooomeadando vaxty particularmente al put'blo 1* 
persona del Excmo. soSor D. Antonio Atnar, r^poadtó el 
pueblo con las seDales de la mavor cútn pía cencía, aprobando 
cuanto expuso su diputado. Y en seguida se lej:ó la lista de 
las personas elegidas y proclanudas eu quienes coa el ilostre 
Cabildft lia depositado el Gobierno Supremo del Reino, y 
fueron loa sefiores : 

Dr. D. Juan BatUUti Pey. Aroediaoo do esta santa | 
iglesia. 

D. José Sanz de Santa Jíaria, Tesorero da eata Real | 
Casa de tlonedik- 

D. Manuel de Fomho, Contador de la misma. , 

Dr. D. Camilo da Torres. 

J). Luis Oaicedo y Flores. 

Dr. D. Migitrl Pombo. 

J>. Francisco Morales. 

Dr. D.Pedro Groot. 

Dr. 1). Fruto Gntiérrtz. 

Dr. D. José Miffud Pey. Alcalde ordinario do primer voto. 

D, Juan Gómez, de segundo. 

Dr. D. Luis Asiiola. 

Dr. D. Manuel Alvarez. 

Dr. D. Ignacio Herrera. 

D. Joaquín CamaeJiO. 



(l)Estftptrte desdo " quedando por alior» sujeto este nuevo Gobier- 
no (!■ Superior Junta de Regencift, inlerincxUtRenla PenlmaU" «stA 
entrerrenglonado en el ariginal . 



.'^t María Moledo. 
. ■-.ditla. 

Serrano Gómez. 

¿'.iris, AdmiDÍstrador priocípal da ta- 



ff0s XL JlaAfiw Morales. 

Vr- D^ XitoUd Mauricio de Omaiia. 

Ktt wt* ntado proclatnií el pueblo con vivas j aclamn- 
v*9W» * r*«v>r tlfl (Olios los nombrados ; y Dotando la modera- 
, ■ ' : 1 i) el expresado seílor Regidor D. José Aceve- 
': t ser el primero de los Vocales, y eo seguida 
, .. n de tal Vocal al señor Magistral Dr. D. 
At;ilivs lii''Hlío, aclamando fiu libertad como lo ha becho en 
loJa U urde, y protestando ir ea este momento á sacarle do la 
prttiAu ou qtio se halla. Kl eeSor Begidor hizo presente &■ la 
tnuUítiM) los riesgos á que se expcuia la seguridad personal 
d« \o* íodividuos del pueblo si se precipita & una violeucia, 
ofr«c)^o(ÍolB que la primera disposición que tomará la Junta, 
«ert( la libertad de dicho señor Magistral y su incorporacii5n en 
uU». Ko üsic estado habiendo concurrido los Vocales electos, 
iiott todos loa vecinos oolables de la ciudad, prelados eclesiás- 
lioos, eeoularea y regulares, coo asistencia del seGor D. Juan 
Jurado, Oidor de esta Keal Audiencia, & nombre y represeo- 
tatido In persona del Excmo. sefior D. Autouio Amar, y ha- 
l)iúadolB pedido el Congreso pusiese el parque de artillería á 
su dUpoeiuióu por las desconBaozas que tiene el pueblo, y 
oxcudidose por falta de facultades, se mandó una diputación 
i S. E-, compuesta de los SS, doctor D- José Miguel Pey, D. 
Josf- Moledo y doctor D. Camilo Tcrres, pidiéndole mandase 
poner dicho parque & las ordenes de O. José Ayala. Impuesto 
S, K- del mensaje, contestó que lejos de dar providencia niu- 
mma contriiría á la seguridad del pueblo, babia prevenido 
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4]ue la tropa no hiciese el menor movimíeatOi y qu9 bajo Aq 
«fita couliniiza viese ol ilustro CoDgreíto qiió nuevas medidas 
quería tomar eu esta parto : Be le reBpondiú que los iudlviduos 
del mismo Cougroso descaLsabau con la mayor confianza en 
la bondad de S. E. ; pero que el pueblo no se aquietaba, sin 
embargo do habérsele repelido varias voces, desdo los bal- 
conos, por su diputado, que no tenia que temer en eata parte, 
y que era preciso, para lograr su tranquilidad, que fuese á 
encargarse y cuidar de la Artillería una persona de su satis- 
faociiSn ; qna tal lo ora el referido D, José de Ayala. En cuya 
virtud previno dicho Escrao. señor Virrey, qna fuese el 
Mayor de pla/.a, D. Rafael da Córdova, con el citado Ayala, 
á dar esta orden al Comandante de la Artillería; y así se 
ejecutó. En este estado, impuesto e! Congreso del vacío da 
facultades que expuso el señor Oidor D. Juan Jurado, mandó 
otra diputaciún suplícaudo á S. E. so sirviese concurrir perso- 
nalmente; á que se esouEÓ por hallarse enfermo ; y habién- 
dolas del<;gado todas vorbalmcnte á dicho soñor Oidor, según 
expusieron los Diputados, se repitió ol mensaje para que las 
mande por escrito con su Secretario D, José de Loiva, á fin 
da que se puedan dar las disposiciones convenientes sobre la 
fuerza militar, y de que autoricen este acto. Entro tanto se 
recibió juramento á los señores Vocales presentes, que hicie- 
ron en esta tbrma, á presencia dol M. 1. Cabihio y en manos 
del Beñor Regidor, primer Diputado del pueblo D. José Aco- 
vedo y Oómez : puesta la mano sobre los Santos Evangelios 
y la otra formada la señal de la cruz & presencia de Jesucristo 
Crnciñcado, dijeron : " JURAMOS por el Dios que existe en 
los Cielos, y cuya imagen está presente y cuyas sagradas y 
adorables máximas contiene esto libro, cumplir religiosamente 
la Constitución y voluntad del pueblo expresada an esta 
Acta, acerca de la forma del Gobierno provisional que ha 
instalado : derramar hasta la ultima gota de nuestra sangre 
por defender nue&tra sagrada Religión, C. A. lí., nuestro 

9 
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amado Monarca Fernaudo 7." y la libertad do la Patria." (1) 
Coníiervar la libertad é itidependeDcia de obto Reino eu loa 
términoa acordados, trabajar con infatiguble celo pata for- 
mar la Constitucióa hx'p los punios acordados, y ea na» pa- 
labra, cuftuto conduzca á la felicidad de la Patria. Ea este 
estado me previoo dicho señor Regidor Dipotado, a mí el Se- 
cretario, certificase el motivo que ha tenido para extender 
esta Acta hasta donde se halla. En su camplimieuto digo: 
que habiendo venido dicho aeSor Diputado á la oración, lla- 
mado á Cabildo extraordinario, el pueblo lo aclamó lusgo 
que lo vio en las galerías del Cabildo, y después de haberla 
exhortado dicho señor á la trauí^uilidad, el pueblo le gritó 
que se encarga.se de estender el Acta, por donde coustaBu 
que reasaraía aus derechos, confiando en su ilustración y pa- 
triotismo, lo hiciese del modo más conforme & la tranquili- 
dad y felicidad pública, cuya comisión aceptó dicho selíor. 
Lo que así certifico bajo de juramento, y que esto mismo 
proclamó todo el pueblo. 

EcGKKio Martín Melendeo. 



£n este estado, habiendo reoilido por escrito la comisióa 
que pedía el señor Jurado á S. E. y esto estando presentee la 

(1) Cuaodi} D. Joieplí Acevoilo dictaba el Acta, que D. Eageuio Mar- 
lín Molendro escribía en e! huniildo cuaderno que máa da una vez liemos 
ojeadu con religiotjo respeto, al llegar al juramento quo debían prestar, 

dictó eL uno y eacríbiú el otra estas palabras : "jurimos lii'rrnniar 

liBBta la últíma gota de nuestra aungre por deí'c&der nuestra sagrada reli- 
glóti, cttólica, apostálics, romana, la libertad é íadependeaaía do la l'a- 
Iría;" pero reflexionando litogu quD los puvbloa no estaban todavía cu 
Miado de soportar un cambio tan brusco, en que de hccbo rompían con el 
pasado, reemplazaron estas palabras poniendo, eiíln rtiíglones, nuestro 
amado monarca Fenuado VIL El primer pensamiento, pues, que tuvie- 
ron nuestros proceres fue el de la líberiad e UídefiendeHcia,, noble pen- 
■amiento que su vieron obligados H aplazar psra luús tarde, contantán- 
doeo por entonces con poner loa dmienlos de U obra que proy:)ctabaOi 
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mayor parte de loa setíoree Vocales elegidos por el pueblo 
fioo a&istencta de su particular Diputado y Vocal el aeftor Re- 
gidor D. José Acevedo, se procedii'i d ole el dictíimoa del Sín- 
dico pcreoiioro Dr. D. Ignacio da Herr^a, quien impuesto 
du lo que liiifiU aquí tiene sancionado el pueblo y consta del 
Acta anterior, dirigida por especial comisión y encargo del 
mismo puelilo, conferidn á su Diputado el señor Regidor D. 
JoBiJ Aoevedo. dijo : que el Congreso presente, compuesto del 
M. I. C, cuerpos, nulotídades y seciuos, y también de los 
Vocales del Nuevo Gobierno, nada tenía que deliberar, pues 
et pueblo soberano tenia mrinifestada su voluntad por el acto 
más solemne y augusto con ijiia los pueblos libres usan de eua 
derechos para depositarlos en aquellas personas que merez- 
can BU confiauz:i ; que en esta virtud los Vocales procediesen 
ií prestar el juramento y en seguida la Junta dicte las más 
activas providencias de seguridad pública. En seguida se oyii 
el voto de todos los individuos del Confireao que convinieron 
unánimemente y sobre que hicieron largasy eruditas arengas, 
demostrando en ollas los incoctestables derechos de los pue- 
blos, y particularmente los de esto Nuevo Reino que no es 
posible puntualizar en medio del inmenso pueblo que nos 
rodea. 

El público 80 ha opuesto en los turmíuos más claros, ter- 
minantes y decisivos, íi que ninguna persona salga del Con- 
greso, antes de que quedo instalada la Junta, prestando sus 
Vocales el juramento en manos del señor Arcediano^G-ober> 
nador del Arzobispado, en las de los dos señores Curas de la 
Catedral, bajo la fórmula que queda establecida y con la 
asistencia del señor Diputado D. Josú Acevedo ; que en so- 
gnida presten el juramento do reconocimiento de estilo á esto 
nuevo Gobierno los cuerpos civiles, militares y políticos que 
existen en esta capital, coa los prelados seculares y regula- 
res, Gobernadores del Arzobispado, Curas de la Catedral y 
parroquias da la capital, con los Rectores do los Colegios. 
Impuesto da todo lo ocurrido hasta a()UÍ el señor D. Juan 
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Jurado, comisionado por 3. K. para presidir este acto, expuso 
no creía poder autorizarlo en virtud de la ordeu escrita que 
BB agrega, sin dar parte antes á S, E. de lo acordado por el 
pueblo y el CoDgreíw como considera dicho señor que lo pre- 
viene S, E, CoD este motivo se levantaron snceaivarneute de 
BUS asientos varios de los Vocales nombrados por el pueblo y 
con sólidos y elocuentes discursos demostraron ser ^n delito 
de lesa majestad y alta traiciiíu el sujetar 6 pretender sujetar 
la soberana voluntad del pueblo tan expre«aniente declarada 
cu este día á la aprobaciín 6 improbación de un jefe, cuya 
autoridad ha cesado desde el momento en que este pueblo ha 
reasumido eu este día sus derechoe y los ha depositado en 
personas conocidas y determinadas. Pero reiterando dicho 
Gofior su solicitud con el mayor encarecimieuto, auni]ue fuera 
resiguando su toga, para que el señor Virrey quedase persua- 
dido del deseo que tenía dicho señor de cumplir su encargo 
en los términos que cree habérsele conferido; ü esta proposi- 
ción tomó la voz el pueblo, ofreciendo á dicho seüor garantías 
y seguridades por su persona y por su empleo ; pero que do 
uingúa modo permitía salióse poreoua alguna de !a sala, siu 
que quedase instalada la Junta; pues á la que lo intentase 
se trataría como á reo de aka traición "según lo había pro- 
testado el seBor Diputado con su oposicián '' (1) y que diese lí 
dicho señor certiñcación de este acto para los usos que lecon- 
veugau. Y en este estado dijo dicho señor que su voluntad 
de Dtogón modo se entendiera ser contraria k los derechos 
del pueblo que reconoce y so ha hecho siempre honor, por 
su educación y principios, de reconocer : que se conforma y 
jurará el nuevo Gobierno con la protesta de que reconozca al 
Supremo Consejo de Kegeocia. Y procediendo al acto del 
juramento recordaron los Vocales doctor D, Camilo Torres y 
el señor Regidor D. Jogú Acevedo que con su voto habían 



(1) Este último porio'Jo estii entrerrenglonndo en el original. 
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propuesto ne nombrase Fresideate do esta JuntA Siiprótaa del 
KeÍDo al EsceleatÍEÍmo señor Tanionte General O. Antonio 
Amar y Borbóa; y liabiüüdoBB vuelto á discutir el negocio, 
8e hicieron ver al pueblo con la mayor energía por el doctor 
D. Fruto Joaquín Gutiérrez las virtudes y nobles cualidades 
que adornan li este distinguido y condecorado militar, y mS? 
particularmente manifestadas en esta día y noche en que por 
»u consumada prudencia se ha terminado una Bevoluciiín t}ue 
amenazaba las mayores catástrofes, atendida lu inmensa 
multitud dul pueblo que ha concurrido £ ella, que pasa do 
nueve mil personas qoo sa hallan armadas, y comenzaron pot 
pedir la prisiún y cabezas de varios ciudadanos cuyos ánimos 
88 hallaban en la mayor divisíún y recíprocas desconñauzas 
desde (iiio supo el pueblo el asesinato que se cometii^ á sangre 
fría en el de la villa del Socorro por su Corregidor D. Josó 
Vald¿8, usando de 1» fueraa militar, y particnl a miente desde 
k ayer tarde, en que se aseguró públicamente que en estos días 
iban á poner en ejecucián varios facciosos la fatal lista d? 
diez y nueve ciudadanos condenados al cuchillo, porque en 
BU3 respectivos empleo'í bao sostenido los derechos de la Pa- 
tria, (l)en cuya coosídcracióu, tanto loa Vocales, cuerpos y ve- 
cinos que se hallan presantes, como el pueblo que nos rodea, 
proclamaron á dicho seSor Excmo. D. Aotonio Amar por Pre- 
¡adente de este nuevo Gobierno." (1) Con lo cual y nombrau- 
D de Vicepresidente de la Jui.ta Suprema de Gobierno del 
3 al señor Alcalde ordinario de primer voto, doctor B. 
MOEC Miguel Pey de Andrade, se procedió al acto del jnra- 
Itiento de los seGores Vocales en loa términos acordados. T 
ttn seguida prestaron el de obediencia y reconocimiento de 
^Bte nuevo Gobierno el seoor Oidor que ha presidido la Asam- 
blea, el señor D. Rafael de Córdoba, Mayor de la plaza, el 



(1 ) Bsta parte " en cuyo con8idorftci6n, tanta los Vocílea, Cuerpos y 
ecúnoi que se hallan preeonten, como <i\ pueblo que nos rodea, proclania- 
D ¿ dioho señor Ekciho. D. Antonia Amar por PresiJdDte de este nucro 
hibierno " eítá iotorcalnda 4 la mateen eo o! Aota original. 
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«e5or TeDÍenter-Corouel D- Joeé de Leiva, Secret&ño de S. 

E., el seílor Arcedi&riO, como Qttbernador del Arzobispado, y 
como Fresideots del Cubüdo eclesiiiatico, el Reverendo Fadco 
yroviacial de San Agnstío, el Prelado del Colegio de San Ni- 
colás, las Curas de la Catedral y parroquiales Rectores de la 
Universidad y Colegios; el señor !>, Josú María Moledo, 
como Jefe militar, el M. I. Cabildo secular, que son las auto- 
ridades que se hallan actiialmente presentes, omitiéndoae 
llamar por ahora á las que faltan, por ser las tres y liiedia de 
la naañbna. En este estado sn acordó mandar una diputaciún 
al Kxcmo. señor D. Antonio Amar, para que participe á S- 
E. el empleo que le ba confundo el pueblo de Preaideote de 
esta Junta, para que fie RÍrva pnaar el día de hoy á las nueve 
á tomar posesión do él, para cuya hora el presente Secretario 
citarii á los domfa cuerpos y auCorídailes que deben jurar U 
obediencia y reconocimieuto de este uuevo Gobierno. 

Jitet» Jurado, D. Jomf ^tifjml Pey, Juan Gómez, Juan 
Jíaiitista Pey, Josef Orte¡ja,Yviiy Jiiiiú Chaves, José Marta, 
Bom'tnguez del GastiU», José Saii:¡ da Santa María, Fray Ma- 
"iiano Gamica, Jos¿ María Maledo, Nepomuceno -^'"¿'o, -Toa.- 
qiún. Oamicho, Franr.lseo Fernández H-iredírí Snesoán, Dr. 
Ignacio de Herrera, Fernando de Bmjitmta, Fray Antonio 
Gonzáies, Guardián de Sao Francisco, íftcolas Mauricio de 
Oniaña, GamiU) Torres, José de Leiva. Frutos Joaquín Ou- 
tíérrex de Cnviedes, Sinfurono Muüs, Pedro Groot, Manuel 
Je Fomho, MaH'ael Fardo, Dr, íeandro de Torren, Manuel 
Bernardo Alvfirez, Antonio Baraya, Francisco Javier Serra- 
lio Gimn, José Acivedo y Gámes, Antonio Morales, José 
Ignacio Pescador, Pabla Plata, Josa Ignacio Alvarez, Jimiff- 
dio Benites, Ewjenio Martín Melondro. 

Las ñrmas que faltan en esta Acta, y estáo en el cuader- 
no de la Suprema Junto, son las siguieutes : 

I.M Sarvúcnto, José María Carlionel. Dr. Vicente de 
¡•a RocIm, Josv Antonio Amaija, Miguel Rosillo y Menielo, 
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Jo8Ó Martín Parts, Gregorio José Martínez Portillo, Jnan 
María Pardo, Jo»é María León, Dr. Miguel de Pomho, Luíit 
Eduardo de Azuola^ T>r. Juan Xepomuceno Azueio Plata^ 
Dr. Julián Joaquín de la Rocha, Juan Manuel Ramírez^ 
Juan Joat Mutiena. Ante mí, Eugenio Martin Melendro. 

EaGEXio Martí >í Melexdro. 



I^fe- 



-)í^-E>Í^--^ 
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PRIMER OFICIO 

DIRIGIDO POR EL CABILDO DE SANTAFE. 



Sr. FrcBldente del Concejo Uanicipal deBoKi>t&-P> 

i OS suscritofl, hijos de esta ciudatl, tenemos el honor 
de remitir original para que se conserve en el ar- 
chivo de esa Honorablo Corporación, la nota ndraero 1." que 
el 21 de Julio de 1810, dirigíú D. José Miguel Pey á D. An- 
tonio Yillavicencio, Comisario Regio. (!) 

Admiradores agradecidos de los Ilustres varones qne 
proclamaron la Independeucis, no perdemos nunca la oca- 
sión de conservar sus preciosos documentos para la Historia, 
y pedimos al Todopoderoso eterna gloria para ellos y el ejem- 
plo do 8DS grandes cualidades y patriotismo para nuestros 
gobernantes. 

Somos BUS atentos servidores, 

José Segundo PkSa— S. Veeoaba. 

(1) La llegada i esta ciudad de D. AntoniQ Tillaviceacrá dii> margen 
á la Revolución por el epiHCtdioya repetido en otras partos. 

Fue miembro del Gobierno cuando lo ejercía un triunvirato (1815). 

Ea 1816 era Gobernador de Mariquita y como tal tuvo que deacn- 
vainar la espada contra Pía, Torrea ¡r Lerchudi. Fue vencido j hecho pr¡' 
aisnero. El primer fusilado on Bt^otá en la plazuela de San Victorino. 
Fue casado con una de las baroínaa del 20 de Julio, D.' nubriola Barriga. 
Vivió «n la casa número 107 de li calle 9.* que ocupa hoy la fumilia del 
Dr, Bernardo Herrera B 
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•' NÍMERO 1.® — A peticioQ del pueblo de esta capital, 
acaba de ser instalada y reconocida eo la noche de ayer que 
contamos 20 de Julio á hoy 21 del mismo, una Junta Suprc" 
ma Provincial gubernativa del Reino en calidad de provisio- 
nal, mientras se reúnen los Diputados de todos los Cabildos 
de su comprensión, y con dependencia del Concejo de Regen- 
cia que tenía anticipadamente jurado y reconocido esta ciu. 
dad y todos sus cuerpos y autoridades, y de que Y. Md. es 
Comisario Regio, y para su debida inteligencia y reconoci- 
miento, y que bajo de estos principios pueda entenderse con 
dicha Suprema Junta en los puntos que ocurran de su res- 
pectiva comisión, me ha prevenido lo participe a Y. Md. 
como Yicepresidente que soy de la misma Junta. 

Dios guarde á Y. Md. Ms. As. 
Santafé, 21 de Julio de 1810. - 

D. Jo^EF — Miguel Pe y, Vicepresidente. 

Sr. Comisario Be^io de este Boino, D. Antonio Villa vicencio. 
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BANDO PROMULGADO EN SANTAFE 

El. EIA 26 DE OCTUBRE DE 1810 ÜJ 



II^QVE ACUERDO con lo resuelto por esta Suprema Jqu- 
w^^w t^< ^^ Acta (le 5 dA corrÍBQte, á consecuencia de la 
representacti^D <¡iie se la dirigió, solicitando se establecióse 
Junta Proviücial, se entró en la más seria deliberación Gobie 
dar uca nueva forma al Supremo Gobierno ya constituido, 
dividiendo los poderes del modo más coufomto á los princi- 
pios do una sana politica, sobre cuyo particular en la se- 
sióu del'día 24: del mismo mus, se resolvió lo siguiente : 

I." Se formará un Cuerpo Ejecutivo en quien resida el 
' alio Gobierno, eligiéndose ud individuo de cada Sección, al 
frente de cuyo Cuerpo estará el señor Vicepresidente. 

2° Este Cuerpo se renovará cada tres meses, eligiéndose 
por lu Juuta tres individuos de ella, que deberán reemplazar, 
otros tres quo saldrán de dicho Cuerpo Ejecutivo, subsiatíen- 
ilo en él, el señor Vicepresidente cou los otros dos señores 
Vocales para (jue en ellos so conserva el e!=píritu y las noti. 
eias do las resoluciones que se hayan tomado para evitar por 
este medio las ÍDConsecuencias en que se podría incurrir. 

3.° Se suprimirá la Sección do Policía y en su lugar se 



(1> Eslc importante y u u Huso Uucii menta que Lm^ti la Tecbíi balín 
)i(-niinnEcMu inÉiütc, iiuD&to que ninguno iIb nuestros hi^tonudorcs li>ctt 
ineiiciiin de lil, lu encuiilraaios en faclit oportuno en un legajo de autígra- 
fuá ie la tíiUioteca Quijino^Otero. Es, puc^, udb aoT«dftd LUtóríe» 
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repondrá el i1n«tre Cabildo, volviendo k sun antiguos oficioit 
loa soüoreii (iiie lo compoofan, sin perjuicio <ie sus tionores, y 
localidades, laa Jimtns Legislativas cuando puedau aüiatír 
sin Ii3cer falta á olffis oficio». 

4 ° El iluBtre Cabildo, ni fin del presente nüo elegirá sti- 
jetos (]ii0 reemplazaren il los indiriduos de él, que fueron dea- 
liuadoB parii Vocales de la Snprenaa Junta, y proclamados 
fiÍDgiilnrmente, en el concepto de que debían Falir de! Cabil- 
do til ñn'del aúo- Los nuevamente electos no tendrán repre. 
Kenlacii^n, voto en «I Cuerpo Supremo, habiéndose palpado l« 
falta notable qup hace al pilblico el ilnstre Ayuntamiento 
cuyas, funciones se habían suspendido deada el 20 de Julio. 

5.** No quedando sino las secciones de Estado, Eclesiás- 
tico, Ouerrn, Hacienda, Gracia y Justicia, el Cuerpo Ejecu- 
tivo coDíttará de cinco Vocales y el aeüor Vicepresidente, lo 
que terminarán eu la forma referida eu el capítulo 2.° 

C.° He i¡;ualarán eu lo posible el número de individuos 
que detren componer las secciones miuisterialee. 

7." Todo lo que fie despacha en la presenta por la Su- 
prema' Junta, Re despachará por el Cuerpo ejecutiva k donde 
pasarán todas las correspondencias, memoriales, coneultaa y 
Hemds negocios pendientes. 

8.° Uno de los principales objetos del Cuerpo Ejecutivo 
aerS activar las provideucias para que s© terifique á la mayor 
breveduil la rouniÓD del Congreso general, y mientras tanto 
darí curso á los negocios pendientes sobre la organiaaciJQ de 
Provincias, conforme á lo acordado y que se acordare ea 
Junta Suprema. 

9." Podrá el mismo Cuerpo nombrar sujetos en propie- 
dad para los empleos cuyo sueldo no pase de 500 pesos, pro- 
veyúndose los de mayor cuantía por la Junta. 

10. Siempre que el Cuerpo Ejecutivo dude sobre los 
casos que ocurran, no encontrando su decisión en las leyes 
que nos gobiernan, consultará d !a Junta general 

1 1 . Dicho Cuerpo Ejecutivo tendrá dos Secretarios para 
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el despacho universal ; el uno de Gobierno, Orada y Justi- 
cia : el otro de Estado, Guei^a y Hacienda, cuyos destinos 
seryirán los dos actualmente Secretarios de Estado, eligién- 
dose por la Junta el que haya de serlo en esta Sección. 

12. Dichos dos Secretarios comunicarán las resoluciones 
que diraaneu del Cuerpo Ejecutivo á las respectivas secciones 
donde se multiplicarán por medio de sus Secretarios para co- 
municarse áios Jefes de Provincias, Caerpos y demás á quie- 
nes corresponda en observancia. ^ 

13. Los dos Secretarios referidos sólo tendrán voto infor- 
mativo en dicho Cuerpo en que debe ser perenne su asisten- 
cia y á disposición de la Suprema Junta ; pero sí tendrán 
voto cuando concurran á las Juntas Legislativas. 

14. El señor Vocal Dr. D. Antonio Morales servirá la 
Secretaría do la Junta Legislativa. 

15. Este Congreso se ceñirá á hacer Leyes, Ordenanzas 
y Reglamentos generales para todos los casos que ocurran, 
sin contraerse á los particulares, comunicando todas sus re- 
soluciones ai Cuerpo Ejecutivo. 

16. Se formará sólo el martes y sábado de cada semana. 

17. Los individuos que componen el Cuerpo Ejecutivo 
durante su turno no tendrán voto decisivo, sino meramente 
informativo en la Junta Legislativa. 

18. Por ausencia del señor Vicepresidente ocupará bu 
lugar el señor Vocal D. Juan Gómezí, con título de Vocal de- 
signado. 

19. Los trabajos de las Secciones se reducirán á formar 
planes y reglamentos en sus respectivos ramos, poniendo los 
para que se sancionen en Jnnta Legislativa, dando los infor- 
mes que se les pidan y ministrando las luces que sean de 
8u resorte. 

20. El Poder Judicial quedará enteramente separado de 
la Junta, organizándose á la mayor brevedad los Tribunales 
que deban ejercerlo. 

21. Y no pudiendo proveer desde ahora todas las modi- 
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iicacioDes y reformas de que es suceptible est« proyecto, se 
reserva la Suprema Junta quitar ó añadir, segúu lo exijan 
las circunstancias. 

22. Y habiendo igualado el numero de individuos do 
cada Sección, se procedió á elegir los sujetos que en primer 

• 

turno deben constituir el Cuerpo Ejecutivo, y resultaron 
electos los si^^uientes : 



De la Scrrid/i di; Estado, el Sr. D. 
!HA9íCELDB ALVARKZ. 

De la EclesiüHtico, c) Sr. D. NICOLÁS 
OKANA. 

De la de Grac'n y Ju>licia, el Sr. D. 

JOAQUÍN CAIIACIIO. 
De la de IlaciendA. el S^ D. LUIS 

EDUARDO AZUOLA. 
DeladeGiicrra, elSr.D.JOSniARIA 

IIOLBDO. 

Secretario para el Dcsparli ) univer- 
8>il de Estado, (iutrra y Hacienda, 
el Sr. Dr. D. CAÜIILO TORRES. 



Para el de Estado. Gobierno, (íraria 
y Jiisliria, el Sr. Dr. D. FRUTO 
JIIA((ll.MiUTIi:iiRE/. 

Pard laSifcíun de Estad i se ha 
nombrado de Secretario al Sr. D 
JOSÉ ACEVEDO. 

Para la Eclesiástica, al Sr. ü. FRAN- 
CISCO G0)1EZ. 

De laffeCnerra.oISr. D. JOSESASZ 

DE santamaría. 
Para la de Gracia y Justicia, el Sr. 

D. S1NF0R0S0 MUTIS, 
Para la de llarienda, el Sr. D. JOSÉ 

3IARTIN parís. 



Todo lo que Fe avisa al pueblo paru su inteligencia y quo 
quede entendido de los desvelos y vehementes deseos de la 
Suprema Junta para establecer un Gobierno que pueda hacer 
felices á los habitantes de este Reino sometidos, y que se so- 
metieren á su dirección. 

Dado en el Palacio Consistorial de esta Suprema Junta 
en Santafé de Bogotá, á 20 de Octubre do 1810. 

Dr. D. Josk Miguel Pey. 

Vicepresidente. 
Por mandado de Su Excelencia. 



Eugenio Martín Melendro. 
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Yo el ÍDÍrascrito epcribano Receptor certifico : que hoy 
día de la fecha f ae promulgado el antecedente superior bando 
por las calles publicas j acostumbradas por voz de pregone- 
ro, & son de cajas y usanza de guerra, en términos que nin- 
guna persona pueda alegar ignorancia : Y para que conste 
pongo la presente qne firmo en Santafí*, á 26 de Octubre 
de Í810. 

JosQ Antonio Martínez. 

Es copia— San tafé, 2? de Octubre de 1810. 

AcEYEDo; V. Srie. 
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MEMORIAL 



^ffi^CATANDO ItL memoria, 6 iiiea pattiúlica del foibio y 
JB py'.B luodcsto calonibiaoo, 1). Satitrniuo Vergara M., cujn 
muertt.- simnprs lameutamoíi cou ptí^ar, iuí^ettamoa la DOta, ^Xiv 
autógrafa se conserva eo o\ archivo ilul MuDÍtípío del escla. 
recido D. Iguacio de Herrera, en la que se encuenlra todo lo 
mlacíoQodo coq aquel glorioso Cabildo. V-aeiinistuo, cppia da 
la primera AcIa celebrada por el M. I. Cabildo después del 
2U de Julio de 1810, el dta 12 do Noviembre del mismo afio. 



Ku7 iluatn Cabildo. 

£1 Síndico, Procurador geiieral, dice: que este Cuerpo 
lia vuelto á reuuirse después de haber dado la libertad á todo 
el Eeiuo. Sí : su amor & la Patria, loa ptiligroB á que rail ve- 
ees se expuso por salvarla, la eaergia cou que representó los 
d«recbos del pueblo, y la vigilaocía ea defenderle», sou unos 
datos constantes en el archivo de eete Ayuntamiento, que 
deben grabarse en bronce para que las edades futuras los re- 
comienden & sus hijos, y loa nuestros tengan lecciones que iio 
les permitaD separarse de los caminos del honor. 

£1 día 11 de Septiembre del aiüo de 1S09, será siempre 
célebre eu los fastos de la historia : en ul supo el Procurador 
general D. José Gregorio Gutiérrez oponerse á la tiranía do 
los funcionarios del antiguo Gabieruo ; y muchos Regidores 
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pronunciaron discursos brillantes, que conaenzaron á fijar la 
opinión pilblica. Si el ex-Virrey, D. Antonio de Amar hu- 
biera seguido sus consejo?, no se habría representado en la 
ciudad de Quito la triste y sangiieuta tragedia del día 2 de 
Agosto de esto año. El Cabildo de la capital de San tafo, que 
penetraba las intenciones de los Mandones, ponía el mayor 
cuidado en sujetarlas para evitar la próxima ruina que ame- 
nazaba. En medio de las bayonetas, y sin temer de la muer- 
te, hizo repetidas representaciones al Jefe del Keino. No 
quiero hablar del empeño con que su Alcalde ordinario D. 
Luis Caicedo pretendió el escrutinio de papeles del Oidor que 
fue de la suprimida Audiencia Dr. Juan Hernández de Alba 
para descubrir el plan proditorio que ocultaba en su casa. 
Tampoco referiré la valentía con que el Cuerpo Municipal 
hizo valer los derechos de la ciudad. 

Hoy gemiríamos todos bajo de la cana ; y las familias 
principales arrastrarían luto si este Ayuntamiento no detiene 
el mal. 

Los Mandones procuraban introducir al Cabildo nuevos. 
Regidores que apoyaran sus ideas ; y éste tomaba más ardor 
en la defensa del pueblo. Aquellas fulminaban rayos y pro- 
videncias las más duras ; y el otro se conducía con madurez 
Los funcionarios llevaban adelante el sistema del terrorismo 
que adoptaron desde el principio! para intimidar á todo el 
mundo ; y el Cuerpo Municipal nada temía y estaba pronto á 
comprometerlo todo por la salud de la Patria. Los Caicedos, 
los Mendozas, los Reyes, los Gómez, los Ortegas y otros mu- 
chos hicieron servicios señalados. 

En este ano pidió el Procurador] general la instalación 
de la Junta, formó la instrucción para el Diputado]^en^Cortes, 
y el 19 de Julio, víspera de nuestra feliz revolución presentó 
un escrito que tuvo parte en el ardimiento de los ánimos. En 
los muchos papeles que se han dado á la [prensa se recomien- 
dan los servicios de personas particulares, y hasta ahora no se 
ha hecho el elogio debido al Cabildo de la capital. Sus actas 
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no se publican, ni se instruyo al pueblo, ni al Reino de los 
grandes servicios que hizo por nuestra libertad. Parece que 
de propósito so haya echado un denso velo para que se ocul- 
ten. ¿Y no es esto una notoria iujusticia? ¿ Por qué hemos 
de arrancar al Ayuntamiento el distinguido mcrito de ser 
nuestro libertador ? 

Nuestros hijos se quejarán contra nosotros porque no les 
dejamos monumentos que les sirvan. Yo conozco las sanas 
intenciones de todos los miembros que componen este Cner- 
po : sé que nada ambicionan, y que últimamente se compla- 
cen con la libertad que han buscado para sus semejantes. 
Pero su posteridad es digna de algún premio ; y la Patria 
«stá obligada ¿ concedérselo^ si no quiero acarrearse la fea y 
abominable nota de ingrata. Todos, pues, han trabajado con 
sólo el objeto do que sus hijos recojan el fruto ; y cada uno 
morirá lleno de regocijo con sola esta esperanza. Por esto, 
pues, exige el Procurador general que el muy Ilustre Cabil- 
do mande se forme un manifiesto ó relación por un Letrado, 
entregándole al efecto las actas y representaciones do la ma- 
teria existentes en el archivo ; y que también se le pasen los 
autos que se hallen en el Gobierno y extinguida Eeal Au- 
diencia, para que se imprima y circule en todo el Reino. 

Santafé, 8 de Noviembre de 1810. 

Don Ignacio de Hbreera. 



Santafe, Noviembre 12 de 1810. 

Hágase en todo como pide el señor Síndico Procurador 
igeneral, comisionándose al efecto^ al señor Alcalde Mayor 
Provincial D. José María Domínguez para que con arreglo ^ 
las actas, forme el manifiesto de todo lo ocurrido desde la psi- 
^i6n de nuestro amado Soberano el señor don Fernando VXI^ 
^expresando en él, sin omitir su pombre todos los seSores que 

11 
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hasta la fecha han sostenido los justos derechos de este 
Ayuntamiento ; para que, como pide el señor Síndico Procu- 
rador General, los hijos de estos dignos representantes del 
pueblo lleven adelante los sentimientos de Religión y pa- 
triotismo. 

Lo proveyó el muy Ilustre Cabildo en Santafé, á 12 de 
Noviembre de mil ochocientos diez. 

Melendro. 



Primera Acta celebrada por el Muy Ilustre Cabildo después del día 

veinte de Julio de mil ochocientos diez, 

En la ciudad de Santafe, á doce de Noviembre de mil 
ochocientos diez, se reunieron los señores miembros del Ihis- 
tre Cabildo en su Sala de Ayuntamiento á tratar de los 
asuntos del bien publico. Y habiendo conferenciado sobre 
que parecía conveniente anunciar al publico los justos senti- 
mientos y lisonjeras esperanzas con que después de tan me*»^ 
morables sucesos, vuelve hoy este ilustre Cabildo á sus res- 
pectivas funciones, acordaron publicar la siguiente manifes- 
tación : 

Ciudadanos : El Ilustre Cuerpo de vuestra representa- 
ción os habla : vuestro padre os saluda por la primera vez 
en el día lleno de la libertad ; escuchadle : De vasallos de 
los Reyes de Castilla, vosotros ibais á caer en manos 
de los pérfidos franceses ó á ser siervos del primer ambi- 
cioso que supiese aprovecharse de las circunstancias. Mien- 
tras que el pérfido Napoleón destrozaba el cetro de nues- 
tro adorado Fernando, sus mismos vasallos deseaban levan- 
tar sobre nuestras services el fastuoso trono de la oligai'- ^ 
quía. Por una parte se nos prometía terminar la cadena de 
trescientos años, y por otra veíamos indicios de que se for- 
jaba el más duro collar. Despertamos, por fortuna, al espan- 
toso ruido del contacto, y despavoridos nos refugiamos en el 
templo de la libertad ; pero | CQp cuántos riesgos hemos a^-; 
jdado el camino ! 



f 



7/íís/orin del 20 de Jnfio 8S 

fe -..- „ : ^ 

Desdo Septiembro do ochocientos ocho, hubo ya quien 
«e atreviese á inculcar (sic) nuestros derechos, pero habién- 
dose convertido en farsa la lección de Llórente, se nos arre- 
bató tan importante ocasión. 

Reprodújose afortunadamente al año, con la memorable 
«mpresa de Quito, y desarrolló entre nosotros el germen in- 
mortal del patriotismo. Este Cabildo se penetra de sus debe- 
res y resolvió llenarlos con firmeza. A vista de líos calabozos, 
al frente d-o los opresores, entre las bayonetas y los cañones 
estudió los medios y multiplicó sus instancias para contener 
tei opresión y aun el despotismo. Presentóse en las sesiones 
do Septiembre de ochocientos nueve, y se avergonzó la fuer- 
za armada de no haber podido ahogar las voces del celo y de 
la justicia, pero como el momento decretado por la Divina 
Providencia no había llegado, se vio el cuerpo, con nosotros 
misrqos, con la Patria entera, al borde del precipicio. 

No hay entre nosotros, ni fuera del üeino habrá quien 
Ignore los peligros que nos rodearon desde esta resolución 
Valiente. Viéronse autorizadas las delaciones, acreditado el 
espionaje y refinado el arte de oprimir. Este Cabildo se vio 
adulterado en sus miembros, desairado en sus pretensiones, 
vejado en sus derechos y reputado por traidor ! 

Amaneció por fin el día de salud y de alegría para vos- 
otros ; de terror y espanto para nuestros opresores : llegó el 
instante crítico señalado en el orden invariable de los divi- 
nos decretos ; y ¿ cuál fue la conducta del Cabildo ? publicad- 
la vosotros, nobles y plebeyos, ancianos y jóvenes, hombres 
j mujeres, que concurristeis á presenciar y sostener á vuestro 
Cabildo, en tan memorable jornada. 

^ Excitados por un acontecimiento imprevisto, corrimos 
todos á la Sala consistorial ; aquí nos encerramos, desarma- 
dos, sin volver á acordarnos de los cañones y bayonetas que 
nos amenazaban de fuera, firmes en concluir la empresa, per- 
manecimos insensibles á l»s necesidades de la naturaleza ; 
jpernootamos, -deliberamos, obramos hasta dejar establecida lü 



Sapremn Junta que el mismo pueblo deseaba y pedís & vocas, 
para asegurar su libertad, seguridad y defensa. 

Ciudadanos ! Vosotros sabéis que no hay nada esage- 
rado en esto, lejos de nosotros esas uiíras interesadas, no 
trata este Cabildo de ponderar bus aervicioB, ni presentar es- 
tímalos á vuestra gratitud; quiere si, que la memoria de lo» 
peligros os aleje de deshacer ti camino que habéis sudado : 
que no os embriaguéis con la grandeza do la hazaSa, ocupán- 
doos s6io del verdadero amor á la Patria, para que la sepáis 
sostener y condncir al cabo ; veo aquí la cúspide iu-vuloera- 
ble; oponedla d las discordias y resentimientos paríicnlarea 
que 03 dividen ¡ tapad con ellas vuestros oídos á los cbismes 
y stijestíonea del falso celo que oe abrazan. 

Temed, ciudadanos, y nunca temeréis demaaiivdo estas 
armas fabricadas en vuestro propio seno; infelices ai vuestros 
enemigos se aprovechan de ellas ! estrecbaos, pues, con vues- 
tros hermanos por el ósculo de la paz y de la caridad, unios 
á vnestroB superiores por la obediencia y el amor. Tenéis en 
este Cabildo un Padre solicito y amoroso', j podréis vosotros 
no Gonliar en úl ? La experiencia de lo que hizo bajo un Go- 
bierno desp-ütico os anuncia con seguridad lo que hará en el 
liberal y patriótico que logramos constituir. Arrojaos, pues, 
en su seno y con la confianza de hijos, presentadle vuestro» 
votos; que si Yespasiano quería morir en pie por atender & 
los de sus vasallos, este Cabildo aspira á llenar los vuestro» 
eon el último aliento. 

Y de este Acuerdo ee sacará tesiimonio y entregará al 
señor D, José Ortega para que lo haga imprimir, cuyos cos- 
tos se pagarán de las rentas de propios, despachándose el li- 
bramiento respectivo. 

Leído un oficio de la Sala de justicia en que se pide tes- 
timonio de log capítulos de actas en que D. Bernardo Gutié- 
rrea se opuso á la ciase de condiciones que contenía el poder 
conferido al Kxcmo. señor Diputado del Reino ; se decretó se- 
aprontascn por nuestro Secretario y se dirigiosea ciíu el oficio- 
cor respondió ale. 
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Levóse uq escrito del señor Procurador general eu que 
pide se le mande entregar su sueldo : se decretó se le despa. 
chase el libramiento y se acordó que estos después de resuelto 
7 acordado su expedición, los firmen sólo los dos señores Al. 
caldea ordinarios, autorizándolos nuestro Secretario. 

Manifestóse un escrito del sefior Síndico Procurador ge- 
neral en que pide se forme un manifiesto de todo lo ocurrido 
on este muy Ilustre Cabildo y operaciones que ha ejecutado 
en defensa de la Patria ; se acordó y decretó se hiciese en 
todo como pedía dicho sefior Procurador general, y se comi- 
sionó para el efecto al señor Kegidor Alcalde mayor provin- 
cial D. José María Domínguez, para que con arreglo á las 
actas y demás papeles couducentes, se forme el manifiesto ; 
para lo cual se le franquearán por el Secretario todos los pa- 
peles que juzgue convenientes en el asunto. Y lo firmaron» 
doy fe. 

Fbancisco Fernández Hbebdia Süescún— José Mabía 
Domínguez de Cjastillo — Joskp Ortega — Fernando db 
Benjümba— -Jerónimo de Mendoza y Galaviz— Ante mí, 
Eugenio Martin Melendro. 

Es copia conforme, tomada del acta original. 

Bogotá, Junio 18 de 1894. 

A ntonio M. Londoño, Secretario, 
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LOS PADRES DE LA PATBIA 



£SBO¿rOS BIOGRÁFICOS, CLASIFICADOS EN EL ORDEN EN QUE QUEDARON 
ORGANIZADAS LAS SECCIONES DE LA JUNTA SUPREMA 



EL día 36 DE JULIO DE 1810 
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GENERAL JOSÉ MIGUEL PEY 

Nació ea Santafc de Bogotá, da distinguida familia, 
en 17C3. 

FiincioDaba como Alcalde en la ciudad de su Dacidiieoto 
«1 20 de Julio de 1810, en que por volnutad del pueblo y de 
los con ¡arados de tau memorable día, fue electo Ticepreai- 
dentc de la Suprema Junta, creada para dirigir loa operacio- 
nes del Gobierno. 

El español Llórente, causa del enojo popular por sus 
injurias á los Morales, salvó la vida, merced á loa esfuerzos 
del patriota Pey, y ésto ordenó (a prisión del Virrey Amar. 
Pey hizo parte de la comisión de Negocios díplomdtieoa inte- 
riores y exteriores. 



Pef TÍvi^ en U calle 11, aasa número TO,fi-ente i la iglesia de la En- 
i»av.a, donde Ur>y se ciicucattaa las oficinas del Acueducto. 
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A su celo infatigable se debió la reiioión del primer co- 
legio constituyente de Cundinamarca, que sancionó. el 5 de 
Abril de 1811 la Constitución de dicho Estado. 

Jefe de las tropas republicanas en el Socorro, do aceptó 
los tratados con Baraya, á quien presentó combate en Palo- 
blanco en 15 de Julio ; cayó prisionero, perdiendo 600 hom- 
bres, 700 fusiles y 20 cañones. Exaltado á la primera Ma- 
gistratura del Estado, Pey descubre y reprime la conspira- 
ción del 24 de Mayo de 1813 y de 23 de Septiembre de 1815 
y reemplaza eu el Gobierno al Dictador Alyarez, A la lleg^a- 
da de Morillo á la capital, Pey huye, y en vecindario de La 
Mesa de Juan Díaz, permanece oculto, según él mismo lo 
dice, tres afíos y ciento doce días, basta que vencedores los 
republicanos en Boyacá, vuelve al servicio hasta 1828, épo- 
ca en que sostuvo al Libertador contra los conspiradores del 
25 de Septiembre. Fue Secretario de Guerra en 1830, durante 
el Gobierno de ürdaneta. 

Murió est^ ilustre patricio en Bogotá el 17 de Agosto 
de 1838, á la edad de 75 años. " Pey, dice J¡1 Argos de 1838, 
murió pobre y miserable, habiendo nacido rico y mimado de 
la fortuna. Que su desprendimiento sirva de ejemplo & los 
granadinos cuando se trate de los intereses de la Patria.'* 
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D. JOSEPH ACEVEDO Y GÓMEZ 

TRIBUNO DEL PUEBLO 

Kíte atletn de U lodependcocia, nací'» en Bogotíl por 
■ ttfioa (le 1775, pues qiio eu 1810 tenía treiotn y cinco años, 
Igdu el docir de bu hija la iosígae escritora. D." JoGtfa Ace- 
» de OúmeK, en su libro üiiai>-oa «acíoTwtiís. 

! 20 de Julio do 1810 td pueblo pide C:tbJldo abierto 
I causa do las ofansua que D. Josú Llorcuto ¡rrog'> i D. Fran- 
Hisco Moralos. El Virrey Amar lo conseiie. por consejo del 
Djdor D. Jiinn Jurado. Aliiurta la sesión, el señor AcETBDO 
pTiOoitEZ es elegido Tribuno (í Diputado por el pueblo. 

ACHVEDO proclamó trnidor {el 20 Jo Julio da 1810) ni 
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que saliese de la eala sia dejar iustalada la Justa. Caldas eo 
611 Diario FolHíco de 31 de Agosto de 1810' dice : " Quien- 
sabe si á esta vigorosa resistencia ae deba oacstra libertad. 
La Patbia no debo olñJar qne ACEVEDO fue el primero 
que arengó al ¡jueblo cuando unestros opresorca estaban cu 
el solio y empuñaban la espada." 

ACEVEDO esplicó varios derechos sagrados del pueblo y 
dijo : " Si jierdeis este mom'ento da efervescencia y de calor, 
si dejaig eseajmr e»ta ocasión única y feli^, antea de doce 
horas screia tratados como inaiirrfentea ■' Ved, (mostrando laa 
cárceles) los oaluho::o3, los grillos y las cadenas fj ne o" es- 
peran." 

La vida de esto Ilustre prúcer ee nubló de tristeza á la 
llegada de Morillo á Bbgotíí el 36 de Muyo do 1816; 

Qüijano Otero ou sa Havista de los Herots pinta á 
Acevedo con estas expresivas frases ; 

" Esa fígura altiva que descuella entre todas las otras, 
es la de José Acevedo, aquel á quien el pueblo aclaoió por 
Tribuno on el gran día, el que do::únií el tumulto y bailó, eu 
sus conviccíoues valor bastante para imponer á los mismos 
revolucionarios que llegaron á vacilar un momento. Fijaos 
00 61. La vivacidad de su mirada recuerda al Tribuno en ol 
instante inolvidable en quu desde ol balcón del Cabildo 
anunciaba al pueblo que el Acta estaba firmada : la palidez- 
de su fisonomía y el temblor de sus miembros revela la fiebre 
que le conanmia años mía tarde, ISlCy J817, cuando en las 
Foledades del Andaquí bascaba refugio coiilra los tiranos. Su 
figura traa á la memoria el momento eolemne en que él, el 
Tribuno de loa libres, agonizaba á la sombra de «na palma, 
oyendo la bucilde oración del esclavo prófugo que en las 
inArgenes del Caquetá había buscado asilo contra la tiranía 
de \oa amos. / Un, eaclavo cimarrón rezaba laa oraciones de 
InagOQizaatos al Tribuno aclamado el 20 de Julio de 1810 !-'' 
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DR. MIGUEL DE POMBO 

OVíudJü de Popayán. Hizo 8us estudios ea oí Colegio' 
Mayor del Rosario de esta ciiidHd'. 

Fue Ayudante de D. José Cülestiuo Mutif: en la Exjyeli' 
eiám botánica; de Nueva Grauada, creada por Real Ciilula de' 
1.° de Noviembre de j783. 

Ea 1816, sieado todavía muy joveu, abraz S cou outu- 
siasmo la causa de la Indepeudeucia. 

Estudió y tradujo la Constitución de los Estados UuiJos 
del Norte, que publicó en uua exposición prelimar sobre sus 
instituciones y d()ctrir.as. 

Lució en el foro, ctilas Asambleas populares y en sus 
ardorosos escritos políticos. 

En la Relación de las principales cabezas de rebelión' 
del Nuevo Reiuo que han sufriJo por su delito la pena capi- 
tal pe dijo acerca de él: ^'Era abogado de la antigua Real 
Audiencia, fue Vocal de la primera Junta tumultuaria y Di- 
putado al Congreso, Teniente Gobernador de esta capital y 
tino de los más tenaces sostenedores de la Independencia.'* 

En un legajo de autógrafos preciosos qiie se conserva 
en los archivos de la Biblioteca nacional, se encuentra su fa- 
moso ^^ Estudio político, en que se manifiesta la necesidad y la* 
importancia de la extinción de los estancos de tabacos y 
aguardiente y la abolici in de los tributos de los indios con 
los arbitrios que por ahora pueden adoptarse para llenar el 
fácío que sentirán los fondos públicos, loido en la Suprema 
Junta de Santafó por su Vocal D. Miguel de Pombo el 1.^ 
de Septiembre de ISllV* 

Fue pasado por las armas en la' Plaza de' los Mártires el 
día G de Julia de 1816. 
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DR. FRUTOS JOAQUÍN GUTIERRE^ 

D. Frulo» Joitiuín Giiliwrrez nnoií en Cúoutíi (Depatta- 
meiitode Saiitanderj. £1 Acta da ludepertrloDcía del 20 dtf 
Jiilin lie 1810, registr.tfuno\iil»ri; como nuo de sus mis esfor- 
zados so^tenedorea, como su brioso y nrdiiínte orador, sabio, 
justo y probo mípiubro. Hieo pnrtu del Cdlegio coualitiiyeute' 
que oreti el Estado di» GundÍQumítrcri y del Congreso da Ibíi' 
guó, vioieTido coma eniii^do á triitar c^a Nariño eobre la re», 
aión del CongroBo generül. 

Hizo del mismo modo parto ilel da la Villa de T.elva, 
emplei^ndolo en «I como Pcosideuto de In comisiiio que debía 
acotnpañar á BoUvur eo su campaña sobro Metida. 

Trabajó mucho por e'itnr las bata'.liis de Veotaquemada 
,y Bogotá entre Naríño y Bnraya. 

Uiiyeado rlul cruel Morillo, fue fucilado eo Pora el 25 
de Octubre de ISIÜ. 
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DR. CAMILO TORRES 

" presidió Ctmilo Torre» el Gongre* 
eo du U Unión qua decretó el kuxÍüo 
lie la Nueva Granada pan libertará 
Vnuemel». Ninguno comprendió me- 
jor á Bolivnr, ninguno leyó con más 
claridad en el fundo del alma del Ilé- 
iite toda la irtensidad dt) su patriotis- 
mo Y toda ia grandeza de su genio. 
¿I ¡legar al cadalso, Uicn sabia Cami- 
lo Torres qoe aquél caudillo haría 
libre la America." 

Nació eu Fopaj&o, ca 1766, de una fumtlia distiDguidft 
este ilustre varÓD, é, quieo goü jasticia se ha desigoado como 
la primer figura civil de la lodepeadeacia. 



D. Camilo Torres vivió en la casa número 125 de la calle 8.>, frent* 
.^■1 ObaerTatorio astronómico jr que hoy ocupa el Bcüor D. Cecilio Car- 
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Torres siguió la causa de su Patria desde el naomento de 
-su revolución, el 20 de Julio de 1810 y escribió el Acta de 
ese día, con aquella constancia y firmeza que eran peculiares 
.en su carácter. 

Presidente de las Provincias unidas desde Octubre de 
1812 á 1814 y reelegido más tardé, en aquella Magistratura 
lo encontró Bolívar en &u llegada á Venezuela en 181.V Sir- 
vió dicho emp^BO hasta mediados de Marzo de 1816. Con la 
llegada de Morillo hjuyó al Sur, y se ocultó en Popayáii, 
donde fue apresado y conducido 4 Bogotá. 

El hombre que presentaron como delincuente en presen- 
cia de Morillo, y qiie un Consejo de asesinos destinó al patí- 
bulo, marchó á él conservando siempre la firmeza de su ca- 
rácter y llevando impresa en su frente la serenidad de la 
inocencia. 

Sufrió el dltimo suplicio el 5 de Octubre de 1816, en el 
costado occidental de la Plaza Mayor de Bogot'í, suspendido 
luego en una horca, cortaba su cabeza que fue encerrada en 
.una jaula de hierro para colocarla en la alameda publica. 
Allí permaneció desde el 5 de Octubre hast^ el 14 del mismo 
mes, año de 1816. !^!n este día, por ser curapleafíos de Fer- 
pao Jo Vil, permitió Morillo que se le sepultase, 
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DR.JUAN BAUTISTA PEYYANDRADE 

Nació on Bogotá el 24 de Juoio de 175G. Era hijo legí- 
timo d3 D. Juau Francisco Pey, Oidor de esta Real Aii- 
dieocia. 

Era Arcediano do la Catedral do Santafé en el glorioso 
20 do Julio do 1810. 

Asumió la responsabilidad de la Revolución proclamada 
y aceptó el nombramiento que el pueblo reunido en la plaza 
mayor le desi;;uó, nombrándolo su Diputado á Cabildo abierto. 

Como Presidente de la comisión que nombró la Supre- 
ma Junta, le tocó tomar á Sámano, el 21 á las cinco (1«í la 
mañana el juramento de obediencia á la misma Juuta^ y 
luego que lo prestó, le dijo Pey estas palabras : " Señor D. 
Juan: que estas promesas no se cumplan como las de Quito.'* 

Fue elegido miembro de la Sección de Negocios eclesiás- 
ticos del Gobierno de la Junta ; nada omitió en servicio de 
la Independencia hasta que Morillo lo desterró en castigo de 
su amor y decisión por la Patria. 

El doctor Pey, dice Groot, había sido mandado preso de 
Puertocabello á España, y en el mar lo rescató un corsario pa- 
triota que lo llevó á Jamaica. Resolvió ponerse, voluntaria- 
mente en manos del Gobierno, implorando su clemencia, y 
80 vino para Santamarta. Allí se presentó al Gobernador, 
que admirado de su lealtad, y no dudando que el Virrey 
Sámano reconocería como un deber corresponder generoso á 
este acto de confianza, le dio su pasaporte para Santafe, 
dando aviso de ello á Sámano. Cuando el anciano sacerdote, 
luchando con la iniseria, las enfermedades y los trabajos del 
Magdalena, llegó á Honda, ya estaba allí la orden de S'ima- 
no para reducirlo á prisión. El Cabildo eclesiástico dirigió al 
implacable Virrey una re^potuosa y conmovedora représen- 
la 
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tación en qae todos los caDÓnigos iotercedíaQ y rogaban por 
este desgraciado hermano. Pero ella fue desatendida, y 3^-^ 
mano mandó que el Arcediano Pey volviera preso con un par 
de grillos para Santamarta donde debía eer embarcado para 
España. La orden se cumplió muy á gusto del tirano, por- 
que no solo tuvo que sufrir su víctima en la bajada del río 
las enfermedades, las plagas y los grillos, sino también el de 
ir metido en un champán, cargado de tabaco, y ser encerra- 
do en la cárcel de los lugares por donde pasaban. Así lleg^ 
á Santamarta, donde murió inmediiat^amente en 1819. 



^*^^T^-^ 



Shtnttn tlH '40 de Jutio 




ANDRÉS ROSILLO Y MERUELO 



Naciá en el Socorro en el a5o de 1758. 
Fue uno de aquellos varoued para «^uieoes cada dificul- 
tad y cada peligro era un apremio do su patriotismo y cada 
I «acriñcio un esmalte de HU virtud. El nombre de este escla- 
recido patriota se encuentra en uaa orden del tiempo del ré- 
I gimen español, que aiín ee conserva auténtica en la Biblioteca 
) nacional. 

El doctot Rosillo fue apresado en el pueblo del Encino, 

I Departamento de Santander, de donde lo llevaron al Socorro. 

I Conducido luego á esta ciudad, Gufri(í la prisión hasta el 

20 de Julio de 1810. En aquel día memorable, entre diez y 

once del día, marcha el paeblo en masa al conveoto de Capu- 
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chlooíi, rHira U guardin, estretiha entre giis brazos y baüü 
con sus lágrirnaa á oste patriota ; lo eacn en trinafo, lo lleva 
en brazos y lo presenta en la galería de Im Caaas Coneisto- 
riales. 

Atónito, fuera de sí, y rebozatdo He júbilo, toma la pa- 
labra y dice: " Lo mHcho que os amo y qué otro amor 

me ba costado tantos trabajos ? Uaoa crueles tiranos querían 
acabar con mi eaiatencia, sepultándome viro en un sepuk-ro; 
geia meses bá que Le estado en un encierro el mtía riguroso 
con centinela de vista, bÍq poder salir de mi estrecho recinto; 
Be rae negaba hasta el pequiifío consuelo fie so-ber do mi ía- 
inilia; pero tú, pueblo ilustre, pueblo fidelísimo, en este lacr. 
meato babéU quebrado las cadenas que me oprimían, y mt^ 
penas y prisiones las he convertido en la mayor gloria que 
puedo apetecer bombro alguno sobre la tierra...." 

Las calles do la Capiifliina á la pinza mayor estaban do 
gala : damas y niiras lleDai)aa lou balcones y ventanas del 
trayecto y colmaban de flores & Rosillo: la música militar 
precedía el triunfo. Cuando Rosillo llegó lia plaza y vio que 
el Palacio del Virrey no estaba engalanado, ordenó que se 
colgase iDmocUatamente, obligó á la guardia á que presenta- J 
se las armas, pues pasaba por bo frente todo un pueblo sobe»j 
rano ; en seguida dijo : " Ahora es cuando vuestras costum-^ 
bres deben corregirse en toda ley divina ; arreglad i ella 
Tuestraa acciones ; guardad sus santos preceptos ; moderaos 
en medio de vuei^tra gloria, si queréis ser enteramente fe- 
lices." 

Instalada la ^iprema Junta, Basilio formó parte de Ik 
Comisión da Negocios eclesiásticos. 

Morillo lo desterró á España y fue puesto preso en la 
círcel de la inquisicián de Valladolid. El movimiento da 
llego lo puso oii aptitud de regresar á la Patria á trabajar 
por la libertad, hasta alcanzar el triunfo de sus ideas por me- 
dio de las arnias republicanas. 

El Poro de la Cütedral do lioiíot:! tuvo un día de júbilo 
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al Tolrer i verlo cotre sus miembroi^, U Patria vistió Je gula 
por su feliz regreso y la libertad eotoni el Tt Deuwi^ mere- 
cido i taD preclaro varóo. 

Unrió eo Bogotá, i los 7S aíjos de edad y 3S de prebeo- 
dado, el 25 de Septiembre de lS3o. 
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D. MARTIN GIL Y GARÓES 

Nació en Coro (Veüezneía). 
Becibió él grado de doctor en Derecho Canónico en la ciu- 
dad de Santo-^Domingo, (Isla Española), el 21 de iK^arzo de 
1793. En 1819 fue promovido á Deán de Valladolid, de Me- 
CÜóácán. 

Tomó parte muy activa eu el movimiento de liá Indepen- 
dencia, en Santafe en 1810. Fue elegido miembro de la Sec- 
ción de Negocios eclesiásticos del Gobierno de la Suprema 
Junta. 

El Canónigo Gil, fue quien el día 21 de Julio/ cuando 
él pueblo pedia que Frias y Alba fuesen presentados á la es- 
pectación del público, les decía : Pueblo generoso, pueblo cris^ 
tiano, Jesucristo nos perdonía cuantas veces nos humillamos: 
todos los días le ofendemos, perdona á estos Ministros esta 
vejación que pretendes. Ya están puestos los grillos que has 
pedido. Si mo estáis satisfechos, que entren doóe de vuestrob" 
confianza en la cárcel á ser testigos: 
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FRAY DIEGO PADILLA 



B«te eRclareciclo sacerdote ; sabio patriota docÍiS en 
Bogotá eo 1754. 

Desde muy niflo entró al coDventrO Je Sao Agustín. Era 
hermano de dos religiosos de San Agustín ; de dos de San 
Francisco ; de dos de la Candelaria ; de una religiosa del 
Carmen y de dos de Santa Inés. 

Por loa años de 17S.Í fae eaviado al Capitulo general de 
£u orden que dubía celebrarse ea Roma : allí recibió con el 
corto plazo de dos días, ol encargo do pronunciar la oración 
ioangural delante del Papa Pío VI en el Vaticano. 

Llegó el día Holemne ; y el religioso aantafereño, de 32 
«Boa de edad, reaunció con legitimo orgullo el derecho de 
leer la oración en latín como era do costumbre; la reciui de 
nomoria con tal elocuencia, con tan pura doctrina y con tan 
castizo Icugnaje, que causó el asombro de mSíi de 200 sabios 
(le la religión agustiniana. 
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PÍO VI lo llamó en publico y la preguntó qué mitra de- 
seaba. !Ninguua, Beatísimo Padre, contestó el joven religioso. 

En el Gobierno de la Suprema Junta del 20 de Julio, 
formó parte de la comisión de Negocios eclesiásticos. 

Fue capellán do las tropas que espedic tona ron en el Sur 
con el gran Narifio. 

Morillo lo pers^iguió y lo deí^tarrc. Las prisiones de Coro, 
Puertocabello y La Guaira atestiguan su abnegación, su amor 
á la patria lo puV)Iicarán sus escritor, sus trabajos, sus pade- 
cimientos, que sufrió con aquella grandeza de alma que- lo 

caracterizaba. 

« 

Fue dos veces Provincial del Convento de agustinos de 
esta ciudad, D^^uidor del Capítulo celebrado en Koma, y 
cura de Bojacá. 

Su serm jn predicado en la Catedral el 20 de Julio de 
1825, 15^ de la Independencia se cita como un modelo de 
elocuencia. 

£n la hacieiida de Llano de Mesa, que está situada á 
inmediaciones de Bogotá, bacia ol Sur y que perteneció & los 
agustinos, vive todavía un sauce plantado cerca de las casas, 
q^e sembró el ilustra Padilla, y bajo cuyo ramaje pasaba 
largos ratos leyendo, conversando con quien lo visitaba, y 
meditando acaso en la libertad de su Patria* 

Murió este virtuoso sacerdote el 9 de Abril de 1829. 

La memoria de este sabio, de este patriota y de este re- 
ligioso permanecerá inmortal en las generaciones futuras* 
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DR. FRANCISCO J. SERRANO GÓMEZ 

Nació «n Bogotli. 

loiciaHo en U Revolación del 20 de -Ttilio de I8IO, formS 
parte de Ii comisión de Xe^odo^ eeleavisHcoa. 

En i;kqiiaIlo9 días, dicen Vergarn y Scarpetta, en medio 
de lo? arnlormlos discursos y de laconmocióo de un gran pue- 
blo, se recoooce diatintamente en la plns-.» de SanfAfó la figu- 
ra de un hombre do tez moreiiii, con fia levitón de bayeta 
azol y sn Kocnbntro acanalado, que 11^ va un cuchillo de luonte 
ea la mano y que. movilÍQdow on toJns direcciooeBí, á manera 
de impeiuuGO luiracdn, lo agita a] oompfe de sus esforzados 
Htoa de : ¡ Viva el pueblo ! ¡ Mueran los gobernautes espa- 

Es el doct.>r Qóme», quien por su afabilidad, su buen tra- 

í y su ardiente patriotitmo, se ha hecho un acepto al pnoblo 

)|t)e lo encucba con atencii'in y lo sigue á todas partes, ya 6. 

súrceles, donde ponen grillos i. loa Oidores y los presenta á 

\ multitud, ya á la cabeza de los gmitos populares qi]e con- 

ieti á la Virreina al Convento de La Enseñíinza. 

Esto» hechos tan notables en aquellos días, son tanto mis 

'dignos de recordarse, cuanto que eran ejecutados por el doctor 

liSmez con el Hn de evitar, como efectivamente lo consiguió, 

Bijue aquellos personajes hubie^eD sido muertos por un pueblo 

gne, dormido por tanto tiempo en raedio de la oscviridad y 

^aI servilismo, había despertado para romper para siempre 

■ cadenas y pedir estrecha cuenta á sus opresoreí'. 

El patriota doctor Gómez, Ministro del üidlo católico y 
Xioocido pot el pueblo cou el nombre de doctor Panela, fue 
lesterrado por los españoles y sucumbi6 eu fuerza de sns 
wfri mié otos. 



El Dr, Ser 



nUplüz 



k de San Cario*. 
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JUAN NEPOMUCENO AZUERO 

N.v:lo íW b"ííb<>íco de 1780 en la ciudad del Socorro (De- 
H'^^i^ :sucj^ Iludios eu los colegios del Rosario y Seminario 

IVño lu^^jo de Cura á una poblacicín de los Llanos, atra- 
>vud\.viO U sslivmdftd del Gobernador, Bobadilla pot su amor 
;jb Uvst luslí^vmi^ Y por lo mucho que propendía en su civili- 

K^(>uMuvjmo é independiente, y unido eu la capital con 
Uvi vW;Us^^ <i^m»ütes de la libertad, tramó el plan revoluciona- 
uv^ vi* ISUK 

V loudo aquel día que el pueblo no se decidía á tomar 
«^clUUvi r^ueUa, respetando á Amar, subió al palacio, se apo- 
\iv\rN^ kW <^le y lo enseñó al pueblo, diciéndole: '* mirad que 
uo 0« «iuo uu hombre y un criminal que debe ir al patíbulo 
o A U« iu««4morra8." 

IVr \ik tarde, para entusiasmar á la multitud, tocó las 
o«u\)^u^ á rebato, corrió por las calles, y restableció el calor 
r\^(m\^Uv^í^iio de la mañana. 

No quiso someterse á Morillo, huyó a Casanare y más 
larxio ro^ro«ó al Socorro. Después de sufrir mucho, fue apre- 
sado y ouuiulo lo enviaban á Ceuta, fugó en La Mesa, y no se 
pn^oiiló 8Íuo después de la batalla de Boyacá. 

Por iu(U de 20 años fue miembro de los Congresos. 

liU PoblaciüQ de Puente Nacional tuvo la honra de te- 
norio ocoui 8U párroco, durante mucho tiempo. 

Murió el 1.° de Julio de 1857 á la edad de 77 años, ea 

Rl Dr. Afuero vivió en la casa que hace esquina con la iglesia de La 
Ooncf^^ión, costado sudeste. 
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este mismo logar y fae oondaeido y enterrado ea Veleí doQ« 
de se le hicieron pompeaos funerales. 

El día de la inhumación de so cadáTer se pronunciaron 
las siguientes palabras : 

" Combinada la revolución en el silencio y las tinieblas, 
fulminó sus rayos y reventó sus truenos el 20 de Julio do 
1810. Si !... ese hombre cuyo frío cadáver tenéis á la vista, 
ese hombre fue el nervio, fue el espíritu de aquella rerolu* 
ción : él encendía la llama sagrada de la libertadi el estaba 
en todas partes, el animaba á todos, era el genio de los pue« 
blos, la personificación de la libertad que había hecho su ad- \ 
venimiento á la tierra para salvar uu mundo.'^ 
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D. NICOLÁS MAURICíO DE OMAÑA 

Naciá en Cácuta. 

Era abogado de la Real Audiencia y de los Tribunales 
de la Nación, Cara Rector de esta Catedral, Presidente de la 
segunda Cámara de Representantes en la primera época de 
la República, Promotor fiscal, Examinador sinodal de este 

* 

Arzobispado, y de los Obispados de Cartagena y Mérida, Vi- 
cerrector, Catedrático de sagrada escritura y sustituto de 
Derecho civil, décimo tercio Rector en 24 de Noviembre de 
1812 del Colegio de San Bartolomé. 

El Constitucional de Cundinamarca número 11, de 1830,. 
dice que en su rectorado se abrió por tercera vez la clase de 
Medicina. 

Este ilustre sacerdote, fue Secretario de la sección Nego^ 
dos eclesiásticos de la Junta Suprema de Santafé y defensor de 
todas las situaciones peligrosas de aquel gran día. 

Firmó también el Acta de Independencia el 20 de Julio 

de 1810. 

Brillavrille, Vicario generalMe Morillo, lo incluyó en la 
lista de los desterrados. 

Murió en la Guaira el 5 de Abril de 1817. 
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DR. TOMAS TENORIO 

Nació eü Popayán hacia el aíío de 1760. 

Era hijo del Alférez Real de esta ciudad D. Josc Tenorio 
y Torijano. 

Completó sus estudios ea el Colegio del Rosario y duran* 
te cuarenta afíos fue profesor de Derecho Canónico y Civil ; 
en páblico fue Fiscal, abogado de pobres y desempeñó otros 
empleos. 

Por lo reconocido de su talento y versación en el foro, 
hizo parte de la comisión de Gracia^ Justicia y Gobierno en 
la Jiinta revolucionaria de Bogotá en 1810. 

El Pacificador le hizo sufrir ; al fundarse la época de la 
libertad en 1819 continuó la ardua pero importante tarea de 
instruir & la juventud del Colegio del Rosario en el aprendi- 
aaje de \a Jurisprudencia. 

Murió en Bogotá el 12 de Noviembre de 1827 este pa- 
tricio recto de espíritu y de proceder severo. 
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DR. JOAQUÍN CAMACHO 

Nació en Tunja ea 1760. 

Hiza sus estudios eü el Colegio del Rosario da esta ciu- 
dad, donde posteriormente fue Catedrático. 

Era grao jurtacoDEiilto, y con Camilo Torres, los dos abo- 
gados más notables del foro en aquella época. 

£n su porte, en eus costumbres y leuguajo, pareuiii un ñlú- 
80 fo ntttiguo. 

Entusiasta partidaria de la Indepondencia, era miembro 
del Cabildo de Bogotá en 1810, y como lal de la comisión 
de üraoia, Justicia y Oobterno de la Junta gubernativa re.- 
Tolucionaria. Estuvo en el primer Congreso qyío so llamó 
" Alteza sereaísÍEna," y pugnó con las Juntas proviaciales, 
sobre todo con la de Saotafé que se reunió el 22 de Dícíem- 
bra de 1810. 
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Concurrió como Diputado de su Provincia al Colegio 
Constituyente en 1811 en la capital, y al Congreso de 
Villa de Leiva hasta continuar en Bogotá. 

Hizo parte del Poder Ejecutivo en 1814. 

Ciego y paralizado se le condujo en brazos al Consejo 
de Guerra que Morillo le hizo formar, y asimismo le llev^roa 
al patíbulo el 31 de Agosto de 1816. Fue pasado por las ar- 
mas, yor la espalda, en la plazuela de San Francisco (boy 
|>arqae de Santander). 
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DR. EMIGDIO BEN1TE2 

Nacifí en el Socorro ]wr lo^ años de 17Sl, 
Instalada la Junta i\tí Goliitrno áe- Bogotá el 14 de Agos- 
to da 1810. la que Hsmnió la anioridiiil df&piiés de partir par» 
Espnña el Virrey Amar, el doctor Betifxez, (¡uti formaba parte 
del Cabildo, fud uombrudo miembro du la secclJa tercen» ad- 
mÍDÍatrativa, tittilada de Gracia, Justicia y Gobierno, junio 
con lo9 iloctores Tomás Tenorio, Joaquíu Cainacho, Ignacio 
de Herrera y AutoDÍo Moróles. 

Como Diputado al Congreso de SntXufé, hízose notar 
por 808 taleotoa j por hu entíigica deciai^fD por el triunfo del 
uioviiuiento revolucionario, no omitiendo esfuerio en las gue- 
rras del Norte y en el Sur, dirigidas por Buraya y Nariiio. 

Cuando Morillo Wdíió á la capital lo hizo apresar. Eu aras 
de la libertad rindió &u precioea existencia. Fue pasado por 
laB armas en la plaza ile lo3 Uártire^ el 6 di? Julio de 181G. 



VlTié en U casa número 107 du la carrera 5.*, contÍBun ni Teatro 
Nndonal, quo bciy ca ilv propicÜFid del ductor Bero^rdlao Medina. 
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DR. IGNACIO DE HERRERA 

lün Id ciiii.lnd de Cali (üepartameoto del Cauca), naciá 
eü 1769 este ilustre patricio y lieueraúrito ciudadano. Üola- 
do de tilento superior, amó y sostuvo con su elocueucia y 8U3 
areogaa la libertad de au Patria, Preparó con sua escríboa, y 
pidiendo eu pluuo Cdbiido se creara uaa Junta de Gobierno, 
la Bevoluciún dul 20 de Julio. 

Rra Síodico Procurador del pueblo un aquel glorioso día 
y BUa arengas en U aala del Cabildo fueron llenas del ardor 
que debía dárseles eu aquellos momeutos, Firni() el Acta é 
liizo parte de los quü formaroQ la comísíúu de (Jracit j Jus- 
ticia en el Gobierno de la Junta ; y fue miembro del Congreso 
t^ne creó las proviuciaE uuidas de Nueva Granada. 

Fue adverso á la federaciiín, GonBejero del Dictador Al* 
Tsreü, padre de meuorea, elegido en 1S15, abogado ñscal del 
colegio electoral. Fue enviado por Morillo en 1SI6 á las pri- 
meras sesiones de Puertocabcllo. Salvó en 1817, cambiando la 
capa por una ruana, eu el momento de irlo d aprehender. 

Murió este esclarecido Próoer en Bogotá, el 11 de Marzo 
do 1840. 
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D. JERÓNIMO DE MENDOZA. 

Nació en Bogotá el 14 de Febrero de 1773, de familia 
ilustre por ambas líneas. Recibió educación esmerada. Octa- 
vo del Gobierno español destinos honoríficos y de confianza, 
entre otroé, el de Regidor del Cabildo de Santafé. * 

Desempeño comisiones y puestos muy importantes en el 
ramo de Hacienda y otros. 

El 20 de Julio de 1810 se hallaba de miembro del Ca- 
hildo y sostuvo con energía en aquella Corporación la causa 
de la Independencia, perteneciendo por este motivo á la Jun- 
ta Suprema que se instaló para el Gobierno del Reino. 

Cuando Morillo . empezó las persecusiones, fue reducido 
á prisión eo el Colegio del Rosario. 

Después del triunfo de Boyacá, desempeñó el cargo de 
Intendente general de Hacienda- 
Murió en 1839. 

Desempeñó los siguientes cargos : Administrador de Al- 
cabalas en Girón, Juez Colector de diezmos en el partido de 
Vélez, Administrador general de Correos, Intendente gene- 
ral de Hacienda, Secretario de Hacienda, Contador Mayor 
de la Corte de Cuentas, Miembro de la Cámara de Represen- 
tantes en varias Legislaturas, Contador de la Casa de Moneda 
hasta 1839. 



Vivió en la casa número 100 de la calle 12, de propiedad hoy de laSra. 
Bernardina Santamaría de Kestropo. 
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LUIS CAICEDO Y F. 

Nació en Purificación, villa del Departamento del Toli- 
ma, el 15 de Octubre do 1752. 

El doctor Pedro M. Ibáuez, esclareciendo datos oscuros y 
erróneos, consignados en otros datos biográíicos, respecto á este 
ilustre personaje ,que prestó importantes servicios á nuestra 
cansa de emancipación, dice que su procedencia es de ilustre 
prosapia, y que j'i el cupo ea suerte representar papel brillan- 
te en la fundación de la República, asociado con Nariño, 
desde 1794. 

El concienzudo cronista yú citado, afíade adelante en de- 
tallado esbozo biográfico del señor Caycedo y Flórez, lo fii- 
gaiente : 

" Su cuna ilustre le dio cargos honrosos en el Gobierno 
colonial, pues, fue, como habían sido sus mayores, Alcalde y 
Alférez Real de la capital del Virreinato, y varias veces Re* 
gidor del Ayuntamiento, honores que muy raro americano 
alcanzó del gobierno en la Metrópoli. 

''En la conspiración de 1809, denunciada á la Real Au- 
diencia por el cura de Girón, D. Luis Caycedo y Flórez, des- 
empeñó con Nariño, Mifíano, Rosillo y Acevedo Gómez bri- 
llante papel. 

£l 20 de Julio de 1810 formó parte de la Junta Suprema 
y firmó el Acta de la Independencia, prefiriendo el ser Vocal 
d^l pueblo á los vanos títulos nobiliarios de que disfrutaba 
bajo el gobierno monárquico. 

Electo miembro de la comisión de Graciay Justicia y Go- 
hiemo, coadyuvó á la organización y buen servicio de aquel 
mdltiple ministerio. 

El 20 de Febrero de 1813 falleció en la misma casa en 
que había nacido, dejando á la Patria servidores dignos de 
reemplazarlo.''' 
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GENERAL ANTONIO MORALES 

Este invicto ciudadaDo, cuyo retrato damos á conocer 
en otra parte, f t quien se debe el primer movimiento de la 
Revolución de 1810, nació en Bogotá el 8 de Septiembre 
de 1784. 

Fueron sus padres D. Francisco Morales Hernández y 
D.* María de la Luz Galavis y Hurtado ; sus abuelos D. 
Lorenzo Morales, Coronel Contador de la Casa de Moneda y 
D.* Josefa Fernández, natural de los Reinos de Espafía. 

El 20 de Julio de 1810, siendo Vocal del Cabildo, acom- 
pañaba con su hermano Francisco, á su padre D. Francisco 
cuando se suscitó el altercado con D. José Llórente en su 
tienda de la calle Real, con motivo de ciertas ofensas que 
el peninsular hizo al digno patriota, altercado que dio por 
motivo el que el pueblo se anaotinara y que la revolución es- 
tallara en aquel instante. 

El sefíor Morales hizo parte de la sección de Gracia^ 
Justicia y Gobierno. 

De 1810 á 1847 prestó importantísimos servicios en las 
grandes batallas de la Independencia. 

Murió en Quito en 1851, cargado de años y de mereci- 
mientos el patriota que dio de palos á Llórente, y que fue cau- 
sa á precipitar el movimiento independiente de 1810. 



Vivió en la casa número 141, carrera 5.*, la misma que boy ocupa \^ 
imprenta de Silvestre y Compañía. 
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JOS¿ MARÍA MOLEDO 

Prestó apoyo al movimiento dol 20 de Julio de 1810 eu 
Bogotá. 

Era 2.° Jefe del Batallón Auxiliar, y desde aquel día se 
decidió por la Independencia, como Jefe seccional de guerra 
en la Junta de Bogotá, tocándole combatir contra Morillo en 
defensa de Cartagena. 

Emigrado, libró de la muerte que le hubiera hecho su* 
frir este ultimo. 

Pasó á las Antillas y no volvió á Colombia, que tantos 
servicios recibió de este modesto servidor de la Independáh* 
cia del nuevo Reino de Granada. 
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ANTONIO BARAYA 

Baraja muerf, más sa ejemplo vire. 
Bello Alocución á la poesía. 

Nació en Girón el 11 de Junio de 1768 (1). 

Presidía el Cabildo abierto el 20 de Julio de 1810 ea 
Bogotá, D. Juan Jurado, por cumisiOn'del Virrey. 

El pueblo amotÍDitdo, euiusi&üt^t y reíiiteko & todot ro- 
deaba el local de la Corporaci^in, temeroso de ua ataque por 

( I) Vergara y Scarpetta en su Dicciimario Biogrófico, dicen que nació 
en 1701. Nos atenemos á la fe á<i bnuCi^mu, cnpiada textualmente de los 
libros parroquiales de la Villa de Ginin, an 1882, por el actual Obispo da 
Panamá, Sr. doctor José Alejaiidfu Peralta, quo por aquel entonces fue 
Oura alli, la que confirma qu» naciii en 1T(Í8. 

Barsya vivió en la casa número 101, de la calle iS, antigua de los 
puteros, que habita el Sr. Jo&é Aluría Vázquez Duran, 
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parte del Batallón AmvíIíclt que hacía la gaarníción de la 
ciudad. 

Los áoimos se exaltaban á cada instante, esperando un 

conflicto cuando se presentan ante la multitud el 2.^ 

Jefe del Cuerpo y un Capitán, á dar seguridad en nombre 
de todos sus compañeros. 

Era el primero el Mayor José Moledo ; era el segundo 
el joven Antonio Bauaya, quien desde ese instante se puso 
al servicio de la causa popular. 

Cupo más larde á Baraya el alto honor de lidiar y ga- 
nar la primera batalla en que las armas patriotas lidiaron 
con las de les peninsulares. (Palacé 1.*, 28 de Marzo de 
1811). 

Enviado por Nariño al Nv^rte de la Kepíiblica, va Ba^ 
BATA á calmar las desaveDencias en el Congreso, pero acep- 
ta luego el mando de las fuerzas Je la federación, y en 
Venta-quemada, vence á su compeiiJor en Diciembre de 
1812, para ser vencido por él en Bogotá el 9 de Enero de 
1813. 

Retirado á la vida privada después de su desgraciada cam- 
paña sobre Santafé, le cupo el honor de ser elegido por el 
Presidente para dirigir las armas en Cartagena, pero habien- 
do llegado el Libertador, el Congreso le confió el mando de 
la ex|)edición. 

Apresado cerca de Neiva y conducido á Bogotá, fue pa- 
sado por las armas el 20 de Julio, en la plaza de Bolívar. 

A los seis años de habar formado su Compañía en la 
plaza mayor para dar garantías al pueblo, le toco oír, no ya 
las voces del pueblo que lo aclamaba entusiasmado miembro 
del Cabildo abierto, sino el acompasado y monótono paso del 
pelotón que iba á abrirle las puertas de la eternidad. 

Sus despojos fueron sepultados en La Veracruz, panteón 
humilde de casi todos nuestros mártires. No existe siquiera 
una losa que indique á las generaciones los nombres de loa 
héroes que se sacrificaron por darnos libertad. 
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La relación publicada el 22 de Juliode 1816, de ordei^ 
de Morillo, dice así á la letra : 

*' Ea 20 de Julio. Antonio Baeaya. Fue Capitán por 
el Rey en el Regimiento Avmliar de Santafé. Es bien pu« 
blico la sangre que ha hecho derramar ea este país, por ser 
lino délos que más contribuían á su revolución. Era General 
de División por el Gobierno rebelde. Se halló en muchas 
acciones contra el Bxército de Rey. Dio planes de guerra y 
obtuvo los priiheros empleos de aquel Gobierno.'* 

** Se le degradó con arreglo á Ordenanzas. Fueron con- 
fiscados RUS bienes, y se pasó por las armas por la espalda, por 
no haber verdugo que lo ahorcara." 

En el archivo de La Veracruz se encuentra un cuaderno 
que sirvió al Tesorero de la Hermandad, abierto el 11 de 
Julio de 1816, y entre las diversas partidas de gastos hechos 
para enterrar á los ajusticiados se encuentra ésta : 

Vor TRES PESOS entregados al sacristán para que paga* 
89 los peones que cargaron y enterraron á Pedro de la Lastra, 
Antonio Baraya y un soldado llamado Simón Talero, los 
que fueron arcabuceados el 20 de Julio de 1816. 
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FRANCISCO MORALES F. 

Natural de Bogotá. 

La revolución contra Espa&a en el Nuevo Reino, estalló 
el 20 de Julio do 1810 por causa de las ofensas á los ameri- 
canos, irrogadas por el español Llórente al señor Morales y 
sus dos hijos. 

£1 señor Morales fue electo por el pueblo diputado á Ca- 
bildo abierto que se reunió aquel día. 

Suscitadas las desavenencias entre Nariño y el Congreso, 
estuvo en la acción de Yentaquemada y en la defensa de 
Bogotá. 

Notable por su honradez se le nombró Administrador de 
la salina de Zipaquirá, de donde también fue jefe político. 

A la llegada de Morillo, emigró hacia el Sur, y siendo 
capturado se le trajo á la capital y en ella fue fusilado en el 
Parque de Santander el día 22 do Noviembre de 1816, por 
haber excitado al pueblo á la rebelión en las calles de Zipa- 
quirá, y por haber ido en la tarde del 20 de Julio en comisión 
al calabozo del Virrey a pedirle que aumentase las faculta- 
des del Oidor Jurado. 



Vivid^ la casa número 25 en la Plaza de Santander, en el sitio 
qao hoy ocapa la espléndida casa do los señores Valenzuela Suárez. 
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JOSÉ SANZ DE SANTAMARÍA 




Nació en Bogotá el 17 de Abril de 1767. 

Siendo H>uy joven, fue Administrador de la Casia de Mo- 
neda de Santafé. En éste empleo se encontraba cuando se ve- 
rificó con su eficaz intervención la conjuración del 20 de Ju- 
lio de 1810, á la cual se entregó con decidida voluntad. 

Acevedo Gómez lo proclamó diputado al Cabildo y se le 
nombró Secretario de la sección Guerra, de las en que se di- 
vidió el gobierno de la Junta Suprema. 

Hizo parte del Colegio Constituyente de la Provincia de 
Santafé. Combatió en Paloblanco y Ventaquemada y estuvo 
luego en la defensa de Bogotá, y contribuyó á sostener la ca- 
pital en 1813 

El doctor Sanz fue apresado durante la ocupación del ejér. 
cito expedicionario y en compañía de sus compañeros Casti- 
llo, Manrique, Rodríguez y Pardo, fue condenado á las for- 
talezas de Omoa ; no llegaron á su destino. De Panamá los 
llevaron á Cartaojena, y de aquella ciudad fueron expulsados 
por el Gobernador Torres durante el sitio que á dicha plaza 
puso el General Montilla, 

En 1819 regresó á Bogotá, y prestando siempre servicios 
á su causa, ya en los Congresos, ya en la Hacienda" publica^ 
Diurió lleno de merecimientos en Bogotá el 3 de Septiembre 
de 1838. 

Fue enterrado solemnemente en el panteón de Santodo- 
mitígo de esta ciudad. 



Yíví/^ t^ry U nncí^ r^vp, hoy habita el scuur D. Diego Suárcz, calle 11. 
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MANUEL BERNARDO ALVAREZ 

Nació en Bogotá en 1750. 

El 20 de Julio de 1810 e^a miembro ilustre del Cabildo 
de Bogotíí, y como tal firmo el Acta de aquel día que declaró 
la Indepeudeucia. Fue electo miembro de la Comisión de 

Hacienda, una de las en que se dividió el Gobierno. 

El doctor Alvarez desempeñó cargos honrosos : Presiden- 
te del Congreso reunido en Santafé el 32 de Diciembre, que 
desconoció el Consejo de Regencia y ejerció el Gobierno Su- 
premo ; como Presidente del Estado, firmó el Acta federal el 
27 de Noviembre. Hizo parte del Congreso que se instaló 
«n Villa de Leiva el 4 de Octubre de 1812. 

Perdido Nariño en Pasto y apresado, Cundinamarca 
redne la representación nacional y elige al doctor Alvarez, 
Dictador» siendo su Presidente. 

Cuando Morillo llegó & Santafé lo persiguió^ lo apresó 
y lo hizo espiar en un patibulo el lO de Septiembre de 1816, 
en el parque de Santander^ el crimen de haber contribuido á 
la Independencia con todo genero do servicios y sufrimientos. 



«^-¿q..^ 
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PEDRO GROOT 

ISació en Bogotá en 1759. 

El día 20 de Julio de 1810, el pueblo lo proclamó su 
Diputado al Cabildo general y luego fue miembro de la seo- 
ción de Hacienda en el Gobierno de la Junta, del Colegio 
Constituyente y del Congreso de la Unión, como hombre 
enérgico, audaz y versado en los negocios financieros. 

Alma del pueblo en ese glorioso día. A él se debe el 
acto de sublime patriotismo de la creación de los cuatro es- 
cuadrones que aprobó la Junta al denunciar á ella la exis- 
tencia, en una pieza del antiguo palacio de los Virreyes, que 
guardaba en calidad de oficial real, de muchas medias lunas 
y lanzas que se fabricaron para oprimir á la ilustre Provin- 
cia del Socorro en 1781, y con las cuales se armarop los ex- 
presados escuadrones, una vez que las armas se encontraron 
reunidas. 

Este solo hecho basta para admirar al señor Groot en el 
alto puesto en que lo tiene colocado la gratitud nacional. 

Morillo lo persiguió, pero su astucia lo libró de sus 
odios, fingiéndose mudo á todapregunta que se le hacía ea 
el proceso que le formó el Consejo de Purificación. 

Murió en Bogotá en 1821. 

El nombre de este esclarecido varón vivirá con las ge- 
neraciones poseedoras de la rica herencia de libertad que 
ayudó á fundar con tantos sacrificios. 



Vivió en la casa número 288 de la Oarrera 7.*, donde muri6 el Vv^" 
: sidoDte Eustorgio Salgar, que hoy habita el geñor Jorge Holguin. 
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MANUEL DE POMBO 

Nació en Popayán en 1769. 

En 1810 era Saperintendente do la Casa de Moneda de 
Bogotá. 

Entusiasta revolucionario en 1810, fue aclamado por el 
pueblo Vocal del Cabildo del 20 de Julio. 

Sirvió con la exaltación de su carácter, la causa patrió- 
tica, 7 escribió en 1812 su conocida " C^rta á D. José 
María Blanco," residente en Londres, satisfaciendo los prín. 
cipios sobre quo impugna la independencia absoluta de Ve* 
nezuela, demostrando, además, la justicia y necesidad de 
esta medida en todas las demás secciones de América y Fi- 
lipinas. 

Estos escritos revolucionarios, fueron, á la entrada de 
Morillo, cabeza del proceso de muerte que se le siguió y con 
el que fue remitido á España, escapando así del patíbulo. 

En aquel país pudo dar nn sesgo al proceso, y regreso á 
la Patria en 1822. 

Se hizo cargo de la dirección de la Casa de Moneda de 
Popayáo, y murió en dicha ciudad en 1829. 



í* 
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JOSÉ parís 

Nació en Madrid (España). 

Eq la Comisión de Hacienda de la Junta Suprema, el 
señor París, padre del General Joaquín París, desempeñó un 
puesto con acierto é inteligencia; sirvió á la Independencia 
en cuanto estuvo á su alcance. 

Morillo le hizo apresar, y en inmunda cárcel donde se I9 
hizo sufrir mucho, murió este ilustre patriota. 



-^ 
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LUIS EDUARDO AZUOLA 



Naciií en Eogoti oí aüo <3e 17G4. Sirvió en el regiroieato 
de Doblca de Madrid husta el año (ie 1788, en el cud obtavo 
el despacho de Capitáu. UabioQiio regresada á Bogoti, bízo 
eo el Colegio áo San Bartolomé eub estudias do Derecho y 
recibiii el titulo de Abogado de la Real Aiidieuuia. El babta 
heredado de sus abuelos la ctnv. peQSLaQada de Carlos lll| el 
escullo de Caballero de la orden de Sautiago y el destino (Í0 
Tesorero ¡jerpetuo de Bulas eu el Virreinato. Era, además, 
dueüo de aa valioso aiayorazgo oo la villa de Elgueta. y 
todo lo renuoció por tomar parte en el raovímiento del 20 do 
Julio de 1810. 

El Gobierno <¡ue entontes se organizó le dio el puesto 
de Secretario de Hacienda. 

A la llegada de Morillo, el año de ISIG, fue condenado 6. 
muerte, pena que Be le coumutó por la de presidio en Omoa,. 
¿ donde no alcanzó á Hogar por haberse fugado en «1 Chocú, 
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Fue nombrado Vicepresidente de la Gran Colombia en 
1821, en reemplazo del sefíor Roscio, y estando en ejercicio 
del Poder Ejecutivo, lo sorprendió la muerte el 13 de Abril 
del mismo ano en la ciudad de Cucuta. 

En el Museo Nacional se conserva un retrato suyo de 
pincel español, del cual hemos tomado el que adorna esta 
página. Tiene el uniforme de Brigadier y la peluca blanca 
que se usaba en España. « 
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JUAN GÓMEZ 

Nació en España. 

Eü su carácter de miembro del Cabildo de Bogotá firmó 
el Acta del 20 de Julio de 1810. 

En atención á sus luces y enérgico patriotismo, fue ele- 
gido miembro de la Sección de Policía y Comercio de la 
Junta creada ese día para gobernar la revolución. 

Hizo parte taiabióu del Colegio Constituyente de la 
Nueva Granada. 

Murió cu Bogotá en 1835. 
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JUSTO DE CASTRO 

Nació en Bogotá el 3 de Septiembre de 1755. Era hijo 
^e^ D. Manuel Benito de Castro, español que vino con el 
cargo de Contador de la Casa de Moneda, en el Virreinato de 
D. José Solís, de qaien fue albacea, en asocio de D. Martín 
Zarratea, también empleado en la Casa de Moneda^ cuando 
Solís entró al Convento de San Francisco. 

Tuvo por hermano á D. Manuel Benito, medico, que fue 
Presidente de Cundinamarca, eu los primeros años de la In- 
dependencia, y á quien Vergara y Scarpetta en el Diccionario 
biográfico, suponen eclesiástico equivocadamente. D. Justo 
estudió en el Colegio de San Bartolomé, y ea 1810 fue miem- 
bro de la Junta Suprema que se encargó del Gobierno del 
Nuevo Beino, en reemplazo del Virrey Amar, siendo uno de 
los encargados de la comisión de Policía y Góbieriji^y que 
hacía parte de la mencionada Junta, 

En 1812, cuando la guerra entre los Generales Narino y 
Baraya marchó al Norte con el Brigadier Pey, quien fue de- 
rrotado por las fuerzas del General Baraya en Palo-blanco. 
Allí se cree capituló D. Justo. No hay noticia de que después 
ocupara puesto notable en el gobierno, hasta la llegada de 
Morillo en 1816, en que fue perseguido por los expediciona- 
rios hasta el extremo de ser condenado á muerte ; sus buenas 
relaciones con los realistas de aquí y otras circunstancias que 
obraron en el ánimo de varios jefes españoles, lo libraron de 
la muerte. Triunfante el partido republicano en 1819, D. 
Justo se dedicó á los negocios de campo y pasó el resto de su 
vida en las haciendas de Fagua y La Conejera que eran de su 
pertencDcia. Allí pasó su ansianidad, imposibilitado para la 
vida activa por su mala salud. Murió en La Conejera, vecin- 
dario de Suba, el 8 de Marzo de 1838. 
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FERNANDO DE BENJUMEA 

Oriundo de Espaffa. 

Regidor del Cabildo de Bogotá. Firmó el Acta de Indo4 
pendencia, y fue también miembro de la Sección de Policía 
j Comercio, creada él 26 de Julio de 1810. El señor de Ben-< 
jumea murió siendo sacerdote. 
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JOSÉ DE ORTEGA 

Nació en Bogotá en 1766. 

Como miembro del Cabildo, firmó el Acta en primera 
línea, y abrazó con decisión el movimiento revolucionario de 
1810 en Santafé. 

Se distinguió tanto en aquellos agitados días, que mere- 
ció ser inscrito entre los más comprometidos en la causa de 
la libertad. 

Miembro de la sección de Folióla y GobiernOy sostuvo 
con calor la insurrección. Poco tiempo después se le nombró 
Capitán de milicias ; más tarde Admihistrador de la salina 
de Nemocón, donde lo encontró Morillo á su llegada al 

Nuevo Reino. 

Perseguido por éste, se ocultó hasta 1815, El señor Or» 
tega fue de nuevo empleado entonces en Nemocón, en el 
lamo de diezmos. 

Padre del benemérito General José María Ortega y her- 
mano político de Nariño. 

Murió este virtuoso colombiano en Bogotá el 13 de Oo« 
tubr^ de 1835. 



.^T^ 
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JUAN MANUEL TORRI JOS 

Natural de Bogotá. 

Como persona capaz de coadyuvar con interés é inteligen- 
cia á los trabajos de la Junta Suprema, fue colocado Torrijos en 
la sección de Policía y Comercio. 

Consagró á su Patria cuanto tenía con aquella abnega- 
ción ejemplar de aquella época y sufrió por ella indecibles 
disgustos. Fue perseguido tenazmente por Morillo pero supo 
hurtar sus pezquizas huyendo por los montes. 

La Patria recoge su nombre con gratitud por sus servi- 
cios prestados á la noble causa y por su acrisolado patrio- 
tismo. 



SINFOROSO MUTIS 

Nació en Bucaramanga en 1773. 

Miembro de la^sección de Policía y Comercio de los en 
que se dividió la Junta revolucionaria de 1810. 

Como miembro de la comisión de vigilancia, trabajó sin 
descanso por el triunfo de esta causa. 

Concurrió al Congreso general de 1821. 

Don Sinforoso Mutis, dice uno de sus contemporáneos, 
fue uno de los ciudadanos más beneméritos y celosos por el 
bien de la Patria. Desde el ano de 1794 desplegó estos senti- 
mientos que lo condujeron con las otras victimas al castillo de 
de San Sebastián en Cádiz. 



i 
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DOMÍNGUEZ DEL CASTILLO 

Nació en Bogotá. 

El memorable dia 20 de J ulio de 1810 era Begidor del 
Oabildo de Bogotá. 

Llevó también la honra de ser Secretario ^e la comisión 
de Policía y Comercio de la Junta gobernadora del Nuevo 
Beino de Granada. 

Vicepresidente de Cundinamarca, miembro de los Con- 
gresos en la primera época de la emancipación, defensor 
constante de su libertad, hombre de luces, probidad y 
energía. 

La Patria le es deudora de gratitud por sus servicios 
hasta verla libre en 1819. 

Falleció víctima de sus padecimientos. 



•^íe^í^. 
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JUAN N. rodríguez DEL LAGO 

(ALCALDE OBDINáBIO). 

Nació en Santafé, 

El día 20 de Julio de 1810 era Regidor del Cabildo, y 
como tal firmó el Acta de Independencia. 

Al organizarse el Gobierno de la Suprema Junta, se le 
encargó de la Alcaldía ordinaria, junto con el señor Heredia 
y Suescun. 

Contribuyó eficazmente ai sostenimiento de la Inde~ 
pendencia hasta que perseguido por Morillo se vio obligado 
á ocultarse y sufrió mucho. 




^^-^^■^ 
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FRANCISCO FERNANDEZ HEREDIA 

(alcalde obdinabio) 

I 

Nació en Bogotá. 

Hízose notable por el entusiasmo coo quepi'estó sus ser. 
vicios en el glorioso 20 de Julio de 1810 en Santafé, como 
Regidor en el Cabildo. Al organizarse el gobierno de la Jun- 
ta, se le nombró Alcalde ordinario, cargo que desempeñó 
ventajosamente y el cual contribuyó al afianzamiento de la 
causa de la revolución. 

De los 37 miembros que constituyeron el Gobierno del 
Nuevo Reino, Suescun alcanzó á vivir hasta 1852. 
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DEL 20 IDE CTTJIjIO IDE 1810 



Do/la I^uaebia Caicedo. 
'Doña J^osefa ^(frayíf. 
'Dofia 'Petronila Zozfmo. 
Doña Gabriela ^arrif/a (/). 
IDoña Jie/c/iora J\teto. 
jDoña Carmen Gaitán. (t^) 
7)0 üa .liaría A en na. 
Doña Juana "/iobtedo. 

Doña Joatjaina Olaya. 

Una mujer cuyo nombre ha quedado ignorado en la his- 
toria y que lamentamos no poder iunioitalizar en este li- 
bro, reunió á muchas de su sexo, y tomando de la mano á su 
hijo, diüle la bendición y le dijo : "Ve íl morir con los hom- 

^•* « t ■• .......•« 

(1) Esposa más tarde de D. Aiito.iio Villaviceiicio, 

(2) La Cámara provincial do Dogotá, con fccha 13 de Octubre de 

» 

1852, dictó su Ordenanza número 178 sobre honores postumos, que á la 
letra dice : 

En uso de las atribuciones que le confiere el articulo 3.' de la ley de 
3 de Junio de 1848, 

ORDENA : 

Art. 1/ En la parte inferior de la columna mandada ú erigir en la 
** Plaza do los MdrtireF," por la Ordenanza 112 de 23 de Octubre de 1850,. 
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bres : nosotras las mujeres (volviáodose á las que la rodea- 
ban) marchemos delante : presentemos nuestros pechos al 
cañón : que la metralla descargue sobre nosotras : y los hom- 
bres que nos siguen y á quien hemos salvado de la piimer des- 
carga, pasen sobre nuestros cadáveres : que se apoderen de 
la artillería y libren la Patria.'* (1) 

se esculpirán también los nombres de las mujeres de esta provincia que 
en 1810 adquirieron renombre por servicios prestados á la causa de la In- 
dependencia nacional.. 

§. A continuación se inscribirá lo siguiente : " La Cámara provincial 
de Bogotá, honra su memoria." Ordenanza tal, 

Art. 2.° El retrato de la señora Carmen Rodríguez do Gaitán, con 
una inscripción análoga á este objet(», se colocará en la Sala del despacho 
de esta Gobernación. 

Dada en Bogotá, á 13 de Octubre de 1852. 

El Presidente de la Oámark, Manuel Mürillo. 
El Secretario, Manuel M. Martínez, 

Gobernación de la provincia. — Bogotá 13 do Octubre de 1852. 

Ejecútese y publiquese. 

Carlos Mrtin. 

El Secretario, J. 1\ Posada. 



(1) Cuando el Gobierno, dicen Camacho y Caldas en su Diario po* 
Utico de 1810, sepa quien es esta Amazona, debe decretarle una banda de 
honor para premiar el mérito y el valor. 



r.r^ 
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ÁLBUM DEL 20 DE JULIO 



EL PENSAMIENTO DE LOS GRANDES ESCRITORES NACIONALES, SOBRE. LA 

FECHA MEMORABLE. 
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20 de Julio de 1810. 

AmankoiÓ por fin el día de salud y de alegría para vos- 
otros ; de terror y espanto para nuestros opresores ; llegó el 
instante crítico señalado en el orden invariable de los divi- 
nos decretos ; [ y cuál fue la conducta ? 

Publicadla vosotros, nobles y plebeyos, ancianos y jóve- 
ües, hombres y mujeres que concurristeis á presenciar y sos- 
tener á vuestro Cabildo en tan memorable jornada. 

Excitados por un acontecimiento imprevisto, corrimos to- 
dos á la Sala Consistorial, allí nos encerramos desarmados, siu 
volver á acordaros de los cañones y bayonetas que nos ame. 
cazaban de fuera ; firmes en concluir la empresa, permane- 
cimos][insensibles á las necesidades de la naturaleza ; pernoc- 
tamos, deliberamos, obramos hasta dejar establecida la Su- 
prema Junta que el mismo pueblo deseaba y pedía á voces 
para asegurar su libertad, seguridad y defensa. 

Feancisco Fernández Süesoún— José Maeía Domín- 
guez Castillo— JosEF de Ortega — Fernando de Bbnjü- 
mea — Jerónimo de Mendoza y Gala viz. (Concejales en No- 
viembre de 1810). 

20 de Julio de 1811. 

Los días 20 y 26 del mes de Julio del afío diez serán 
eternos en los fastos de nuestra Eepáblica cundinamarquesa. 
El primero, porque habiéndose instalado esta Junta Suprema, 
pusimos los fundamentos de nuestra libertad civil, y el segun- 
do, porque habiéndose acordado la Acta solemne para no re- 
conocer el Concejo de Regencia, declaramos nuestra Indepen- 
dencia, rompiendo así las cadenas que por tres siglos nos ha- 

19 
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bían tenido sujetos á Duostra antigua Metrópoli. Esta ha sida 
la obra del noble y generoso pueblo de esta capital, á cuyo 
valor, energía y entusiasmo se debe el haber destruido en 
pocos días un edificio de trescientos años de duración. 

Miguel de Pombo. 

JUI.IO BS 1813 

Bando. — Luis Eduardo Azuela, Brigadier de Ejército de 
las tropas del Estado, Corregidor Presidente interino del 
Cuerpo cívico de esta capital, etc. 

SABED QUE : 

Para solemnizar la fijación del A.rbol de la Libertad (1) 
queadquirióesta Provincia el memorable 20 de Julio de 1810, 

(1) Para plantar el Avhol de la. Libertad en Ja plaza de Santafé, se 86* 
fialó ol 29 de Abril de 1813 por medio del bando anterior. Esto se había 
hecho pocos días antes de una manera clandestina, pues sin saber quién 
fuera el sembrador, el árbol amaneció plantado en medio de la plaza con 
el gorro jacobino en la copa. El 28 por la noche hubo iluminación gene- 
ral, y el 29, desde por la mañana los balcones y ventanas de las casas, se 
rieron adornados con diversas colgaduras, más ó menos lujosas, á medida 
de las facultades ó del patriotismo de cada uno. Las bandas de música 
militar engalanadas paseaban por la plaza y calles principales. 

La función principió á las 3 de la tarde por un paseo ecuestre. Nariño 
iba á la cabeza con los Secretarios, el Corregidor, Alcaldes y Cabildo. Se- 
guían los demás empleados, comerciantes y vecinos notables. 

El paseo recorrió la Calle Real, las de la Carrera, Santa Clara y FIo- 
rián. Luego dio vuelta á la plaza y el Presidente entró á Palacio con los 
Secretarios. 

En este estado se desmontaron el Corregidor, Alcaldes y Cabildo y 
tomando el primero El Arból de la Libertad que era un arrat/án^ ayu- 
dado de los Alcaldes, lo colocó en el lugar que se había preparado que era 
dentro de un triángido equilátero fabricado de piedra de sillar. 

Plantado el Árbol de la Libertad, bajo de arcos triunfales, en que D. 
Manuel del Socorro Rodríguez, había colgado muchas poesías adornadas, 
de su mano, con papeles de colores y oropeles, la comitiva se dirigió al 
J)alacio de Gobierno y dio parte al Presidente de que quedaba plantado el 
ArhüL dé la Libertad,— {Qvíoot, Historia eclesiástica^ t. II.) 



e 
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ha señalado el Excelentísimo Señor Presidente D. Antonio 
Nariño la tarde del 29 del que rige, comunicándolo al Cuer- 
po cívico, á fio de que por su Presidente Corregidor se to- 
men las providencias conducentes á dicho objeto y al del 
buen orden y publica tranquilidad en un día en que la paz, 
la fraternidad y amistosas consideraciones entre los ciudada- 
nos todos del Estado deben acreditar la uniformidad de sen- 
timientos y mutuos vínculos que recíprocamente nos enla* 
zan, formando un estado invencible y respetable. En su con- 
secuencia, prevengo á los ciudadanos estantes y habitantes de 
la capital : 

Primero: que se eviten voces insultantes y groseras de 
que no necesica la santidad de nuestra causa para justiñ* 
carse. 

SegunAo : que concurran á caballo, adornados con la ma- 
yor propiedad todos los ciudadanos que tengan proporción 
para acompañar al Cuerpo cívico. 

Tercero - que las gentes de á pie procuren presentarse con 
el posible aseo y decencia, a que contribuye mucho dejar 
(el que pueda y guste hacerlo), el capote ó ruana, con lo que 
se desfigura por lo común la gallardía del cuerpo. 

Cuarto: que se adornen y limpien las calles del mejor 
modo posible y que las noches del 29 y dos siguientes haya 
iluminación general, procurando los dueños de balcones y 
ventanas se mantengan las luces lo más que se pueda. 

Finalmente ; por cuanto algunos enemigos del orden, 
de la sociedad, de la religión y de todo Gobierno en que por 
desgracia existen, pretenden que el Árbol de la Libertad sig- 
nifica una desenfrenada licencia para todos los vicios y críme- 
nes, una absoluta facultad para combatir y destruir la Reli- 
gión, faltar al debido respeto á los Templos y sus ministros : 
en una palabra, el salvo conducto para romper y violar los 
sagrados derechos del hombre en sociedad, se advierte y hace 
entender á todos los ciudadanos de esta capital y su Provin- 
cia: que el Árbol de la Libertad significa todo lo contrario; 
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y que á cualquiera individuo, sea de la clase ó condición que 
fuere, se le hará sentir todo el peso de la Ley, si prevalido de 
siniestras inteligencias, muy contrarias á la Verdadcrcu. LÁber- 
tad, tratase de confundir ésta con el Libertinaje. 

Y para que llegue á noticia de todos, publiques© por 
Bando y. fíjese en los parajes acostumbrados. 

Santafé, 24 de Abril de 1813. 

Luis Eduardo Azuola. 

Por mandado de Su Señoría, 

Manuel Mendoza* 

20 de Julio de 181S 

El Dios Onanipotonte convirtió este 
día de pesar y de lágrimas en día de 
placer y de contento. Vosotros debéi» 
numerar este día entre los festivos y ce- 

« 

kbrarlo con toda alegría para quar se 
sepa en lo venidero. (Verso» 21 y 22. 
Libro de Ester). 

Señor : Un sentimiento de gratitud al Ser Supremo es 
el que conduce á V. E. en esto día al pie de los altares, y el 
mismo que ha decretado esta grande y augusta solemnidad (1) 
El beneficio que motiva tanto reconocimiento es, yo no dudo 
en decirlo, el primero en el orden de la naturaleza. El nos ha 
devuelto ó restituido los preciosos derechos de nuestra creación 
tiránicamente usurpados más antes que nuestros ojos se abrie- 
sen á la luz. Nosotros habíamos nacido al mundo degradados 
y envilecidos : doblo desgracia escoltaba nuestro nacimiento, 
hijos de ira y de maldición por el pecado de Adán, infelice» 
y miserables esclavos de una nación fiera y orguUosa por ha- 
ber nacido en América ; pecado, si se me permite decirlo, más 



(1) Gobernaba entonces el señor Camilo Torre», 



5. 



Historia del 20 de .lidio /Í5 

• « •• ..,...•.,•••*. •••«•M*««^. ^ 



enorme aun e indeleble que el original, puesto que para él do 
había ningún genero de bautismo. Compare, pues, ahora V. E. 
esta feliz restauración de nuestra naturaleza en aquel estado 
de abyección y de envilecimiento, y decida entonces, si puede 
presentarse jamás motivo más justo de engrandecer á Dios y 
de bendecir sus misericordias. Pero este no sólo es un deber 
de los representantes del pueblo, lo es también de todos nos- 
otros, y de cada uno en particular. Sí, el don y la gracia que 
hemos recibido es individual, y tanto interesa á la sociedad 
cutera, comoá cada una de sus partes. ¡ Preciosa é inestimable 
adquisición ! Ella nos ha puesto en posesión y goce de las fa- 
cultades y derechos naturales al hombre, nos ha hecho dignos 
del Creador y en aptitud de corresponder á sus adorables de- 
signios 

(Estracto del sermón que en la solemne festividad del 20 de Julio 
de 1815, 5.** aniversario de la libertad de la Nueva Granada, predicó en la 
Santa Iglesia Metropolitana de Santafé, el ciudadano D. Juan Fernán- 
dez de Sotoma^'or, Representante en el Congreso de las Provincias unidas 
por la do Cartagena y on este Obispado Cura Rector y Vicario, Juez 
Eclesiástico de la ciudad valerosa de Mompox). 

20 de Julio de 1822, 

La fecha de este día, dice una Gaceta de aquella época, 
la celebró el pueblo de la capital con un solemne triunfo en 
honor del Libertador de Colombia. 

Ante todas cosas era justo tributar al Dios de los ejérci- 
citos el mds sumiso acto de gracias por la protección que ha 
dispensado á las armas colombianas, á cuyas victorias se debe 
el término de la guerra en el Sur de la República y la 
aproximación de la paz. El Gobierno, Tribunales y Corpora- 
ciones se dirigieron á la iglesia Catedral donde se entonó el 

Te Deum. 

Por la tarde se rompió la marcha triunfal desde la pla- 
zuela de San Victorino, y recorrió una milla por la alameda 
de San Diego á la calle nacional y plaza del Palacio do Go- 
bierno : un número considerable do arcos de laurel y flores. 
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Ó de telas exquisitas estaba distribuido ea toda la carrera, 
decorados ó con la bandera nacional, o con geroglífícos ana. 
logos al objeto de la fundación, ó con el retrato del héroe & 
quien tributaban los corazones estos homenajes. 

El arco formado por los ER. PP. franciscanos, al frente 
de su convento, estaba adornado de los tres colores, en el de 
un frente se veía el retrato del General Bolívar con este dís- 
tico : Alexander tihi preripuié ne esses primus beUato7*, tu 
illi ne solus, Y en el otro frente el del Vicepresidente San- 
tander con este : Posseida constr actúan eterno muñere sedem* 

Los balcones y puertas de las casas estaban adornados 
con tapices ricos y, de buen gusto. 

Ocho batidores rompían la marcha : la Victoriay repre- 
sentada por una tierna joven, elegantemente vestida, y colo- 
cada sobre un trono, en medio de dos columnas de plata, era 
la primera que anunciaba el triunfo de los libertadores del 
Sur ; llevaba en las manos coronas de laurel, y á sus pies 
todo3 los despojos del vencimiento. 

Seguíale la sabiduría^ bajo los atributos de Minerva^ re- 
presentada así, como las demás alegorías por bellas jóvenes, 
vestidas con propiedad y buen gusto. 

Detrás seguían la Libertad y la Paz, 

Después de estos cuatro carros se dejaba ver el que con- 
ducía, bajo dosel, el retrato del General Bolívar, tirado por 
cuatro caballos blancos. Al pie del retrato, estaban colocados 
una bella joven, representando la República de Colombia, y 
un niño en traje de indio, en representación de Quito. 

Cerraba la marcha una brillante y numerosa columna 
de Magistrados, Generales, Oficiales y ciudadanos montados 
en briosos caballos, á cuya cabeza iba el Vicepresidente de 
la República. 

Seguía el Cuerpo de Artillería^ el Regimiento de mili- 
cias de infantería de la capital, todos bien vestidos y armados, 
el primer escuadrón de Húsares de la Guardia del Gobierno, 
y dos escuadrones do caballería del primer Regimiento de 
milicias de laProvincia, bien montados. 
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De trecho eu trecho so entonaban canciones patrióticfius, 
y dos piezas de artillería, colocadas, una en la plazuela de 
San Victorino, y otra en la da San Diego, disparaban durante 
la marcha triunfal. 

Las campanas ayudaban á celebrar la ñesta de la paz. 

El Vicepresidente Santander pronuncio elocuente y pa- 
triótica alocución. Dirigiéndose á las tropas les recordó sucin- 
tamente los sacrificios que habían hecho los defensores de la li- 
bertad por restituir su Patria á los desvelos que la naturaleza 
les había concedido; los exhortó á manifestarse siempre fíeles 
á los principios liberales por los cuales habían combatido, su- 
misos á las leyes y al gobierno de la libre elección de la Re- 
pública. " ¡ Perezca, dijo con entusiasmo, ] erezca el primero 
que intente disparar un fosii para sostener la tiranía! '* 

La noche había llegado á interrumpir la ocasión de ma- 
nifestarse los sentimientos de un pueblo fanático por su Li- 
bertador. 

En el teatro se representó el drama titulado : La Víctu 
tna del claustro, 

20 de Julio de 1823, 

Colombianos ! Os presento boy á vuestra Patria libre 
de los enemigos que con tanto esfuerzo han pretendido con- 
trariar los decretos eternos, y hoy el Código del bien y de la 
igualdad protejo á cuantos habitan la patria de Bolívar. 

Gózaos de vuestra constancia y de vuestros propios triun- 
fos : ellos afirmarán el imperio de la libertad en América, 
y ofrecen un asilo sagrado á los hombres libres de la tierra. 
Ser ciudadano de Colombia, es pertenecer á la nación do la 
libertad, de la constancia y del valor. 

Santander. 

20 de Julio de 1824. 

El Cobeeo de Bogotá de aquella época consagra unas 
lincas á festejar la gloriosa fecha. 
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En ^ste día, dice, se recuerda la transformación política 
de la antigua capital de virreinato de Nueva Granada, hoy 
capital provincial de la Eepublica de Colombia. Lo primero 
que hemos hecho en este 20 de Julio es dar gracias á Dios 
porque se ha dignado bendecir los esfuerzos de los colombia- 
nos, y al efecto, en la iglesia Catedral metropolitana se dijo 
misa de acción de gracias. 

En la tarde el Colegio Mayor del Rosario presentó un 
certamen, en que once jóvenes explicaron muy bie« la geo- 
grafía física y política de Colombia ; no podía , hacerse nada 
más digno en recuerdo de nuestros beneméritos compatriotas, 
ni celebrarse mejor el aniversario de la revolución del país, 
que ofreciendo la juventud una materia enteramente nueva, 
absolutamente interesante, y del todo capaz de dar una idea 
de lo que vale la Repáblica de Colombia en el mundo polí- 
tico, físico y moral. 



20 de Julio de 1829. 

En el acto de instalarse las autoridades patrias se que- 
brantaron onantas cadenas nos abrumaban. Leímos nuestros 
derechos en el gran libro de la creación : pudo el hombre 
ejercer libremente su imperio sobre la tierra : quitáronse las 
trabas á la industria : abriéronse nuestros puertos á todas las 
naciones. Ni el extranjero que vino á morar entre nosotros, 
ni el colombiano libre tuvieron más obligación de admitir 
mediador entre el Padre del Mundo y su conciencia. Respiró 
la humanidad por vez primera en nuestro suelo, mediante la 
extinción progresiva de la esclavitud. Por medio de la liber- 
tad de imprenta se propagaron mil verdades ; entraron en 
comunicación los gobernantes y los gobernados ; se conce- 
dio toda la latitud de desarrollo posible á todas las facultades 
mentales. Se cultivaron fielmente entre nosotros las nobles 
plantas^de la libertad y la razón ; y si bien sus primeros ^fru- 
tos fueron escasos y amargos, no hay duda en que vendrá un 



Jluforia del 20 de Julio /í9 



día en que los den opimos y sabrosos, supuesto que la tierra, 

después de haber sido regada de sangre, ha recibido tanibiéu 

el benéñco rocío de la civilización. 

OlBCÍl DEL BÍO. 

20 de Julio de 1833. 

El 20 OE Julio de 1810 es día eteroaiuente memorable 
en los fastos de nuestra Historia : en ese día se dio en esta 
capital el grito de Independencia y Libertad. Yo estuve á la 
cabeza del movimiento, y en esa noche quedó instalada la 
Junta Suprema ea esta Provincia. La política del momento 
exigió que se nombrara para su Presidente al General espa- 
ñol D. Antonio Amar que dejaba de ser Virrey; yo fui el 
Vicepresidente como Alcalde primero y supe llenar los de- 
signios para que fui elegido. En Agosto fue destituido y es- 
pelido el Presidente ; yo quedé a la cabera de la Junta mien- 
tras duró, hasta que en 1811 se constituyó el antiguo Estado 
de Cuudinamarca. 

José Miguel Pey. 

(Exposición al Congreso do 1833). 

20 de Julio de 1835. 

I Qdé dulce es la memoria de los pasados tiempos ! Si 
han sido desdichados nos alegramos de que hayan trascurri- 
do ; si felices y gloriosos, su recuerdo es para nosotros lo que 
el rocío de la mañana para las plantas y las flores ; nos vivi- 
fica y nos consuela. La memoria de nuestra gloriosa Revolu- 
ción de 1810, debe ser para los proceres de ella, que adn exis- 
ten, como un sueño agradable*: su imaginación se la presenta 
tal vez como un hermosísimo panorama en que escenas terri- 
bles se suceden á otras plácidas y risueñas. Ya los días acia- 
gos de la Nueva Granada no tornarán : la estabilidad de que 
disfruta su Gobierno, las mejoras de todo géuero á que se 
encamina, la felicidad de que empiezan á disfrutar las masas, 
loé adelantos intelectuales, la experiencia en la ciencia de la 

20 
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ádmÍDÍstración, todos son fruto de acuellas semillas que sé- 
iioraenzaron á sembrar en 1810. 

KüFiNo Cuervo. 



20 de Julio de 1835. 

Cinco lustros, un cuarto de siglo hace hoy que se pro* 
<5lamaron nuestra Independencia y libertad. Que este período 
sea siempre notable en la historia de la Nueva Grabada : que 
hoy al celebrar este primer grande aniversario^ poSamós de- 
•cir sin equivocarnos : " ha terminado el período de ñiiéstfa 
revolución ; " y que de hoy en 25 años, al celebrar él se- 
gundo, se diga: " este segundo ha sido el del progreso de las 
oiencias y de la industria, el de la prosperidad nacional ; en 
él no ha habido un solo individuo que atente contra las ins- 
tituciones ni uno solo que conspire contra el Gobierno dé la 
elección popular.^' 

PaSTOE OSPINA. 

m 

20 de Julio de 1835, 

Nada, ó muy poco ha hecho una nación que ha conquis- 
tado su Independencia, si no añanza su libertad, porque el 
ilespotismo doméstico no es menos funesto que el extranjero. 
Debemos, pues, tanto respeto y gratitud á la memoria de los 
revolucionarios de 1810, como amor y lealtad á los ciudada- 
nos que posteriormente han sostenido con firmeza incontras- 
table los fueros y derechos del pueblo contra las ambiciones 
internas. ¡ Viva la Independencia ! i Vi,va la libertad ! ¡ Viva 

la Constitución! * . .^ 

Vicente Lómbana. 

20:.de Julio de 1836, 

Bl mes de Julio ha sido comunmente aciago y de ma- 
los resultados para las testas coronadas . 

El 4 de Julio recuerda la feliz independencia de los Es- 
tados Unidos de América, y el 20 es el aniversario déla trans- 
formación política de la capital de la Nueva Granada. 
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&toB (los acontacimientos. presctndá'iKÍo do la rerolu- 
GÍ¿Q de los trrB dias, y de otros machos, prueban con certe- 
za qas el mes do Julio, favorable á la libertad, debe set ta- 
I mido de los dcspotas- 

LÓPEZ Aldasa. 



2[ltJoJaÜoüe1837. 

Li ISDEPBSDENClA ha sido el medio ilníco de lograr U 
liberta'l de la Kiievsi Oranada. El 20 do Julio de 1810 so dio 
priucipio eu Bogoti tí esta grande empresa que lioy vunnos 
conaumada. Aquí do puede haber iudopatideacía gÍu que haya 
verdadera libertad. 

Tpibutemoa respottiosos homeuajes á los hotubtes qua 
empruudieroa hacer iudcpeaJícute nuestro pafs, desatiaada 
ÍDinineules riesgos: nosotros lea «omos deudores de este bieu, 
que en parte les hemos roe o m pe usado, ilevuiido al cabo la 
empresa que etitre enormes diticultades y ^'randeij ptíligros, á 
cuyos Gacriñcios deben elloa, que sus uotubres hoy seau veoe- 
rados. eu ve» de haber cjuedado manchados con el crimen de 
rebelión. La Patria utoriljtiuda eu ISIti volvió á la vida ea 
181Í) por los esfuerzos admirables de los pocos patrioiaa qua 
se FíalvavoQ de la cuchilla española. No olvidemos estos ser- 
vicios. Yo propongo; la grata memoria de loa mártires de la 
Independencia granadina: imitemos su patriotismo y su ab- 
soluta consagración á la República. 

José I. dü Maei¿okh. 

20 ¿e Julio de 1838, 

Hoi' se celebra el aniversario de nuestra emaucipacíúa 
política... ¿Qué granadino verdaderamente patriota no sen- 
tirá latir el corazón de gozo ? Hoy hace veintiocho aSos quu 
por la primera vez, después de tres siglos de abyecta ú igno- 
rante servidumbre, fue restituida á sus altares la libertad de 
eate hermoso país. 

Ojalá que la libertad no tuviera que verter luás láijri- 
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mas ea esta tierra. Ojalá que gobernantes y gobernados pro- 
Curasen de consuno el verdadero bien de la Nación, dando 
ensanche al pensamiento, á las opiniones tolerancia, á la 
Constitución y á las leyes cumplimiento, y protección á todos. 

LoBENZO M. Lleras. 

20 de Julio de 1845. 

La época revolucionaria que data de este día, ha sido 
una de aquellas que cambian la faz de las sociedades, y á 
cuya satisfacción todo concurre. Las instituciones políticas 
de los pueblos sufren á veces grandes cambios y las bases de 
la sociedad se ven vacilantes ; fuertes sacudimientos dislocan 
los poderes, y apenas puede en tan terribles convulsiones, 
vislumbrar el observador la antigua fisonomía de las nacio- 
nes. Las nuevas ideas cunden por la sociedad. La seguridad 
del poder constituye el abuso entre los grandes y el abuso 
conduce á la opresión : entre el pueblo, el raciocinio es hijo 
de la desgracia y el reconocimiento de los derechos de la hu- 
manidad se junta muy en breve con el odio al despotismo. 
Las ideas que hervían en silencio en algunos ánimos eleva- 
dos, se propagan con el tiempo por toda la Nación, y esta es 
la obra del siglo* Si la ocasión se presenta, entonces lo que 
no era más que idea se convierte en acción : lo que solo era 
una queja, se transforma en cólera. NaJie puedo resistir á la 
naturaleza ni oponerse al progreso de los siglos. 

Así se desplomó el derruido torreón en Nueva Granada, 
después de haberse sostenido firme por cerca de tres centurias. 

J. A. Plaza. 

20 de Julio de 1846, 

Salve día venturoso : tu sol brillante al aparecer sobre 
los Andes de Bogotá el día 20 de J ulio de 1810, se ostentó 
benéfico, poderoso, regenerador, y sus primeros resplandores , 
despertando en los habitantes de esta hermosa ciudad los sen« 
timientos de libertad e independencia, tantas veces sofocados 
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€n sus pechos, les inspiraron el noble alzamiento con que se 
hicieron libres é independientes. Salve, mil veces, día do 
exaltación y de placer, que encendiendo en los corazones de 
nuestros padres el fuego sagrado del más puro patriotismo, 
los exaltasteis al heroico sacudimiento que rompió nuestras 
cadenas, nos lanzó en el camino de la gloria y nos enroló en- 
tre las naciones del mundo. A tu luz bonética todo se conmo- 
vió : los ancianos y los niíios, las madres y las vírgenes, los 
ministros del Señor y sus castas esposas en la soledad de su 
retiro, juraron ser libres ó independientes, y este juramento, 
sellado con la sangro de los mártires de la Patria, se ha cum- 
pílido al través do mil vicisitudes. D^a fausto, te saludamos y 
te predicamos día do salud, de dicha y do prosperidad! 

J. Joaquín Oktiz. 

20 de Julio de 1849. 

La redención do cuarenta y cuatro seres humanos, com- 
patriotas nuestros, restituyéndoles sus derechos de hombres 
y su personalidad moral, es sin disputa la acción más noble 
y santa, sugerida por el recuerdo de este día de nuestra re- 
<lención política (20 de Julio de 1810). En cada una de esas 
almas rescatadas de la nulidad en que yacían, tendrá la 
Patria un templo vivo y habrá un perpetuo pensamiento de 
gratitud hacia los autores y promovedores de su emanci- 
pación. 

¡ Qué mayor premio pudieran ambicionar 1 

Salvador Camaoho Roldan. 



20 de Julio de 1850. 

Oh 1 DÍA mil veces venturoso ! Nos anticipamos á saluda- 
ros con el entusiasmo pleno que anima á todos los corazo- 
nes amantes de la libertad y de la gloria de su Patria ! Cua- 
renta veces ha recorrido la tierra su inmensa órbita desde que 

21 
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la gran plaza de Bogotá oyó por la primera vez el grito enér- 
gico de un pueblo pacífico y virtuoso, que resuelto quiere 
emancipación, libertad, garantías, y el augusto ejercicio del 
poder soberano; y en esfcos cuareuta años, ¡cuánta, sangre , 
preciosa ha corrido en los patíbulos y en los campos de bata- 
lla en defensa y en confirmación de \x causa santa de la li- 
bertad ! i Cuántos hechos gloriosos han formado el cuadro de 
esta nación hasta entonces triste colonia sepultada en la os- 
curidad del olvido ! \ Cuántos heroicos sacrificios han dado 
fundamento á los granadinos para gloriarse de su nombre \ 
\ Cuántos ínclitos guerreros han dejado á las generaciones ve- 
nideras sublimes ejemplos de valor y de consagración ! ¡Cuáuí- 
tos hombres de talento han ilustrado estfi tierra y trabajado. 
con ardor;^ abriéndoise el camino de la dicha y de la prospe-. 

^idad r 

JusÉ E. Cabo. 

29^6 Julia de 1850. 

Este es el día de redención del pueblo granadino, y ea 
las efemérides de ese pueblo, ese día será eternamente la 
fecha más conspicua,^ ej momento más solemne y más memo^ 
rabie. 

Porque ese día apareció %n medio de ese pueblo la idea 
pueva y poderosa que venía á redimirlo. 

Porque ese día ese pueblo valeroso alzó su grito de dolor 
al cielo para reivindicar su dignidad de hijo de Dios y para 
reclamar su inviolabilidad como parte de la especie humana. 

Porque eae día misterioso estaba predestinado por Dios para 
separar en dos épocas la vida de ese pueblo. 

Porque ese día era el linde trazado por la mano omnipo-. 
te entre el pasado y- el porvenir de ese pueblo. 

M. Ancízar. 

20 de Julio de 1852. 

Salve aurora de Redención ! Bendita seas al himno dé 
liuestra gratitud como al ruido de las armas de puestees ]o^-= 
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■dres^n los campamentos !,.. Ellos al comtemplarte se vieron 
HOMBRES y tu luz i aspiro grandes pensamientos y voluntades 
soberanas. 

Un bofetón fue la chispa : catorce años después cincd 
naciones eran libres ; hoy no cambiáramos nuestras glorias, 
la historia de esos catorce anos por las glorias de ninguna de 
las naciones del universo 

Salve oh sol de Julio ! Dé otra vuelta la tierra en torno 
de tí, y ojalá te mostremos entonces un nuonumento de paz, 
digno de los monumentos de la guerra heroica que empezó 
bajo tus auspicios : un templo á las bellas letras, á las artes, 
y á las ciencias. 

Ojalá te mostremos entonces las glorias de tu América, 
escritas en un solo libro, desde ese primer grito de Indepen- 
dencia y ese primer canto de guerra hasta la ultima bella pa- 
labra de mis hermanos de hoy. Un aílo más y ojalá te salu* 
demos más digno del dictado de granadino. 

EiCARDO Becerra. 



20 de Julio de 1863. 

&te es el día que ha hecho el SeUor. Alegrémonos y re^ 
yoci'jémonos en el Salmo 117. 

Esto salmo, escrito como necesariamente debía serlo, en 
estilo oriental, es una poesía, tanto más sublime, cuanto que 
en sentido místico es un cántico de alabanzas por la venida del 
Kedentor del mundo. Tomado en el sentido literal, puede 
muy bien aplicarse á lo que sucedió á la iMueva Granada des- 
de que se dio el primer grito de Independencia hasta que ella 
quedó definitivamente consumada; y por lo mismo, la opro- 
piamos á nosotros como un cántico de acción de gracias diri- 
gido al Ser Supremo por habernos concedido el beneficio de 
que tuviera su efecto lo que se esperaba el 20 de Julio de 
1810, transformándose ests país de Colonia española, sujeto & 
é multitud de trabas y vejaciones en todo^ en una nació» 
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libre, independiente y subordicada, únicamente al querer y 
voluntad del pueblo. 

J. M. Vergjíba y V. 

• 20 de Julio de 1856, 

El Sol del 20 de Julio de 1810 alumbra de nuevo nues-- 
tro suelo al cabo de 46 años, cuando la Nueva Granada ha 
depuesto las armas y parece hacer alto para contemplar' su 
posición. En estos momentos solemnes^ los granadinos echa^ 
mos una mirada retrospectiva á ese día memorable en que el 
Soberano Autor de las sociedades puso termino al poder es- 
pañol en nuestra tierra, sonando la hora en que debíamos pre^ 
sentarnos al mundo como nación soberana é independiente. 
Este es el hecho culminante y providencial que asigna al 20" 
de Julio de 1810 su colocación' de época memorable en los 
fastos de la historia. 

Joaquín Mosqüeea. 

27 de Julio de 1857. 

SalvB aniversario de nuestra santa revolución de 1810 E- 
Salve memoria venerable de los patriotas que en ese día 
abrieron la campana contra el despotismo que pesaba sobré 
esta hermosa región del globo. 

Vuestros hijos que empiezan á recoger los frutos de tan 
heroicos esfuerzos, os saludan en este día y vienen á regar fió- 
res sobre vuestras tumbas. Salve, mil veces manes venerandos^ 
víctimas ofrendadas en aras de la Patria para dar nacionali^ 
dad y libertad á vuestros descendientes. 

José María Rojas Garrido. 



20 de Julio de 1857. 



El 20 DE JULIO no es ya un espectáculo belicoso ; es 1» 
ñestii de los pintores, los poetas, los músicos, los oradores f 
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todos los artistas. El arle y la libertad representan la revolu- 
ción (le 1810. El 20 dv3 JuÜo, nuestro lujo democrático, se 
reduce lioy á una fiesta de familia en la plaza do la Consti- 
ción. La estatua de Bolívar brilla con majestad en medio de 
un bosque de hermosas banderas, entre l^s cuales notan las 
de todos los pueblos liispauo-^americanos en agradable con- 
sorcio con algunos trofeos ganados en los glorios combates de 

la Independencia. 

N. G. 

20 de Julio de 1855^ 
La OSCUi¿A bruma de los años ha caído sobre aquellos 
hechos sin poderjos eclipsar : no parece sino que la mano del 
tiempo, retocando las tintas, nos ofrece cada vez más fresco, 
más claro, más admirable aquel precioso cuadro. Qué época 
aquella ! La mano de Dios empujaba visiblemente los suce- 
sos y los hombres, porque solo bajo el amparo, y por el im- 
pulso de Dios, pudo realizarse durante las sombras de una 
noche, sin contradicción ni sangre, la completa transformación 
de todo un pueblo : solo al poder do Dios le es dado arrullar 
el sueño de una población mansa y exclava para despertar al 
día siguiente altiva y libre. 

LÁZARO M. PÉREZ. 

20 de Julio de 1864. 

OcurÉMONOS por hoy tan solo de los grandes recuerdos 
de nuestra Independencia. Cincuenta y cuatro años hace que 
un día como éste, proclamaron nuestros padres el derecho 
que tenían de existir como Nación soberana y libre, y la vic- 
toria coronó sus esfuerzos después de quince años de comban 
tes. Ante la magnitud de este recuerdo, acallemos un día la 
voz destemplada de las pasiones políticas de partido, y ele- 
vemos desde el fondo de nuestros corazones una acción do' 
gracias al Omnipotente. 

Salvador Camacho Roldan. 
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20 de Julio de 1864, 

I 

Cincuenta y Cüx\tro afíos hace que, en un día como el 

<le hoy, nuestros padres, reunidos en la plaza de esta ciudad, 

animados por el ingénito sentimiento del derecho, se ihsu* 

rreccionaron contra \^ despótica autoridad que sojuzgaba esta 

hermosa región del globo, y declararon audaces, que lo que 

se llamaba Virreinato de Nueva Granada, sería en adelante 

un pueblo independiente y libre. ¡ Salve manes venerandos 

de ese pueblo de 1810 : el de 1864 os saluda reverente y 

agradecido. 

M. MüRILLO. 

20 de Julio de 1E65. 

Patriotismo, denuedo, abnegación, los más generosos y 

nobles sentimientos, las virtudes míís esclarecidas, todo eso 

alumbró el Sol del 20 de Julio de 1810. Una sangrienta pero 

noble lucha, laureles inmarcesibles y tres jóvenes Eepublicasá 

que debían después contemplar los sucesos de ose dísi, desde 

la cima de nuestros gigantescos Andes. Ante tanta grandeza 

y rindiendo el debido homenaje á los ilustres Proceres de 

nuestra Independencia y á sus ínclitos mártires, juntemos el 

aliento de nuestros corazones para bendecir sus nombres, 

cuyo esplendor nunca se extinguirá, mientras que la libertad 

sea, como hasta aquí, la diosa á cuyas plantas se prosternan 

y queman incienso los descendientes de Torres, de Caldas, de 

Camacho y otros tantos* 

Rafael Mendoza. 

(Procer). 

20 de Julio de 1867. 

Las beligiones tienen sus días en que glorifican íx suá 
mártires; los imperios tienen los suyos en que celebran el 
nacimiento de sus reyes ó las conquistas de sus guerreros ; 
las Repúblicas más modestas, pero acaso más grandes que lo» 
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imperios, tienen también los suyos oa que honran la memo- 
ria de sus Proceres al celebrar la ñesta de sii propia libertad. 

Nuestro día es el 20 de Julio de 1810. 

LUTS S. DE SlLVüSTBE. 

20 d3 Julio de 1868. 

Hoy es cuando se olvidan en la focha de la Nación todos 
BUS días de división y do duelo. Delante de los Proceres hoy 
nos cubrimos uuos á otros las cicatrices do nuestras civiles 
contiendas. Acordes todos cu el amor u la Indeijendencia y á 
la Libertad, por hoy prescindimos do la legítima y benéfica 
vanidad de nuestras opiuiones para honrar á los mártires de 
1810, coa la unidad de sentimientos y de fines de que ellos 
nos dieron el consejo y el ejemplo. 

Santos Gutiérrez. 

20 de Julio de 1868. 

Hoy es aniversario de nuestra Independencia nacional : 
hoy es el día solemne que marca la época de nuestra eman- 
cipación política de la Eíípaiia, día en que nuestros padres 
sembraron el Árbol do la Libertad, fecundado después con 
BU sangre derramada en el patíbulo y en los campos de bata- 
lla ; sangre que vertieron por la fe de la causa que los llevó 
al sacrificio, y con la esperanza de que su descendencia sería 
feliz á la sombra de ese árbol. 

Igííacio Gutiérrez V. 

20 de Julio de 1870. 

Desde el amanecer del 20 de Julio de 1810 los inicia- 
dos do la Independencia de un mundo y los que á ellos si- 
guieron formando bajo la sombra del estandarte nacional» 
empeñaron con sus opresores una lucha de titanes. 

En esa larga y terrible Hecatombe, ellos ofrendaron su 
sangre sin reserva : los unos en los combates, gayendo postra- 
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dos bajo el plomo del enemigo ; los otros entregando el cuello 
á la cuchilla del verdugo y saludando la República: todos 
aceptando la copa del sacrificio hasta cumplir su magnánima 
;aspiración y dejar libre y victorioso el mundo que el genio 
de Colon había adivinado. 

¿ Cámo no conmemorar con júbilo y gratitud aquel tan 
santo y sublime esfuerzo ? 

¿Cómo no bendecir las cenizas de aquellos mártires de 
la más sagrada de las causas ? 

l Como no regar de flores sus sepulcros, cómo no querer 
;entonar un himno capaz de levantar sus nombres hasta el 
Cielo? 

José Joaquín Bokda. 

20 de Julio de 1870. 

En la alborada de un día sereno hasta el ave melan- 
<íülica saluda con entusiasmo la vuelta de la luz. En una so- 
lemnidad republicana hasta los corazones abatidos se enarde- 
cen con el fuego de la democracia. 

I Qué alma sensible no habrl de sentirse conmovida al re*- 
.cuerdo del 20 de Julio de 1810, de esa fecha memorable eu 
que un pueblo se levantó á la voz omnipotente de la justicia 
para desagraviar á la libertad por tres siglos de oprobiosa 
servidumbre ? ._ ' 

Para conmemorar dignamente el drama de nuestra re« 
tención política ; para saludar con verdadera unción repu- 
blicana á los heroicos patricios, inspirados por el ángel de la 
abnegación, determinaron acometer tan colosal empresa, sin 
contar en su favor, segiín la expresión de un ilustrado com- 
patriota *' sino con dos elementos grandes : el espacio y el 
vacío ; '* para recordar decimos, tan grandioso acontecimien- 
to, preciso es recogernos en el santuario de nuestro propio 
corazón, enmudecer ante la santidad de los recuerdos ; sus- 
traernos absolutamente á la más ronca voz do las pasiones y 
pacificar nuestro espíritu en la sagrada piscina de la frater 
nidad cristiana. 

Florentino Vezga. 
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20 de Julio de 1872. 

El 20 DE Julio de 1810, el opresor dirigió al vasallo el 
insulto que debía colmar la medida en Santafe. No ei'a posi. 
ble aguantar más oprobio. 

'* El sabio Nariño había minado el trono con los dere" 
cho8 del hombre, y el pueblo de esta ciudad, ensayando su so- 
beranía en aquella fecha, puso fuego al cimiento. El procer 
Acevedo levantó tribuna en esta plaza, y era un raudal de 
llamas la elocuencia que vertía. El Virreinato saltó en peda- 
zos. La ola del incendio extendida cubrió las provincias, y á 
braeo partido comenzó una lucha de titanes que se revolcaron 
en su propia sangre. La muerte so hartó de cadalsos, corrie- 
ron ríos de lágrimas ; pero al ñn, el estampido de Boyacá 
^espejó el cielo de la Patria ! " 

José M. Rojas G. 



20 de Julio de 1872. 

Hoy es veinte de Julio, en él confluyen 
De limpia luz sesenta y dos auroras ; 
Es la fecha inmortal que el pueblo inscribe 
En el gran calendario de sus glorias. 

En ella conmoviendo' los abismos, 
Cual mar que bulle en tumultuosas olas. 
Quebranta la coyunda, se ennoblece 
Y eterna independencia altivo entona. 

EojAs Garrido. 

20 de Julio de 1873. 

En el recuerdo que hoy nos entusiasma, no hay cabida 
para las pasiones que nos dividen ; ante la santa causa de la 
Patria no pueden tener expansión sino los sentimientos de la 
fraternidad y de la justicia, tan grande como olla ; hoy callan 

22 
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las pasiones y dos reconocemos hermanos en la Bepública ; 
hoy ante el sol de Julio que presenció ,1a gloria y el martirio 
de nuestros Padres, nos inspiramos en el santo amor que nos 
guió, y figurándonos al borde de su tumba, abrimos los bra- 
jsos á todos nuestros hermanos en Patria, y como el mayor 
homenaje á los muertos y la mejor prenda do amor á los vi« 
vos, saludamos al sol de Julio con la palabra de orden en los 
gloriosos tiempos de la lucha : viva la República f 

José M. Qüijano O. 

20 de Julio de 2877 

Esta fecha es la grande efeméride moderna. Ved á Colón 
en la bóveda de nuestro cielo. Lo acompañan en cerco inefable 
Caldas, Torres, Acevedo, Nariño, Zea, Miranda, Santander, 
Córdoba, Sucre, Ricaurte, Girardot y mil y mil proceres más. 
Todos nos saludan ; y unos olvidan sus yerros ; otros la in- 
gratitud pdblica, viéndonos felices en este día, precursor de 
nuevas glorias, nuncio de más claros soles. 

Felipe Pébez. 

20 de Julio de 187» 

Cada vea que el estruendo matinal del cañón (única voz 
que suele hacerse oír en Colombia con algún imperio y coa 
amenazante elocuencia), nos levantamos, año tras afio, á salu- 
dar el sol de Julio, el sol del gran día, nos asalta un pensa- 
miento : ** Este os, nos decimos, el día del natalicio de la Pa- 
tria, y el patriotismo nos obliga á sentir palpitaciones de ale- 
gría...... Bendigamos la vida de la madre Patria y celebremos 

8U gloriosa fiesta/" 

Cáelos Holguin. 

20 de Julio de 1880. 

Hoy 20 de Julio es el septuagésimo aniversario de la 
Patria. Reciban hoy, reciban en la incontable sucesión de los 
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años, las bendicioDAG del pais, 7 las de todos los amantes de 
la libertad, los prúceres que tavíeron, hace eetenta aflos, la 
JDspiraciún de abrir pnrn sus descendientes el camino del de- 
recho; y que — k fin de que no dob separemos nunca de ese 
camino, ó que á 61 padiéramoB en todo tiempo volver — nos 
lo dejaron iluminado con la \\iz dD «uh doctrinas y trazado 
00a la sangro de_JtU3 aacriíioios. 

Santiaoo Pbbez. 



SO de Julio de 1680, 

Honda y viva emocifin experimento— mezcla de dulce 

melancolía y esporadza, de recogimiento, de entusiasmo ^ 

nlegría, — cada vez que, al saludar la luz de la mañana, veo 

[«mear de aHo ea año sobre las torrea y los monumsotos pii- 

[plicDs la bandera que simboliza los dolorea y las gloitas do 

\ Patria, las tradiciones del valor hernico y do la abnega- 

Bñóo sublime, la memoria de incomparables virtudes, recogi- 

nos por la hbtoria para constituir la herencia do las genera- 

Blones quo han nacido y ban de nacer bajo el amparo de la 

República democrática y cristiana. 

A la manera que uno admira los bellos arbustos y las 

Bores que crecen en torno de un magnífico mausoleo, así mo 

, mezclando á la tierna veueracióu que me inspiran los 

lepulcros y las imágenes y estatuas de los pr()ceres de la Pa- 

1 regocijo fraternal con que veo bullir al rededor do 

s sagrados monumentos, la noble muchedumbre republica- 

IB, gozosa de sontirse libre al amor de esta Xa/, del 20 de Ju* 

o que DOS diera en 1810, vida de Independencia y da espa* 

\, de progreso y de justicia. 

José M. SáMrEit. 



2Od0Jnliod8l882. 
Kada tenemos que envidiar á pueblo alguno de la tierra. 
Foseemos & Bolívar, cuya fi¿¿ura crece con la distancia, cuyo 



oooibre llena los pá^nax de la Historia ; teuQUios ú Rimuice, 
" esoalaado tos cielos para 1;>asaar eu la inmensidad tumba 
apropiada á au coraz<^i] ;" tenemos á Caldas, el .sabio, á Caini- 
Jo Torres, el juaio, ü Policarpa, !a heroína, & Félla Restrepo, el 
raodolo de los jueces, á Zea, el orador inmortal, á Santander, 
el hábil administrador, á Naritto, ol ihistro patricio, y Ofkil 
nombres más que nada dejan (jue envidiar & los gloriosoB tiom- 
pOB de la grandeza de Roma y du Grecia. 

En el puesto que Colombia ocupa eulre las naciones ct- 
TÍliaadas y eu el lugar que le lia correspondido, bus guerreros, 
sus políticos, eua filósofos, sus oradores tienen sitio de louor 
entro los inmortales de la humanidad, España mirará con 
placer y orgullo á sus descendientes que con ella sostuvieroa 
cruda lucba, desfilar ante la posteridad honrando la raza de 
Pelayo. 

Alberto Üedaheta. 



20 de Julio de 1883. 

Saludamos reverentes la ^ocnbra de aquellos vuronoí! 
ilustres que hace boy setenta y tres aSos firmaron eu (¡sta ca. 
pital que lo era pntouces del Virreinato aquella Acta in- 
mortal que fuo el germen de la emancípaciún política de lo 
que es hoy la llepública de la Nueva Granada. 

Bendecimos su memoria que debía estar gravada en el 
corazón de todos los colombianos, é inspirar á éstos el valor, 
la energía, el desinterés y el patriotismo que animarou á 
aquellos patriarcas inmortales. 

Hoy en el natalicio de la nacionalidad colombiana, de- 
bemos agruparnos todos los descendientes políticos de aque- 
lla esforzada generauión que peleó las batallas de la Inde- 
pendencia al rededor del Estandarte de la gran Colombia, de 
la Colombia heroica, Estandarte que debo simbolizar para 
nosotros lo que simbolizó para la humanidad ct Lábaro de 
Constantino. 
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Hoy coo el corazóu lleno de gratitud, debemos evocar el 
recuerdo de aquellos héroes y de aquella época legendaria y 
homérica que formará para siempre nuestra orgullo y la in- 
marcesible gloria de la República. 

Manuel Bricf-So. 



Híe--^^^ 




EL 80L DE JULIO 



A LOS JÓVENES COLOMBIANOS 



K ESEMBOZADO del magaífico manto de púrpura y áu 
iiajes coD que le eugalatia la zouil en que habita- 
mos, vualvQ á nuestro zenit el sol da Julio. ¥¡i so mirao; 
doradas por su luz las encanecidas cabelleras de las serra- 
nías; j& de los valles se alzan, co forma du niebla, lo£> 
vapores que sus rayos coudonsKráu para ser devueltos como 
lluvia benéfica. En las alquerías resuenan vítores; en las al- 
isas las campanas se ecban á vuelo ; en las ciudades truenan' 
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los cuSones : ea todaa partett es bo; día d« huelga ps» U 
ÍDtríga 6 para el rancor, y en loa pecbos republicaDoa sdXo 
bny cabida pAra lu frnteruidail j para el eoLtisiasmi}. 

futamos úQ j'Ieno 20 de JuLtO^ ea el grau día en que 
Be coumemora y se festeja el auíversnrío de la Fatria, que 
más de iiDQ vez hemos llamado ücguoda madre, y i. quien 
mis do uaa toz los unos 5 los otros hamo* dado tormento. 
Pero boy, no aolamente exentas de paaiÓQ, aioo exttafíos 
i lodo otro aeDtimiento, que uo sea oí del amor á la Patrín. 
y i. a<iiieIloa quo nos la legarou & procio de sangre, uoa des. 
cubrimos reverentes anta la nieworía do tan egregios varo- 
nes, y hacemos acto do presencia en la solemnidad con que 
. la Naciún conmemora sus grandca hachas y hoara el reouer- 
^do do Sus grandes hombres. 

AI fio, despulís de niUühoH ítfios de silenciosa espera ó do 
imperdonable olvido, la estatua del Libertador, obsequio del 
eaclarecido patriota D. José Ignacio París, cuya memoria 
honran aunados la industria, el patriotismo y la fílantropfa, 
LJia sido debidamenlo colocada, y es al pie del maguiñoo pe- 
• destal donde boy se eleva, en doude quiero situarme para 
Kordar á los qua pasan, que milBquu base de mármol, es pe- 
^dastal de gloria ; y cuanto recuortbiu esos nombres, y cuánto 
Fcaas fechas ; y ctímo más que uua lecciáu da historia, se des. 
prende de cada uua de esas piedras la muda y severa protes- 
ta con que el pasado nos da en cara. 

¿Todas aquellas glorias fueron inútiles? La honda char- 
ca de sangre quo coumoraorau, j no sirvió para oti'R cosa que 
para ser pregonero del valor americano más quo conocido ? 
Mirad, niños, vosotros que todavía sois suficientemonto 
felices para no llevar odio en el corazón ni biel en el alma. 
Aquella piedra donde dice P(ií«cá {28 de Marzo de 1811}, 
recuerda la primera batalla librada y ganada por los lidia- 
dores de la Patria. Inferiores en ndmero, bisónos en táctica, 
y disciplina, fue aquel eucuentro algo como bautismo de san- 
gre; seguro anuncio del triunfo que on 1814 y en ol mismo 
punto debían alcanzar las huestes republicanas. 



ms 
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Apenas noa deteoemoa nn momealo, porque vamos do 
prisa, ante Mard-^oi, qiie el 19 de Octubre de 1812 pagó al 
peso de la sangro da ans hijos el recobre de valerosa. 

¿s¡... . como si fuúramos por eDcitníi de brasas, tÚDto 
en do ligera uuestra revista, ventos á Bolívar derrotando a) 
gran caballero Correa, dyfeusor do Cúcuta, el 21 da Febrero 
de 1SI3 ; y luugo, el 25 de Mayo, á Marino, ol librar el ter- 
cer combate de Midv.r'in, coatando el nilmerode ba enemigos 
por el de los muertos. 

— Niños, silencio 1 Bolívar lia salido á la inmortal cam- 
paña de Venezuela. Dice César Canti qti© " Bolívar, con 300 
reclutas, propagó la Revolución á tiempo en que Bonaparte 
la dojaba perecer eu Europa, apoyado en .'iOO.OOll veteranos." 

— La lucha ora reíiida, tQoaz ; lucha á muerte ; y así la 
hizo, y así murió en ella D. Nicolás Briceño, que con sus 
compaueros ganó el renombre que dehe de tener quíeo, sin 
más compafiero que su entusiasmo, se atreve d desafiar un 
mundo. 

— Ptro Rivas (el ii.mortal Josú Félix Hivas), ha llegado 
á Santafó en solicitud de auxilios para la campaña de Vene- 
zuela. Yá, por fortuna, la guerra civil babío concluido ; Rivas 
pide: el Cougreso otorga. Nariño concede cuanto puedo ; y 
como auxilio de Nueva Granada á su hermana Venezuela 
desñian 150 hombres! 

— Sileociú, niños! eran 150 buróes. Be ellos sola- 
mente volvieron, al cabo de seis años de diario batallar, y 
hombres más ó menos mutilados, y ellos eran Oeueralea de 
Colombia, la de imperecederos recuerdos. 

La campaSa fue abierta; y i\^Í9iiitao(23de Junio, 1813), 
y Horcones (22 da Julio) y Taguajiea {31 de Julio), son sim- 
plemente los piedras miliarias con que en la historia se se- 
íiala el paso de nuestras Divisiones que lidiaron hasta vencer 
y entrar victoriosas en Caracas el 6 de Agosto do 1813. 

— Veis en seguida el mármol que conmemora á, Bárhula 
<30 de Septiembre), en donde Qirardot, al morir enarbolan- 
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do el lienzo de la Patria, '' hizo brotar la estrella de su glo- 
ria donde en el cielo salpicó su sangre.'^ Esa^ más que una 
piedra conmemorativa, es, como dijo Bolívar, unalápida mor- 
tuoria, porque " la vida de Girardot valía más que la victoria." 
Pero á renglón seguido hallareis, niños, el nombre de 
*^ Trincheras,^' seguido de esta fecha: 3 de Octubre de 1813. 
Ese día representa una cita á muerte, es algo pavoroso, es 
algo " capaz de dar miedo ó de dar rabia.'* Lo que se busca 
es la venganza, quien muere es el odio : y los soldados van 
municionados con üN cartucho. 

Al caer las sombras de aquella terrible noche, las fuer- 
zas españolas, reducidas á 300 hombres de 2,100 que salieron 
de Puerto Cabello, regresaban á sus fortalezas, y las Divisio- 
nes colombianas volvían á sus campamentos llevando el arma 
á discreción, pero colgantes de las bayonetas las coronas de 
laurel que, al día siguiente, depositaban sobre el féretro de 
Atanasto Girardot, y que en la historia brilla con el nom- 
bre de *' Las Trincheras,'' 

— i Silencio, doble silencio ante el 14 de Octubre de 1813! 
El mismo día y á la misma hora en que Caracas, con todo 
título para ello, daba el renombre de Libertador á Bolívar, 
Campo Elias libraba y ganaba la batalla de Mosquitero^ en la 
cual.... una vez más, pudo tomar nota del numero de los con- 
trarios por el de aquéllos que segó la hoz de la muerte, y 
agregado al de aquéllos que fueron pasados al filo de la es- 
pada. 

— ¡Salve batalladores en Vigirima (23 á 25 de Noviem- 
bre de 1813) ! i Salud á los vencedores en Araure (5 de Di- 
ciembre), en donde, á fuer de galanteadores de la muerte, los 
soldados del batallón Sin nombre, porque habían perdido el 
suyo en Barquisimeto, ganaron el de Invensible, y como lá- 
baro la bandera del " Numancia,'^ 

— i Cuántas señales gloriosas, cuántas fechas guarda el 

ano de 1814 ! 

Allí tenemos á Calibh (15 de Enero), en donde las fuer- 

23 
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aas del General Nariño batían las d^ Sama no, y raería el va- 
leroso Azin : — y en el expirante mes, movidos por el mismo 
entusiasmo, y leales servidores de la misma causa, á Rodrí- 
guez y á Gogorza — triunfando como héroes sobre las fuerzas 
de Yáñez ; á Rivas haciéndose conducir en su camilla á diri- 
gir los combates de La Victoria (12 y 13 de Febrero), y de 
Cliaravaye (20 de Febrero), en donde los jóvenes de los Co- 
legios de Caracas vengaron á las víctimas de Ocumare, tan 
cobardemente asesinadas por Rásete; y por fin, aquel memo- 
rable sitio de SAN MATEO, que comenzó el 28 de Febrero, 
^ntre cuyas víctimas se cuentan Campo Elias, Villapol y cien 
más, y al cual pusieron fin, el 25 de Marzo, RICA.ÜRTE al 
escandalizar á los hombres libres del humano linaje, haciendo 
su nombre sinónimo de patriotismo y abnegación, y envol- 
viéndose pudorosamente en una nube de humo para no aver- 
gonzar á la especie ; y en Maza, que se lanzó á la carga es- 
grimiendo en esa por primera vez la lanza que manejó á ma- 
nera de hoz entre las filas enemigas, como el áagel justiciero 
en las ciudades maldecidas de Dios. 

Todavía el eco dilataba por el Continente el estruendo 
de San Mateo, cuando nuevos combates y nuevos triunfos 9I- 
canzddos en Ocicmare (20 de Marzo de 1814), Bocachica (31 
de Marzo), Carabobo 1.* (28 de Mayo), hacían creer que pron- 
to estaría terminada la obra de Emancipación. Pero Dios qui- 
so sin duda que nuestros padres tuvieran que hacer nuevos 
esfuerzos y mayores sacrificios para que no pudiera borrarse 
nunca de la memoria de sus descendientes á cuan caro precio 
es menester comprar la libertad de un pueblo. 

El desastre de La Puerta hizo estériles los triunfos con- 
segui los en dos años de constante lucha y diario batallar. Va- 
lencia sucumbió después del memorable sitio (19 de Junio á 
10 de Julio), en que sus defensores renovaron los actos de ma- 
yor heroísmo de que la historia haga mención ; y las fuerzas 
expedicionarias libres de atenciones en la mayor parte del te- 
rritorio venezolano, golpearon á las puertas del granadino. 
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I Quiéo no recuerda con espanto, y al propio tiempo coa 
orgullo, el memorable sitio de Cartagena (20 de Agosto ái 6 
de Diciembre de 1815?) Los 18,000 habitantes que teoia la 
ciudad ea la primera de estas fechas quedaron para la segun- 
da reducidos á 6,C00 moribundos. Los Eeyes de España ha- 
bían dado ala ciudad el título de Noble y Leal; los hijos de 
Cartagena ganaron para el título de Heroica, que durará más 
que las murallas con que la rodearon los monarcas caste« 
llanos. 

— La lucha es desigual, tenaz, sangrienta. Los desastres 
no sirven sino para convertir en rabia el entusiasmo de los 
republicanos ; y en Ohire (31 de Octubre de 1815), en Juan 
Griego (16 de Noviembre), en Mata-la-miel^ 1.* (14 de Di- 
ciembre), las fuerzas contendoras luchan con el coraje de la 
desesperación, ya persuadidos unos y otros que más que re- 
presentantes de dos pueblos qae se disputaban el poder, son 
la encarnación de dos ideas. 

Vencidas nuestras huestes en Cachiri (22 do Febrero de 
181G); perdido todo el interior del país; despedazada en la 
Guc/iiíla del Tambo (29 de Junio) la heroica guarnición de 
Popayan, *' digna de representar á la República en sus pos- 
treras agonías,'' BOLIVAR, que se sentía no el caudillo, sino el 
apóstol de una causa, organizaba en Haití la expedición de los 
Cayos, y el 30 de Marzo de 1816 zarpaba del j)uerto de Aquín 

á renovar la lucha en un territorio ya me(Ho agostado, priva- 
do del concurso de sus antiguos tenientes, que habían pereci- 
do en los campos de batalla, y del prestigio de los egregios 
ciudadanos para quienes los pacificadores levantaron patíbulo 
afrentoso que la Patria convirtió en pedestal de gloria. 

No hubo acto de arrojo que no ejecutaran aquellos vale- 
rosos expedicionarios, lanzados al mar sin otro apoyo que la 
fe en la justicia de su causa y la espada que, como dijo el Li- 
bertador, era en sus manos *' el azote que, en ocasiones Dios 
deja caer á las manos de un hombre, para castigo de los tira- 
nos, y para escarmiento de los pueblos." 
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Mac Gregor, el heroico legionario británico emprende 
entonces su casi fabulosa retirada, en que lejos de retirarse & 
la Costa, donde todavía se mecían sus naves, invade el inte- 
rior del país y lo atraviesa hasta la región de las llanuras, 
batiéndose á mañana y a tarde con un enemigo siempre supe- 
rior, abriéndose paso en Chaguaramas (28 de Julio de 1816); 
destrozándolo en Alacranes (6 de Septiembre), y llegando 
después de una marcha de ciento cincuenta leguas, á unir su 
División ií la de Piar, para dar al enemigo el golpe de gracia 
en el Juncal ( 27 de Septiembre ). 

— ¡ Cuántos recuerdos y cuántas glorias ! Con los ojos 
del alma ve uno desfilar á los vencedores en Mucioritas ( 28 
de Enero de 1817), á Fregtes, los Piñerez, y cien héroes más 
sucumbiendo con sus esposas y sus hijas en la Casa fuerte de 
"Barcelona (7 de .Abril), en que alcanzaron la honra de llevar 
como, sudario la bandera despedazada de la Patria. Ve á Piar 
midiéndose ctierpo á cuerpo con el valeroso Ceruth, en el 
campo cerrado de San Félix (11 de Abril de 1817), y apenas 
se concibe como no se contentaba con tantas y tan bien ga- 
nadas glorias el desacordado conspirador de San Miguel. 

— Pero Bolívar ha dispuesto la campafía de Nueva Gra- 
nada, aprovechando la estación de las lluvias, durante la cual 
sus fuerzas no podrian emprender mayores operaciones en 
Venezuela ; pero antes de hacerlo, organiza el Gobierno, 
reóne en Angostura (20 de Noviembre de 1818) el Conseja 
de Estado y los altos funcionarios, y unánimemente acuerdan, 
la inolvidable declaratoria y protesta contra la mediación, 
que termina con estas palabras : '' Por recobrar sus derechos 
soberanos V mantenerlos ilesos como la Divina Providencia 
se los ha concedido, está resuelto el pueblo de Venezuela á 
sepultarse todo entero en medio de las ruinas, si la España, 
la Europa y el mundo se empeñan en encorvarla bajo el yuga 
español." 

Desafiando el ardor de los Llanos y las nieves de los 
Andes que tenían que trasmontar los batallones, compuestos. 
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Afi borabroR medio desnudos, entre «(utenes Ki «IcanKan & ver 
altÍTas y domioRdoras laa figuras de varioa de loa que forma- 
ron entre loa 151 vencedores de 4,000. «o las Qiícííra* díí 
nwiííí) (2 de Abril de 1810\ qwe ea el escítndatoBO escándalo 
düf heroísmo, A manera de annncio hincan sub lanzas en Itta 
nieíes de Puya (27 de Junio de 1819), engalanados ese d(a 
con laa mancbafi rojas qiia dejó In sangre de los vencidos en 
la batalla; luchan con el enemigo en materia de estrategia 
en Boiizn ; ngiizan sus lanaiis para Pan/ano de Vart^as (25 de 
Jtilio dp 18IÍ1}. cuyo nombro es boy sinóairao do más que 
avPDtnradan euipreeas; y, por fin, el 7 de Agosto de 1819, 
forman coa sii^ cuerpos murulln m&x fuerte que de j^rauito, 
mfks qae de acero, y se sítáan en ei puente de BOYACA, en 
doud^ fodavin el eco devuelve el nombre de la Patria, como 
la respuesta del Ejúrcito libertador al QDIKS VIVB I dado 
por el desgraciado Barreíio. 

— Nueva Granada queda ya redimida, CXJLOMBIA ha 
nacido en laa salviiticas m^trgenes del Orinoco el 17 de Dí- 
Oiembre de 1819 ; pero loa libertadores deben cumplir I« pro- 
mesa de redimir á la Amtrica toda ; y una vez más las ñlaa ns 
conmueven, las divisiones se atrepellan celosas en la guerra 
que ya tiene por teatro nn Continente y Maza y Córdoba 
libran las batallas del Jfanco (25 de Junio de 1820 } y de 
Tenerife, a orillas del Magdalena, cuyas ondas an tan ineaio- 
r»b]e fecha, arrastraron mayor cantidad de sangre que de 
aguan. 

Tanto be recordado, y tanto be escrito, malo pero patrió- 
ticamente, que el sol declina. Llega la tarde, y necesario ea 
que sus sombras do nos cobijen. 

Los cinco eatandarte» que boy rodean la estatua del Hó- 
roeque fue BU fiíndagor ; las cinco liguila? que le rodean y 
están en actitud de alzar el vuelo, hacen que mi alma em- 
prenda el &uyo'. I't-ro como estoy fatigado, babré de reposar- 
mo delante de cada cual de his fechas. Leamos : 

BoYACÁ. — Eo que mi Patria y mi ciudad natal fueron li- 
bertadas. 24 
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Dios bendiga á los Libertadores. 

CaRacOBO,— (24 de Judío de 1821). Si Páez y Cedeño y 
Plaza D'ecesitarao alimento de glorías, tendrían derecho para 
presentarse á reclamar el que les es debido. Pero Venezuela 
se presenta reclamando el honor y exigiendo como legítimo 
fuero el honrar tan grandes y sagradas memorias. 

En Bombona ó Cariaco ( 7 de Marzo de 1822 ) el bata- 
llon Bogotá se envuelve malamente en su bandera, que el 
plomo convirtió en harapos, para hacer los honores y si posir 
, ble fuera envidiar á los que desfilan para librar el 24 d^ 
Mayo de 1822 la batalla redentora del Ecuador, en que la 
voz agradecida de un pueblo redimido, halló como titán capaz 
de pregonar las glorias de los Libertadores al PICHINCHA 
que conmueve la tierra cuando sacude su melena de, nieve y 
deja que salga de su seno el trueno que complemente el coro 
en el concierto de la tlepublica. 

En JüNlO las huestes republicanas casi se pierden entre 
la nube de polvo que levantan sus caballerías ; y en la ban- 
dera que alzan en alto al caer el sol giran contra el porvenir 
por la libertad del Perú y de Bolívia ; letra pagadera el 1) de 
Diciembre de 1824 al pie de las colinas'^ de Cundurcurca á 
cuyo campo, así el acreedor como el deudor, dieron el nombre 
que confirmó la historia : AYACUCHO ! 

En ese solo nombre se compendian 14 años de lucha, de 
esperanzas, de muerte, de.... sueños, que al fin se cumplen.' 

Allí, en hora imperecedera SUCRE y CÓRDOBA.... 
se encargaron de pagar la deuda contraída por Colón, que al 
dar cuenta del descubrimiento de un mundo, juró para sí 
mismo que no sería colonia de esclavos. 

— El sol ya cae ; las sombras avanzan. BOLÍVAR en su 
magnífico pedestal, parece que por un momento deja la actii- 
tud de reposo en que el artista le colocó, y al frente del edi, 
ficio donde se reiíne el Cuerpo Legislativo, con la cabeza in- 
clinada, la mirada humilde, pero severa, nos hace notar que 
él que podía dominarlo todo, sólo nos recuerda las glorias 
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patrias, los esf aerzos de los héroes, la lacha magna, y sólo 
pide, á fuer de apoderado de todos los Libertadores, respeto 
á los derechos del ciudadano, á aquellos que dictan las leyest 
y obediencia á ellas, á las que debemos hacer respetar los 
unos y obedecer los otros. 

— Adiós ! Sol de Julio ! me dije á mi mismo. Tal vez no 
vuelva á saludarte sino cuando mi polvo rebulla al calor ca« 
riñoso dé tus rayos. Permita Dios que vuelvas al zenit cuando 
mis hermanos vivan tranquilos, y unidos y felices, se abracen 
al saludar á la Bepublica ... 

.... Me separó un momento porque vi y sentí que la 
estatua se bamboleaba en su pedestal, y temí que su mole 
abrumara mi perso/3a como les recuerdos abruman mi alma. 

— A un lado, señores ! exclamé. La tierra tiembla ! 

Tal vez sería la brisa que silbaba al cortarse en el filo 
de la espada; pero es lo cierto que oí que la estatua, 'imi« 
tando á Firanesio la víspera de Austerlitz, contestaba : Justo 
es que tiemble, porque Colombia pasa. 

J. M. QüijANO Otero. 
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ULTIMA PAGINA 

Para cerrar este trabajo, en el cual hemos consignado 
la historia documentada de lo qvs ocurrió el memorable 20 
DE[JUL10 DE 1810, en Bogotá, y los bocetos de los Proceres 
que Jig araron en la Revolución, que hizo de aquel día el punto 
de partida de la guerra de Independencia colombiana, en 
gestación desde 1791^ para cerrarlo^ decimos, creemos acto . 

* 

de justicia] mencionar los nombres de los autores de ^traba- 
jos de Ilidoria Patria que investigaron lo acontecido eu tan 
gloriosa ficha, que lo ^enseñan, por medio de la imprenta, 
en libros y periódicos, al pueblo cola mbiano, y que nos han 
servido de grande auxiliar para esta labor. 

El sabio Caldas, márti? de la Patria, en su DIARIO 
político ; Bestrepo en su HISTORIA DE LA REVO. 
LUCION DE COLOMBIA; Plaza que estudió las causas 
que prepararon la guerra ; Ver gara y Vergara que dedicó su 
gran talento' á relatar los progresos intelectuales en la Colo- 
nia; Groot que investigó los sucesos religiosos y relató lo su- 
cedido en la magna gioerra ; Posad t^ José Hilario y Manuel 
A, López ¡Santander y Mosquera) Generales de Colombia, 
autores de monografías y Memorias históricas ; Quijano Ote^ 
ro y Borda, quienes compendiaron la vida [nacional en favor 
de la insti'ucdón pública ; Briceno, autor de LOS COMU- 
NEROS: Alvar ez, Franco, Urtieta, Corrales y Piñerez, los 
cuatro servidores de los estudios históricos, 

Qutiérrez[Ponce que\compendió los anales coloniales en 
sus " Crónicas\de mi hogar]; Pedro María Ibáñez en sus 
CRÓNICAS DE £OGOTÁ y Urdaneta en el álbum de his. 
toria que llamó PAPEL PERIÓDICO ILUSTRADO que 
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repitieron, en forma amena, la vida de la Colonia y déla 
RepúbHea. S. Vergara y L. Scarpetta, Fernández Madrid, 
Marines Silva, José María Baraya y José María Samper, 
biógrafos de loa servidores de la Independencia. RufiTU> J. 
Cuervo que ha hecho ver, últimamente, el trabajo meritorio de 
los organizadores de la República, y F- Vezga, que en au 
HISTORIA DE LA BOTÁNICA insertó muchas hiografíaa 
de Proceres, son acreedores á que ae consignen aus nombres 
en eate aniversario del nacimiento de la Patria. 

El General Mosquera, Presidente de 1845-49, á quien 
ae debe el decidido apoyo que facilitó el enriquecimiento y or- 
ganización de la Bibliotec-j, naoiowil, y el Coronel Anselmo 
Pineia, que durante largos años se dio á la tarea de coleccio- 
nar y ordenar documentos hietóricoa, que han aido poderosos 
auxiliares para loa autores de trahajoa hiatórieoa, merecen 
también un recuerdo y un elogio por aiM lervicios á aquel 
riquiaimo centro de instrucción. 
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